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El vendedor de lotería que L í /u /a J Rey un premio de seis mil pesetas ^^y\<^'^'^onio^ihrobado.,v 
I / r r de lotería que ha vendido al Hey medio billete, al que 

han correspondido seis mil pesetas. El otro medio le vendió repartido entre las personas que acompañaban en aquel momento a ta Familia Real, en el palco en que ésta presenciaba el 
h¡ik áe las Cofradías del Miércoies Smio, También en emro del año pasado, Antonio «el Jorobado» vendió al general Primo de Rivera un billete que resultó agraciado con un pre^ 

mío de imporiancia, (Poto Sánchez del t'ando.l 



Cí8<i»H>0 

mejor colección 
en 

edas y gasas 
festampadaá 
Ultimas novedades 

de verano 
M 



Ctlampa 

EL principe Tomislav, hijo segundo del rey Alejamfro de Yugoeslavia y de su 
esposa, la reina María, acaba de ser protagonista de un suceso extraordinario 

que ha podido costarle la vida- El príncipe Tomislav tiene dos años y medio. Vive, 
con su madre y sus dos hermanos—el príncipe heredero Pedro y el príncipe Andrés, 
éste último de unos meses de edad solamente—, en el castillo de Oedinje, residencia 
veraniega de la Keal familia. 

l,a reina María gusta de pasar aquí largas temporadas, con sus hijos, lejos del 
liziUicio cortesano. Ella les cuida personalmente, les atiende en las menores cosas, 
les educa con maternal solicitud... A los dos pequeños les da de comer con sus manos 
o les acuna, durmiéndoles sobre su regazo... 

Hace unos días la Reina marchaba a través de los salones del Palacio llevando 
amorosamente apretado contra su pecho al príncipe Tomislav, que sostenía en sus 
brazos. El niño reclinaba la cabeza dulcemente sobre el hombro materno, como so­
ñoliento. ¿Se acercó al balcón la Reina, atraída por la magia del paisaje de prima­
vera? ¿Fué para distraer al niño, al que acaso suponía enfermo? Hl caso es que 
la reina María traspuso el umbral del balcón y se acercó a la barandilla. Abajo, un 
soldado centinela paseaba lentamente con el arma at brazo.,. 

De pronto algo espantoso, horrendo. Un brusco movimiento del niño, que estaba 
inmóvil; un movimiento difiril de prever y más difícil de evitar; nn movimiento 
violento, alocado, ajeno, como de niño, a toda reflexión y a todo peligro... : el prín­
cipe Tomislav que se escurre de los brazos de su madre... ¡y cae!... 

Un grito de terror, de angustia, hace temblar c! vetusto palacio <le tos reyes es-
lavcts... Un grito de madre heri<Ia en lo más proftmílo de su entraña. Los servidores 
anulen y encuentran a la Reina apartada del balcón, medio desmayada sobre un 
mueble, con el rostro intensamente pálido, cubierto por las manos, sin valor para 
mirar lo que sucede ante ella, y imttcho menos para asomarse a ver lo que pasa a!H, 
unos metros más abajo, en el jardín.,. Explica la tragedia rápidamente, con voz 
tntrecorlada, con palabras desmenuzadas en sollozos... Las damas de su servicio, 
que han acudido a su demanda ,de socorro, permanecen mudas, silenciosas, inmóvili-s. 
sin atreverse a pronunciar una palabra de consueto ni a tomar una decisión.,. 

Alguien se decide al fin. Avanza hacia el balcón, inclina el cuerpti sobre la ba­
randilla. ¿Qué ve? Abajo, el soldado centinela ha dejado de pasear y permanece en 
pie, tembloroso, con un niño en !)rai:os... ¡El Príncipe! ¡ S, \ . Tomislav! Kl rostro 
campesino mira hacia el balcón con un gesto idiotizado, que se esfuerza en sonreír.., 
A sus pies yace el fusil, abandonado... 

IM reina María de Yugoeslavia con su hijo mayor de cinco años, el principe heredero 
Pedro y ei príncipe Andrés, que sólo cuenta unos meses. 

Al ver a la dama que se ha asomado, el centinela acentúa su sonrisa, se pone 
después repentinamente serio, se cuadra con las piernas y muestra la ocupación de 
sus brazos, que le impide saludar de im modo reglamentario. 

—Creí que era la Reina la que había salido al balcón—dtda poco después refi­
riendo su aventura—, y no sabía cómo hacer para saludar según manda la Ordenan­

za, sin abandonar a Su Alteza, que lloraba, asustado, en 
mis brazos. 

Nadie lo quería creer al principio, pero as! había 
sucedido. El centinela, que, desde que la Reina salió al 
balcón con el príncipe en brazos, les observaba con el 
rabillo del ojo—¡cuánto' habrá bendecido la Reina esta 
indiscreción de campesino deslumhrado por la presen­
cia regia!—, vio caer al niño y, abalanzándose con pas­
mosa presteza, tuvo tiempo de recoger al infante antes 
de que llegara al suelo. 

Cuando la dama que primero le había divisado apa­
reció en la puerta de Palacio, ei centinela se dirigió 
hacia ella, depositó en sus brazos a Su Alteza Tomis­
lav y, recogiendo rápidamente su fusil, presentó armas, 
con el cuerpo militarmente rígido, mientras dos lagrimas 
indiscipuñadas, irrespetuosas con las Ordenanzas, se 
des!Ízai:an a lo largo de sus mejillas. 

El rey Alejandro ha querido, naturalmente, premiar 
este servicio, excepcional por todos conceptos, con algo 
también excepcional. Pr imero k ha regalado al solda­
do unos miles de diñares, equivalentes a unas cuarenta 
mil pesetas. Luego le ha dado unos golpes amistosos in 
la esijalda y le ha dicho; 

—i Eres un bravo muchacho! j El Príncipe sabrá 

siem'pre'cómo le salvaste la vida y sabrá agradecértelo! 
Y, por último, le ha concedido la licencia absoluta 

para que pueda retornar a su hogar campesino, donde 
le esperan los padres que le vieron partir para el servi­
cio. No falta, sin embargo, quien opine que, lejos de 
licenciarle, lo ((ue el rey Alejandro ha debido de hacej 

con este hombre es darle el cargo de Vigilante Mayor 
de Palacio, o, por lo menos, de Centinela perpetuo. 

f / príncipe Tomislav, que se cayó por un balcón desde los brazos de su madre, contempla a su hermano, el príncipe 
heredero, que está haciendo de niñera con su hermaniio, el principe Andrts, K. DIETKIDI. 
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U\ VOCACIÓN 

U N (Ha, hace diez y ocho meses, un teniente de !a 
Aviación hritánica invita a varias amigas suyas 

;i visitar el aeródromo de Stage T^anc. Kn el grtipo de 
muchachas va «na eiegre jovencita, rubia, con grandes 
ojos azules, (jue se llama Amy Johnson y que parece 
muy interesada por las explicaciones que el piloto va 
dando. 

—Esto es el tuselaje; estos son los tensores; aqué­
llo, la carlinga...—explica el oficial. 

La señorita Johnson no cesa <íe hacer preguntas al 
cicerone. Todo íe interesa; todo la deja estupefiícla. 
Contempla, estremecida por la emoción, tas filas simé­
tricas (ie tos aviones que se disponen a remontar el 
vuelo; las ligeras avionetas; los pesados t r imotores; 
las fauces negras de los hangares, que se van t ragando 
los aparatos que aterrizan... La señorita Johnson no 

ha visto jamás- tm espectáculo st.'mejante. Rtla vive en 
l4>ndres, encerrada todo fl día en et bufete de un cé­
lebre abogado, donde presta sus "servicios como secrê  
tana, y nanea ha penetrado en el recinto- de un campo 
de aviación. Por eso, cuando el grupo pasa cerca de nn 
pequeño avión, cuya hélice ha empezado ya a girar, 
Amy confiesa un secreto anheío que la atormenta desde 
unos minutos antes: 

—Me gustaría >oIar—dice. Í*ero sola. Dirigir yo soia 

el aparato... 

PRACTKI 

Mtss Johnson tiene entonces veinte años. Pero es, 
a pesar de su juventu<!, ur;;t muchachita tenaz, dispues­
ta a luchar con entusiasmo con tal de conseguir sus 
propósitos. Se le lia dcsi)crtado, súbitamente, !a afidón 
a volar, y Amy estudia, sin cansarse, sin fatigars»., has­
ta que consigue el título de piloto y, poco después, el 
de mecánico de aviación, que por primera vez se concfr 
de en Inglaterra a una mujer. 

Amy realiza su anhelo. Vuefa. Vuela, desptrés de ven­
cer la resistencia de su madre, una buena .señora que 
9€ horroriza ante la idea de que su hija se lanct ellí 
sota ai aire en itn viejo aparato que un amtgo de 
mistress Johnson ha proporcionado a ía joven aviadora 
para que practique. Vuela en los ratos que le deja li­
bre su empFeo en el bufete íontfinense. Su jefe, un vie­
jo escocés, enemigo de estas cosas absur^'as que ocurren 
ahora, le ha dicho un día, contemplándola severamente: 

—Señorita r Me parece estúpi<fa esta manía de b 
mujeres de querer igualar a ios hombres en todo, Pero, 
en fin, aílá ustedes. Yo me limito a advertirla que no es­
toy dispuesto a tolerar que falte a la oficina por de­
dicarse a sus aficiones aeronáuticas. Puede usted elegir 
entre la Aviación y mi bufete... 

—iPor ahora—le contesta Amy—, me conviene más 
su bufete. Más tarde, ya veremos... 

TENACIMB 

Asi pasa el tiempo. Miss Johnson está preparando un 
vuelo, un gran vuelo, en el que conquiste !a gloria 
y la fortuna. Por fin, se decide: irá de Inglaterra i 
Austral ia e intentará batir el record que detenta un 
coihpatriota suyo, el capitán Bcrt Hinkler, 

Pero Amy, una inexperta muchacha <Ie veintidós años, 
que no tiene en toda su vida más que setenta horas (le 
viielo, no encuentra quien le facilite un aparato. 

—Es usted demasiado joven y demasiado bonita para 
realizar el "raid"~le dicen un día los directores de '.ina 
gran Compañía aérea. 

—Australia está muy lejos, señorita—le asegura 
fabricante de aviones. '̂ 

Klla es tenaz y prosigue sus gestiones. Hasta que c ^ 
sigue venrer h reásteneia» de su padre, quien le com­
pra un avión pequeño, de cien caballos de fuerza El 
aparato esta bastante viejo; pero miss Johnson ío en­
cuentra excelente. Lo prueba, lo limpia, revisa cuidado­
samente tíxias sus piezas,.» 

—-Está en bastante buen uso^—acaba confesando—. 
Creo que sobre él conseguiré realizar el "raid". 

El capitán Hope, antiguo posee<Ior del avión, que es 
un hombre solemne, declara más tarde, ante e! padre 
de hi aviadora, que te escucha entusiasmado: 

—Sobre este avión, miss Johnson triunfará. Ingla­
terra va a tener otra nueva mujer gloriosa.,. 

Esto ocurre ya en los primeros días del pasado ma-
• yo. Kl día cinco Amy Johnson, después de haber con­

seguido de las Compañías de petróleos que le faciliten 
, el combustible necesario en las distintas etapas del vuc-

Amy fohnson, ¡a intrépida aviadora insksa, de veintidós años, que ha cubierto el raid In^laterra^Australia en un '*'- ^ '̂̂  *'*'' í^^írúdrüniü de Croydoii. ficne veintidós 
viejo avión. años. Va sola. Un toda su vida lia volado si'tenta y dos 



Cttompci 

La «sonrisa de¡ aire», como ha llamado el Ministro de Aeronáutica inglés a Amy Johnson, repara su avión después de aterrizar en d campo cerca de Lusein. 

horas, y, hasta entonces, su viaje más largo, de Londres 

a Huil, no pasa de 25O kilómetros... 

AVENTURA 

Los primeros días Amy vuela sin novedad. Su apa­
rato cruza los distintos ciclos de los países europeos; 
penetra en Asia, y, cuando el día 12 de mayo aterriza 
en el aeródromo de Calcuta, lleva dos días de ventaja 
sobre Hinkler. Pero al salir de Calcuta la lluvia la sor-

ptrende en medio de la etapa, y tiene que aterrizar en 
camiK) cerca de Lusein. Sin este contratiempo, por 
que se ve obligada a permanecer tres días en Kan-

*'g(Kji!, miss Johnson hubiese establecido Un nuevo re­
cord. 

En Rangoon le ocurre una aventura bastante divertida. 
Un día recibe la visita de un viejo y acaudalado comer­
ciante inglés, mister Guillermo Stangly, que la declara 
so amor: 

—Estoy dispuesto a casarme en seguida con t r i e d ­
le anuncia—. Nos volveremos a Inglaterra, si prefiere 
vivir allí. Tendrá usted, Amy, lo que quiera. Soy lo 
bastante rico para pToi>ordonarle todos ios caprichos 
que tenga, por muy costosos que sean... 

Miss Jtdmson no acepta: 
•-Soy dianasiado joven, caballero... Pero, de todos 

modos, le agradezco mucho sti proposición... 

El viejo Statigly insiste todavía otras dos veces; pero 
sin resultado. l>urantc los tres días que la aviadora 
vive en Rangoon la sigue por las calles constatitemcntc; 
la espía en el hotel donde se hospeda... Por fin, la ma­
ñana en que ella va a reanudar el vuelo, el enamorado 
r'jmercianle surge con una nueva proposición: quiere 

^ir a Australia, término del viaje de Amy, acompañán-
i áola en su avión. Naturalmente, miss jolmson se tiiega 
I a aceptarlo como pasajero. Pero mister Stangly está 

tan excitado, da tales gritos y profiere tales amenazas, 
que la policía lo detiene en el mismo campo de aviación 
4)ara que deje marchar tranquila a la serena aviadora. 

—Nunca creí—dice Amy mientras pone en marcha el 
motor—que podría despertar una pasión semejante.,. 

LA WeíA 

El día 24 miss Johnson llega a Aiist''alia, meta de su 

viaje. Las etapas van siendo cubiertas sin novedad: 

Pon Üarwin, Brisbane, Sidney...; a(|tií un recibimiento 
grandioso. Se reciben telegramas de los principales per-
.sonajes de Inglaterra, Jorge V y !a reina María la fe­
licitan así : "Sentimos tanta alegría como tranquilidad 
al saber que ha llegado sana y salva." "Ks usted-—-tele­
grafía místcr Mac üonald, el Jc íe deí Gobierno—nues­
tra señorita Lindbcrg." El Ministro de Aeronáutica es 
todavía más galante; la Uama "sonrisa del aire". 

Amy contesta a todos con un sencillo telegrama: "Di­

gan a Inglaterra, a los Reyes, a mis padres y a todo 
el mundo que soy feliz." 

En este momento, la muchacliita que al salir de Croy-
don tenía en toda su vida setenta y dos horas de vuelo, 
ha permanecido en el aire veinte días y lleva recorri­
dos felizmente, como el más experto aviador, 20.009 
kilómetros. 

jAviEB SANCHEZ-OCASA. 

Vean uiedes a ¡OS padres y hermanos de miss Amy leyendo el radio que tes ha puesto la aviadora desde Australia, 
anunciándoles e! f^iz término de su raid. 



Lĉ  íínal uel Campeonato Je E 

El Atlilctíc Je Bilbao venció al Real /vladríd por 3 a "i 

•'. 

Prólogo de la gran final del Campeonato de Españajué la del reservado a equipos ama= La «comparecencia» ante el objefivo, antes de comenzar la lucha. Hv aquí los capitanes 
teurs, en la que ei Clah Gi/ón vcnaó al Hércules de Alicante por 3 a 2.—El equipo de ¡os dos equipos con el arbitro. Quesada sonríe al ofrecer sus cortesías al capitán del 

Athtéfic bilbaíno. gi/ones. 

Los jugadores del Real Madrid, «entre barreras», esperan, mientras ¡uegan ¡os amatears, Los del At¡i¡étic, con a¡gún madridista intercalado, aguardan también, más «eonfianzus 
a que ¡es üegue su emocionante turno. dosf>, tumbados sobre ¡a hierlm, dentro de ¡a cancha. 

Y ¡a lucha comienza... La velocidad inicial de los bilbaínos sorprende al Real Madrid que en el primer minuto encaja un goa¡. Luego, el eqaiptt se recompone. Los medios inician su 
exce¡ente ¡abor de contención y de apoyo a¡ ataque que será to más destacado de¡ partido. 

A LOS SBÑORES QUE PARTICIPARON EN NUESTRO CONCURSO DE CUENTOS... 

Les recordamos que, al convocarlo, se dijo: Ú'enemos que advertir a todas las personas que envíen tíriginaies a este Certamen, que ESTAMPA no da recibo de ellos ni se compti}= 
mete a devolver los que no resulien premiados..^ (ESTAMPA de 26^2=1929.) 



Ostompu 

He aquí el remate de Unamuno que Vidal no acertará a despejar y que valdrá al Athlé== Un córner sobre ¡a puerta madrileña. Vidal despeja a pesar de la obstinada presión de los 
tic su primer soal. delanteros bilbaínos. 

f aquí el equipo campeón. Campeón de la Lisa, gana también e¡ campeonato clásico de España (campeonato de campeones); sustituios no pueden ser más, conclayentes ni más glorio^ 
SOI, Vedlos posando en el Estadio de la Exposición de Barcelona antes de su decisivo encuentro. De pie: Castellanos, haiagorri, Bata, el portero suplente, Blasco, Urquizu, La~ 

fuente y Muguerza; sentados: Aguirrezabala, Gorosfiza, Unamuno y Garizuríeta. 

Otro acoso a la portería madrileña, (fue Vidal aleja con un estilo vacilante. Sia embargo, 
«y» te fueron marcados 2 goa/s en eí tiempo reglamentario... Y i en los minutos finales 

de ¡a prórroga. 

¡Aupa, Atbiétic!, se oía gritar en el público. Y animados por este grito, los delanteros 
rojiblancos atacaban en tromba. El Madrid ^e defendió bien, vn embargo, y dio lugar a 

que e¡ partido prolongara su duración media hora más. 
(Potos 6adosa.) 



C>lünipn 

El i<¡^ratorío éeí barman. Las maravilhsas mezclas caen de ¡a coteUra de piala a las copas de cristal tallado, ea las que brillan como piedras preciosas las gemas de im /Amres. 

P, EiiKO Chicote, mientras agita nerviosamente la cotelera detrás del alto 
mostrador del bar aanerican<t, va diciétidomc: 

^ K l buen barman tiene que conocer no sólo todos los vinos y licores de la 
tierra, sino sus mezclas y transformaciones; ha de dominar varios idiomas, 
será un buen psÍcó!a}^o y londrá una esmeradísima educación- Poseerá una 
conversación fácil y ametia, habrá viajado mucho, conocerá grandes capitales, 
hoteles y casinos, será discreto y reservado... 

—Perdone usted; todo eso hace falta... 
—Para ser barman. 
—Para ser barman y para ser ministro plenipotenciario, amigo Chicote. 

Este "as" <Íe los "cock-
tails", que es Pedro Chi­
cote, madrileño neto, ca­
paz de vencer en fantasía 
y extravaííancia al barman 
más fantástico y extrava­
gante de Nueva York, no 
exagera, s i n embargo, 
cuando exige a los de su 
oficio una preparación qui­
zá más cuidadosa que ia 
exigida para ingresar en 
la carrera diplomática. Pe­
dro Cliicotc, nada más que 
barman, reúue todas estas 
cualidades: ha viajado por 
Europa, Asia y América; 

viste de manera irreprochable, escribe libros c«n' ímágaies de 
vangtiardía y salte Tnantcner una conversación espiritual. Aparte 
del dominio de su técnica profesional es un verdadero artista, un 
creador, IUMÍE maios. 

En l*raga—cuenta—me encontré en un concurso de "cock-
taíls" « in que mis rivales se lanzaban a la conquista del trofeo 
a fuerza de combinar mezclas terribles de licores explosivos. Los 
señores del ju rado iban a caer redtmdos de nn momento a otro. 
Entonces tuve una inspiración, y creé tin "cocktail" sin alcohol. 
Me diertin el primer premio. 

—¿Entonces, su e^ecial idad, amigo Chicote, es el "cocktail" 
"inocente" ? 

—Anote usted esta receta, creación mía: 
. -"Explosivo "cockíair.—Seis gotas de curasao, media a>-

pi la de absenta, ia cuarta parte de una copita de cazalla, 
la cuarta parte de una copita de ron." 

—¿0*ié pasa con este "cocktail"? 
—No sé; eso depende del temperamento del bebedor. 

Yo sólo puedo asegurarle que pasan cosas. Tengo otro, 
bastante fuertecito también: el "FuU-Spced Cocktail", que 
se hace con unos pedacitos de hielo, media copita de gin 
Cordón, media cepita de ron Bacardí y una cucharada de 
Periiod de 6f, grados. 

Pero al grai) artista hay que verlo en las grandes difi­

cultades. Este hombre de ingaite humanidad, que es ••! 
millonario y dramaturgo D. Alejandro Mack-Kinley, 
dijo un día a Chicote: 

—Tienes que inventarme un "cocktail" sin alc*)hol. 
Me hace daño el alcohol. Pero no \'ayas a prepararme 
un brebaje insípido. Algo que sea fuerte y sahroso, 
¿eh? Fuertecito, pero sm alcohol. 

Perico Chicote meditó un momento, y poco después 
nació el famoso "cocktail" Mack-Kinley, creación de 
un verdadero artista. Su fórmula es la siguiente: 

"Una yema de huevo, media copita de salsa inglesa, 
una cucharada de vinagre, una cucharada de jugo de 
limón, una cucharada de salsa de tomate Ketchup. Flo­
réese con un ptKjuito de cayena {guindilla rusa), pimien­
ta molida y sal." 

Tan fuertecito resultó, a pesar de no tener alcohol, 
que Chicote, a! publicar la fórmula de este "Mack-
Kinley-cocktail", recxjmienda que se Ixíba de una sol:i 
vez, y seguidamente se tome un sorbo de cerveza. 

l,a ciencia del "cocktail" está ya tan adelantada que 
hacía falta un tratadista. Este tratadista es Chicote. 
En un libro que acaba de publicar están todas las va­
riedades del "cocktail" debidamente agrupadas; como si 
di jéramos: la clasificación de Linneo de los "cocktails". 
Chicote nos enseña que hay las siguientes especies: 

Los "cobblers", aquellos en cuya composición entra 
principalmente la ím la del tierñpo; "cooters". los de 
I)oca graduación alcohólica, especiales para tomar en 
ayunas; "crustas", a base del jugo óv, limóti; "cups". 
especie de refrescos, a base de "champagne" o clarete 
y f ruías; "daisyes", caracterizados por la clara de hue­
vo y el ztimo de naranja; "egg-noggs", muy nutritivos, 
fundados en el huevo y ía leche; "fizes", también a 
base de limón, pero más suaves; "flips", variaciones so­
bre el oporto, el jerez y las yemas de huevo; "grtis", ca­
racterizados iKir las rodajas de Hmón y el agua hir­
viendo; "julcps", en cuya composición entran las ho-
jitas de yerbabuC^a; "poussc-cafés", consistentes en la 
supcrjtosición de licores distintos en un vaso estrecho 
y alto, en el que, según su densidad, cada licor forma 
una capa, sin mezclarse con los demás; "pangarees", 
que llevan un floreo de nuez moscada; "slings", espe­
cie de "grogs", con nuez moscada también; "smaslies". 
a base de menta; "sours", caracterizados por su sabor 
agrio, y "toddyes". bel)i<ias calientes semejantes con el 
"grog". Existen, además, las infinitas fórmulas de na­
ranjadas,-l imonadas y ponches. 

Dentro de esta gran clasificación en especies vienen 
después las denominaciones individuales, unas conoci­
das universalmente y otras netamente españolas. De los 
"cocktails" que habitualmcnte sirve Chicote, los más 
populares son el "Chamberlain", el "Marconi", el "Mar-
Donald", el "Anselmi", el "Careo", el "Comandatiie 
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Fr;ui(:u". el "Minuiz Si'c:i'*. el "(iü <'h: 
Escalant*.^". i'i "Ma^íritiis", i;t "Riiiz i|e 
Akhi", i'E "ri;tssoiu'". el "VaUli.i^lcsiai"' 
cl ,"Saiijurj()'' >' u! "]íovt.Tt;in!u-t-(H.-k--
tail". 

KxistL'ii también i-l "l'rÍTK-i])i; út- (¡a-
k's" y "Alfonso \ M l-a)fkiai!". 

Creación ác Clucmv, tamhiéti es <.] 
"Kstampa-Cocktail". cuja íiirmnhi qiu-
remus hacer pública: 

Z;j7uH£/'íi-Ctíi-teííii/.~Trt!s o cuatro pc-
dacitüs de hielo, seis ti ocho gotas de 
Angostura bitters, media copita d-¿ 
vermut, media ropita *.\<: coñac fun­
dador y media cupita de "whisky". 

Se lo recomtíndamos a nuestros lec­
tores' Un potiuito tuerte, ¿eh? 

No se crea que la aíición a los "cock-
tails" es sólo cosa de borracbos. Kxi^-
te el "Inocente cocktail", en cl que 
caben infinitas variedades, a base ,!o 
jarabes, zumo <!e frutas y agua de sclt¿, 
siempre sin alcohol. Hay, además, ef 
"cocktail" alimenticio, eu el que en­
tran la salsa Perrins, la salsa de toma­
te Ketciiup, y"mas de huevo, almejas, 
langostinos, cangrejos, cacao, lubina, os­
tras, percebes, etc. Hay e! "Spaghetti 
Cocktail", cuya fórmula es la siguiente; 

"Una cucharada grande de Spaghetti 
hervidos a! diente, media copita de sal­
sa Perrins, una cucliarada de salsa di' 
tomate y:aliente y queso rallado." 

Se hace también el "cocktail" d.' 
consomé, consistente en nna yema de 
huevo, una copa de consí)mé írío y 
una copa de jerez viejo. Y, en fin, 
para los inapetentes, Chicote ha inven­
tado el "N'utrilivo Cocklail", que cons-

t "̂ ^̂  

...-'--' 

'S í« i« i» i í JÜ 7,'' '^•" '•••• • ' ¥ ' " ^*' 

•*9f «r" 

Pedro Chicote, el 
«a s •' ílel "cocktail», 
agito la cofelera de= 
/rus Jel alto mostra • 
tlor del bar omericas^ 
no y escancia, son= 
r i ente, sus «exp¡osi= 
vas 1 combinaciones. 

rlt 

''L.f 

• / 

Chicote ha' 
ce honor a sus 

propias creaciones. 
Helo aqui sorbiendo ávi=~ 
dómente la mezcla tfue 

acaba de invuitar. 

ta de nna copita ¡le jugo 
de carne, una yema de 
huevo y ima copita de 
agua hirviendo. 

Si alguien, (ksiniés ' k 
conocer todas estas varie­
dades, dice aún que no !e 
gusta el "cockt^il"^, bien 
;niede decir qufc no t iene, 
gusío para nada"." 

M. CU. 

(Fotos Zapati j 
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Deppue'p DQL-ñ muefíre 
De ^omepjD oe Toiíne^ 

ASAiH) fl primer momento df pfna y t'stuiMír, ai 
sabtr la noticia ile la rniifrti.' de Julio Romero <Jt; 

Torres, UKÍOS KUS amijíos dclnmos de pensar k> mismo: 
—¿Y su estudio, s» pobre- estudio de la calle de íV-

layo, qué hará ahora tan solo y triste, el que fué sicm-
I>re a!t:gr¡a pava todos? 

l 'orqiic no habrá un sulu artista, un solo escritor, un 
st)Ío amifiO de tod^s estas cosas de! mundo agridulce de 
las Artes íjue no haya visitadd, si<iuiera n ía sola vez, 
el refugio dorado dei insigne piiil<.tr. donde siempre 
había para todo recién Ik'fjado una mano aiTiij;a, tina pa­
labra alentadora y un "chato" de vino andaluz... 

— Es usted íraucameníc acojiedor—le dijimos a l ío-
mero de Torres la primera vez que le visitamos eu su 
estudio, 

—Es mi deber, porque el primer acogido en esia casa 
soy yo.. . ¿Usted no lo salte?... Pues, sí, señor... Ksia 
casa es un palK'llón del jíalaccte del noble priVer don 
Florcstán Aguilar, vi/coude de Casa Aguiiar, gran ami­
go de ios artistas, que liace <]nince ¿•.ños que me lo cede 
generosamente... 

Lueiio volviínos una, tres ve-ces, más... 
De vez en ruando n<js encontrábamos ai maís l ro, y 

nos decía: 
—¿Por qué no viene usteil por allí?... ¡Si usted vie­

ra qué *'tiena" esioj- pintando! 

Romero de Torres era siempre el enamorado de su 
modelo. Sw último modelo era su úllimc? ;imor. Amor 
de anjsta, claro. l*orque del ntr<t anuir é! se creía com­
pletamente abandonado por una 3U|>ersiirión itien aii-
dalnza. E! atuor de la "Musa p lana" creía que todo 
modelo suyo acababa "malameiile". 

líecuerdo que una tarde, aji<)chec!<iido ya, Jidio nos 
habló íle las mujeres españolas con acjuel "ctreo" tan 
marcbuso en él y que lanía personalidad le daita; 

—Por Madrid—ilccía—desfila ia mejor mujer i-íe Es­
paña... Aquí se selecciona, se mejora y se depura la 
raza... La madrileña es, tal vez. una síntesis, tísica­

mente, de la mujer esiiafiola... Es iiija, a Vi me­
jor, de un ^alifjro y de una andahua ; el ahueleí 
en carabiít, fué c;Ua!án y Ja abuela mancheta.. . 
I 'ues bien; hereda io mejor de cada sitio y, sin 
saberlo, llefr:i a las cumbres de !a perfección... 
Per<t localizando a la mujer, mis preferencias 
están—después de estar en KMIUS partes donde 
haya mujeres—en Córdoba.,, Esa mujercita, mo­
rena, alta, delgatia, "lombriyona" de Cé)rdob:i, es 
"una cosa muy seri^".., Y l<i es la gallega, la co 
ruñesa, maravülosamentc escidtúrica... Y nada 
más ixuiito que !a piel de una valenciana, esa 
chiquilla regordcta, de ojos almendrados, es un 
primor... Y fa vasca, la muchacha Ruipu/x<iana 
va íítrmaiido ahora un tijto ideal de Selección, 
con su aire casto y pravc, sencillo y un jioco 
vird... No hablemos de la sevillana y de la ma-
liígueíia. 

Realmente, Romero de Torres no era solamen­
te un Rran pintor. Era mucho más. Era el pintor 
de las mujeres. Estas le habi;m comprendido, ad­
mirándole, qiienéndole. El las pagaba negándose 
a pintar retratos de hombre. 

—Xi quiero ni puedo pí?itar a los hombres— 
decía al hablar ile esto—; mí pincel no puede 
moverse más qne ante la belleíía de !a mujer... 

Estos recuerdos de la vida del pintor en su es­
tudio nos trasladaban tiránicamente a. él, y lo 
que comenzó por un recuerdo nielaucólico acab*) 
por ser una obsesión... ¿Cómo había qiu'dad(> el 
esUidio?... ¿Qué nos diría en su silencio elocuen­
te s i ' io Visitábamos?... ¿Qué quedaría en él de! 
espíritu del maestro? 

I.A l ) incUI ,TAI ) [ti; EXTIi.MÍ 

EX EL E S T i i n o 

En casa dei Vizconde de Casa Afruilar nos recibe su 
stereíano particular, Sr. Lalorre, quien nos dice: 

lie üífui é estadio que el ihsire pintor tenia en Mudrid desde hace wm de quince uñoi, tal corno él lo dejó cuando mar= 
chó a Córdoba, donde ha muerto. (Fotografía obtenida en la primero Wsí'fo hecha al estudio dos días después de la 

smtikétiiümuiúthímJ 

La actitud y el gesto del maestro cuando traho/oba. lle^ 
nando con su presencia el estudio ahora vacío. 

—Es imí>osible lo que usted quiere... ¿Cómo entrar 
en el estudio sin que la familia lo autorice i".,. 

-—La casa es del Vizconde—decimtts ¡«ir de-:ir alRo. 
— Ea casa, sí... Pero el estudio es de Komer<i de 

Típrres.,. 
—¿Pero usted no tiene las llaves?... 
—Sí. 
^ P u e s hay una fórmula,.. Verás usted,.. Entramos, 

hacemos unas "fotos" y, mientras se hace la informa­
ción, ustedes piden permiso a Córdoba... Si !a autori­
zan, ya está hecho... Si no la autorizan, no vale la 
visita... 

Kl Sr. Latorre vacila. Se ve que quiere cotnplacemos. 

—Bueno,., Sea...—dice al fin. 
Y pasamos del i»alacto dei Vizconde, atravesando un 

jardincillo muy cuidado y un patiu, al pabellón donde 
pintaba Romero de Torres. 

Cuando cl señor Lat<irre pone la ilave en hi pequeña 
cerradura para abrir, dice volviéndose a nosotros: 

—I'ueden ustedes decir que son los jirimeros en entrar 
en el estudio después de la úhima salida del maestro... 

Cira la llavecita. y la puerta cede obediente, franca, 
como si ia propia mano del maestro la empujara. 

1,.\ PAI.ETA, UIS PINCEIJÍS Y LA 

Gt ITARRA DEL M.\ESTRO 

Todo está en u:i orden perfecto. Cuando Komeio de 
Torres se fué a primeros de marzo a Córdoba, sintién­
dose muy enfcnno, pareció presentir su fin y todo lo 
dejó arreciado, como aípie! que no ha de volver... 

Ivos cuadros que adornan las paredes del estudio es­

tán ciibicrtus de dama.sro grana. Sobre la mesa, donde 

Jidio Romero de Torres í-.scribia, plumas, lápices, un 

liiiK'ro y ;iV.'ii!uiü ii;ipiics sin iií!p(in;inci;i, \ ± ' \ como re-
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cibos dcA Casino de Madrid, un vale (le iiii palcd del tea­
tro df la Zarzuela, unas cuartillas con las imprt-siuiu's 
arííslicas <íe una escritora... Casi al ccnlro, el cabailcte, 
desnudo, como un csquelelo, espfraiuhi cou sus lirazos 
aliicrios c] nuevo lienzo. Cerca dî l caballete, t i sillón i»lc-
gatík donde Romi.ro de Torres se sentaba para pintar... 
Y sohre el sillón la paleta, la divina paleta del maestro, 
con el ramillete 'le pinceles recogidos en ella a la mane­
ra clásica... 

Todo es triste en esta visita dolorosa, en esta ínspec-
ci<in iiiiinielante y evocadora; perú la paleta y los pui-
celcs del pintor es la nota más patética... ¡Vimos tantas 
veces esta misma paleta en la mano izquierda del pinlur 
y estos pinceles oii .su diestra, manejado todo con a(|ne-
11a vivacidatl y aquella fíracia lan suya!... Y, en nuestro 
dése:) de volver a(¡ue¡lo a lo (¡ue fué, creemos que de un 

HAU,.*7XX> HK UN CI:AUK0 ABOCE-

TAIK. Q\-F. CieiíE SEK DE I.EVKXUA 

Lo Quc es extraño—nos decimos a nosotros mismos— 
es que no se vea en i-J estudio nada abocetado, iiaxla en 
proyecto. ¿No trabajaba ya Romero de Torres? ¿ I><>nde 
están las pruebas de sus infinitos proyectos, de sus ac­
tividades nunca satisfechas? ¿Cómo no hallar un cuadro 
en ¡danta?... 

—Xo les extrañe a ustedts—nos dice el Sr, Latorrc—. 
Se lo Ik-vó Iodo a la F.xiKtsicióu de Sevilla... Después, 
sujíonyo que no liizo nada... 

No nos conformamos con 1a explicacióu y volvemos a 
levantar l(»s damascos que cubren 4os cuadros, y v<d\'e-
mos a eaitrar en el cuarto almacén, donde revolvemos 
hasta el fondo... En eíecto... A poco, tropezamos con 

una telu de unos dos melros cuadrados, co­
menzada y TÍO terminada por el gran artista..., 

—Ksto, esto es lo <iueríamos-.. 
Sacamos el cuadro hasta el centro del estu­

dio. Es una muchachita morena, de ojos er. • 
ceudidos, de óvalo arin»)moso, que parece es­
tar sentada, con las manos cruzadas entre 
las (¡lierua*, piernas y manos ííídavía en la 
penumbra del |»royíxto- En el fondo oscuro 
parece a<liviiiarst' otra figura. 

Totalmente hecho del cuadro no hay más 
que los ojos, la frente, la nariz. ¿Qué 
es esto? I 'ucdc ser lo «Uimo del maes­
tro o algo empezado y ahandonadt» ha­
ce algún tiempo. V la modelo ¿(juién 
es? l 'orque ella <íuizá mis podría de­
cir algo del boceto hallado en esta vi­

sita, I>es<le luí^o, !a cara de !a figura de Ro­
mero de Torres nos es muy conocida. ¿Mode­
lo proíesiitnal? ¿Una de las muchas modisti­
llas que deseaban ser pintadas por el maestro? 
¿Una damisela de la aristocracia que en sus 
escapadas se refugiaba en casa del pintor y, a 
última hora. temoKtsa, rogó a éste <j«e no si­
guiera su obra? Antes de ahora dijimos de Ho­
mero de Tor res : "Su estilo lírico y apasiona­
do. Su vida. El lema de sus obras. Todo hace 

suponer a Romero de Torres nn jtintor <jue endie-
llecerá la leyenda. Como a Coya. I'or lo menos v" 
está hecho ei primer cliché: l ^ s mujeres de Roncero 
de Torres". Y ahora añadimos, ante el l!allazí;o 

"AqiK pudiera seguir, en el mís-
terit» de este cuadro sin termi­
nar, el libro de la primera le­
yenda". 

yi-iSIKRAMOS y i 'e EL ESTU-

Íí!0 HE KOM>:«0 m. rOKKF.S 

Sfi C<)?;\' í KTXF.RA EN MirSEO 

Nada ya nos cpieda por ver y 
por curiosear. Nos abruma, por 

Un cuadro áé ilustre artista sia acabar, haííaáo en ¡a prí= 
mera visita que nuestro coíaborador Ezequid Endériz ha 

hecho a su estudio de Madrid. 

dolorosa, la visita. Y, sin embargo, n<is rclienc también. 
Ko nos resignamos a verlo por última vez. Y a verlo 
sin el artista que le daba la vida. 

No obstante, nn día cualquiera, un dia que ha de lle­
gar, vendrán unos camioiuís, unos mozos y comenzarán 
a desmontar y a Hevárselo todo. Pasa<k» csío irá bo-
rráudftse el espíritu del artista, bien ftcgado todavía a 
las paredes de lo que fué capilla de sus fervt>r, y todo 
acabará siendo nada.. 

I lustre Vizconde de Casa Agui lar : Usted que tantos 
años ha ce<Jido generosamente allierguc artístico a Ro­
mero de Torres, usted que tantí» le quería, que tatito le 
admiraba, ¿por qué no conviert« ese estudio en el "Rin­
cón de Romero de Torres" transformándolo en un pe­
queño museo? Miles de admiradores del gran pintor se 
lo agradecerían y nosotros, en nombre de esos admira­
dores, nos atrevemos a pedírselo... 

Ezfiocua. E N D E I U Z 

(Fotos Zapata v Barr«do.t 

Cerca de! brasero, tan español, Romero de Torres solía j-e= 
cibir, durante el invierno, a sus admiradores, para los que 
ten/o siempre la mano amiga, la palabra alentadora y un 

^•hato» de vino andaluz... 

iHomento a otro vamos a sentir los pasos de Romero de 
Torres por la escalera, lo vamos a ver ajiareccr en el 
estudio, siempre sonriente, exclamando: 

—¡ Hoy sí que viene lo qtie vale por mi estudio! 

I ^ Bl-TACA DEI. ENFERMO Y 

LA CUltABRA UEL CONSUELO 

Rn un ángulo del estudio liay un gran butacón. Sobre 
el butacón tma manta. Y sobre la manta... 

—El pobre Julio—^nos dice el Sr. Latorrc—aquí pasó 
los primeros días de su enfermedad... No se resignaba 
a estar enfermo y engañaba a su dolencia sentado en 
este butacón y tapado con esta manta... 

Pero sobre la manta hay una guitarra. Esa guitarra 
chiquita, femenina y flamenca (¡ue todos hc-nos visti> en 
los retratos de Homero de Torres y que él mismo tocaba 
con angular destreza. Era esta guitarra su c<)mpañcra y 
su amiga. Vamos a tomarla en nuestras manos y nos 
encontramos con que el bordón y la segunda han salta­
do... Si ts verdad que la guitarra licne alma de persiina, 
esa? cuerdas úv. la guitarra de Romero de Torres debie­
ron de sallar la madrut;a(la <iue él moría, allá lejos, en 

SU Cltrtlulia... 

Eí gran pintor, cuando (kscansaha de sus trabajos, tocaba la guitarra y cantaba aires de su tierra, fie ahí la guitarra 
abandonada en la misma butaca donde Romero de Torres comenzó a sentirse enfermo. Como si la guitarra sintiera tam* 

biín É/ áolor k lo mmút k¡ mtM SÍ k hüR ^iMo ÍÍ/ÍQS cmrúmu, 
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E¡ Nervostella R^nauli (8 cilindros), ganador a fines del pasado abril del Gran Premio Automovilista de 
Marruecos (categoría sport), que cubrió ¡os 709 kilómetros 500 del circuito, a una media horaria de más de 
121 kilómetros, seguido con unos segundos de intervalo por los otros dos Nervastellas del equipo Henault, 

La condesa Bernard de Ganay. vencedora sobre su Reinastella Renault (32 CV. 8 cilindros en linea), 
del Rallye femenino Par¡s=Cannes, celebrado últimamente. 

• ' ^ v ; • . ' . . ^ - ' - ' T • • • , , , . , 

.iinx..... • a,','„..„,2ta¿-'-

El grupo de los Vivasix Renault (20 CV. 6 cilindros), estrictamente de serie, que ha hecho un magnifico 
recorrido en el reciente Rallye Transahariano, recorriendo los 6.500 kilómetros marcados, por caminos 
durísimos, apenas practicables, efectuando una media horaria de 51 kilómetros 6 y llegando al control de 

Argel con un adelanto de 50 minutos sobre el horario establecido. 

posee una gama completa de coches 
4 y 6 cilindros con toda clase de carroceríeis 

Una prueba que nos pida será nuestro argumento más convincente 
P r e c i o s y d e t a l l e s e n l a 

S. A. E . de A u t o m ó v i l e s RENAULT 
.MAI>RID 

) Dirección, Tal leres y Depósi to : Aven ida de la H a z a de Toros, 7 y 9, 

í Salón Kxpüsicion: Aven ida V\ y Margal l , 16. 

j SEVEÍ,I ,A: Mar t ín Villa, 8 (en La Campanal , 
S U C U R S A L E S G R A N A D A : Oran Vía de Colón, 38 y 40. 

' V ICO: Veíázquéz Moreno, 14. 

VENTAS A CRÉDITO EN LARGOS PLAZOS 
AGENCIAS EN TODAS LAS PROVINCIAS 
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A xTKs con nutit'ci'cíu-iii. cun re 
sip-nación; ahora como si s» 

iralura df una ciiícnne'íad ini.')Ki 
rabie, Madrid soiiorta la niuiKjtoiía 
SUCCsiüTi df I^xpíisiciniics. i-'.ii i'l 
plano insatisfecho de mu-slras pu­
ras apetencias espirituales, lo;- Ccr-
táJneiK'S de Arle, tal como vienen 
organizándose, no significan nada u 
significan, a lo sumo, esfui'rzos in-
dividiialisliis más que aislados div<ir-
ciados de la tónica,arlistica general 
fifi país. 

Nada cüiiíribuyc tampoco el claro 
ambiente del Retiro a exaltar la úl-
'tima lixpdsición inaugurada liace 
unos <Iías, Kl Retiro, tanto [lor su 
nombre simitóüco, cmr\o par l a 
atracción dt- sus legitiiii<)S cnraiito>, 
parece como cpie detiene al vi.sitan-
te. Le cautiva con la gracia de !a 
pumpa primavera!, Le brinda ia 
frescura de la flf-raeión nueva y de 

C-oCpsss^k cvcMJí^rs. 
V, sni embargo, el arte joven se 

presiente. Se presitínte en intenlos, 
en síntomas, (;n esfuerzos, en apa­
riencias, como se adivina la elasti­
cidad de un muelle aunque io vea-
mus encogido c inactivo. 

ICn <'sta misma desdichada Kxpo-
sición es de aplaudir el Resto de 
algunos veteranos y la airada arro 
gaucia de algutios principiantes. 

(kiliérrez Solana acude con "Las 
coristas" y otros dos cuadros lú-
ptibres. Nunca me lia i)arecr_to la 
pintura de Solana tan soinuria \ 
desagradable. Negra de color. Ne­
gra de espíritu. Negra de concei)lo. 
Después de aquella magnifica Kxp.v 
sición en el palio del Mus-tro Mo­
derno, le creíamos francamente it.-
d iñado a los ensayos colorisí;íS 
Hniío allí cuadros de muclio color 
y de mucha fuerza. Estos de a!ior;', 
no tienen más que el dramatisn.o 

«Ln lección de baile», cuadro de Eugenio Hermoso. 

en que la caducidad de estas Exposiciones marca !a 
crisis de su próxima (iesa])arición. 

A 'a Nacioiíai ya sólo acuden artistas indigentes en 
solieilud de la sopa boba de las mercedes oficiales y 
algunos ingenuos pueblerinos deseonoccd<)res de la 
almósfera caciqueril, y otros, no tan ingenuos, que 
piensan a])rovechar los últimos expurgos, y unos pocos, 
recalcitrantes, consecuentes y temerarios pintores y es-
cidlores, que no se resignan a desempeñar ese cómodo 
papel pasivo reserva<lo a la cuquería consagrada. 

Ks triste tener <iue hablar asi; pero no se puede ha­
blar de otra manera. 

No nos arrepentimos del exceso de benevolencia—sim­
patía cordial—-con que acogemos en estas columnas las 
Exposiciones personales; pero no nos perdonaríamos 
niniea la tolerancia con un Certamen oficial, que de­
biera ser expresión de arte contemporáneo y es apenas 
reliquia de viejos y fofos colores. 

Alii está el flamante concurso artístico de i930. ¿Qm: 
hay en él que justifique míos comentarios elogiosos? 
Pintura desvaída y desteñida c<tmo lo.s harapos quí 
cubren el llamado 1'alacio de Crista!. Escultura vulgar 
y desconchada, como las paredes del valetudinario Pa­
bellón de ICxposiciones. 

*}orge, el cachorrero'^, cuadro de Daniel Vázs 
quez Díaz, 

la sombra transparente y del agua tersa y espL--
jeante del est;uK]ne. Le acaricia con aire per­
fumado. Le regala la alegría jovial y gaya de 
los pájaros jubilosos. Le ofrece, en fin. la ma­
ravilla de la Naiuraleza que estérilmenle quie­
ren los artistas reproducir en el viejo, séirdÍ<Ío 
y antipático pabellón de Exposiciones, bajo eí 
velamen sucio, entre i>aredes desconcliadas y 
plantas mu.stias, o en el invernadero de crista­
les, brasa viva de sol armada de feroces incan­
descencias contra cualquier intento de exhibi­
ción artística... 

Y así resulta esta Exposición Nacional de 
Bellas .\rtes, como las anteriores y tal vez como 
las venideras, una caricatura negativa y poc.i 
piadosa de lo que debiera ser el momento artís­
tico esi»añol. 

Señalar vicios de (jrganización. ausencias la­
mentables, desvíos cobardes y sistemáticos, co­
rruptelas íiicorregibles a las que se lia llegado 
por un régimen de favoritismo y (pie ban hecho 
del Retiro refugio hosjtitalario y misericordioso 

de pobres vaiiid'ados, soHa iiiúíii :i \\m :ilti.iru iiPünüié\ puf jóüijüin MÍ>. 

«La íi;-ie de Opera h'Utfilde Revenda*, cuadro al 
óleo de Agustín Segura. 

un poco espectacular y forzado, pero siem]!rr 
vigfiroso, que Solana cultiva con genial pt'efe-
rencia. .A.sí y lodo, "Las coristas" no es un 
cuadro de ahora. Y se ve demasiado que no es 
un cuadro de ahora. 

Otro cuadro que tampoco es de ahora: "Lfl 
lección de baile", de Eugenio Hermoso. Ama­
ble, anec<lót!eo y anticuado, conw) un vérlifío 
del periodo romántico. ¿ Por qué este g\ an 
pintor se obstinará en compr<imeier sn exce­
lente y honrada pintura con tardías complica­
ciones literarias? 

Santiago Rusiñol ha querido dar una prueba 
de su capacida<l, «lue la vejez no mengua El 
Ijello jardín dulzón y p()élico, como todos los 
suyos, e.s una prueba más. 

Joaquín Mir, al que yo llamo, desde "La vaca 
y ' la encina", mi paisajista, ba presentado otros 
paisajes, nerviosos, luminosos, bravios, impre­
sionantes. Otros paisajes, en el sentid.i de los 
misinos jiaisajcs. 

Elias Salaverría, en un fuerte retrato, rudo 
y acusadfí de carácter, sigue empleando los 

acentos iicrsuasivos de Loyola. 



PfUimpo 
pina, el infíitijíabic; José Aiíuiar, F'edn» .Nntimio. Vda í'uii,', Hiancn ¡•íccio (\(\'d¿ mal 
rolucatlos sus tier-ios paisajes!), Rijíobcrl» Solfr, Knriqíi;: I^arrafias;a. Li-aiuliM viro/, 
Rodríguez jnliióii, (iiiido Capruui. Sctju Kn!(iu, María [.iii&a í'Ori;-: lli-rnTo, Teíi-
tloro Ainlrcti. Cc-'iar l'V-rtiánth-z Aniavin. i-Mit líc Ajíiiiar, tüiritíUt- lu'iíai, isrnardii i ' ) 
¡'unloriía, Xrlly FíarwL-y, Kstci^íni I 'unuiu-cii, L.iiis Hiiiíí<thni. [\,i 1 l,ili¡i;tii Ní.üíaivt 
V'igiicHi, Julio Ruidavcst, Tur (te >'iinlis, ismaui VAia, ..\\í\."',tu> ^^.íhu-. j!i:ir. josi' 
Gárale.- S-lorcncio Vidal, Lnl;i di- la \ fga, \"aqn<-ro, iíhiiKu C( ríp. ¡.w.. i;K'. 

Por último, en una extraña sala. íi¡>;irLi.'t.'ii Uíírii[>Lí(los, nu ^c Í'JUI Í|UI.' trr.diri'.uisa 
intención, \'Á/Í<\\K-¿ VÜH/., ruhusiu y var'-niS como sicmpri-; Crislóhal Rui/,, c! finisimo 
fStiÜzador ; Hipi-Sito Hiíial.^-o <lf Cavicdcí, con su pintura L^rriirturada ; Marf:i Iv-i iui, 
[lintora fli- viTikukTvi gc-nio; t'cre:? Kul>i(i. h'.iirufm- Clinu-nt, [•\rn;t¡i(ii'/, CUÍTVI', I'cr-
namio del i'ilar y utrtjs pintores, t(iK' pomposa y vanidosami'iitf s-, iioniijran a si mis­
mos de "vanguardia". 

Bifu f&lá r! (lar entrada a rodas las nnült'ncias; i-ero rm está tan !>i<i} lonfi imíulas 
y acumularlas sin esa iliscredón elemental que oMii^a a itistint;uir lo i|ne reainiiiite 
es una leruicneia moiKrna de !o que siMo es una pueril nieoiniJieiisióii... 

(Fotos Zaoata v Moreno.» Cn, FU.LOL. 

«Patsaie», por Santiago Raiiñol. 

Carlos Vázquez insiste en sus valencianas, hlamiueadas y dtiutdas cu la hiz. I,a de 
iste ano e s uo obstante, más carnosa y más ajustada de dibujo. 

Bartolomé Mongreíl y Pons Arnáu, continúan cultivando el sorolli.suio. Maneras 
fáciles y espontáneas. Lmnbre s'>lar <ie una vívciía cebadora, sobre iodo en los a ia-
dros de Pons Arnáu, de factura ¡nás suelta y eie^ante. 

Hay eiivios lanibiéu -de liicardí> íiaroja, Marcctiano Sanlamaría, Ricardo Verdugo, 
Ltoréns, Adebrdo Covarsi. Juai¡ Cardona. Rafael Forns... ¿ ICnvíus es]>onláneos o 
compromisos ineludibles? Ku cualquier caso, afirman una personaUtiad <jiic, por otra 

¡íHito, iin neccsifa de rt-itcracionts. 
¿Más obras pictóricas? Kasia quinieulas cuarenta y un;', entre los dos locales. De 

ellas recuerdo, bien porque sus autores mereciii el respeto de la meiicióif, bien poniue 
me agradaron entre tantas cosa;; desagradabie.s, las de Núüe¿ Losada, soberbios pai­
sajes de sierra; Gómez Alarcón, de gran bellcra iuminism di'utro tle un intelifíeiite 
puntillismo; Soria At-do. monos aciñtoso que otras veces; Ramón Carazo, fresco de 
color y sejíuro de dibujo; Cadmio, no tan amanerado como de costumbre; Juan Rs- oLucy, ¡a del cabaret», cuadro de César Fernández Ardavin. 

PERFUMERÍA 
/ñAORIO 

aucHoi AIREÍ 
LOMJON 

'JCW-YllUK 

ESTE ES SU D E N T Í F R I C O 

Los dientes sirven para comer* 
y para reír. Consérvelos fuertes 
y hermosos . Evite su r u i n a . 
Descubra su b l a n c u r a . Use 
cada día este den t í f r i co de 
conf ianza: D e n s . Es un buen 
desinfectante de la boca y un 
buen producto para conservar 
beüa la d e n t a d u r a . 

uranta esre año, regalamos o los consu-̂  
midores de P a s t a D e n s un magníf ico 
collar de perlos de Manacor. Lee usted 
¡os anuncios que pubüccmos^ con las 
instrucciones pertinentes, y coraerve las 
cajitas que contienen bs fybcs. 



CtlomiMi 

e «icnf®$<i« t js l a m p a 

Jí /x mató 
dCrf VQi 

— Ati()t(;, RivLTíi: "Don iCrnosio Medina y (ion/áicz, 
cilad,, ircinta y dos años; 'ioitcrcp, tialiiriil ik ('iranaihi, 
ins;t'niiTn, con domicilio en cs!a Caru\ ralk' di- llt-r-
mosilla, g?... lEa ÍTigrusuilo en csia Casa de SOCOITO a 
las <litíí y stis y treinta del día de hoy..." ¿ Kstá ya? 

—Sí, sfñor. 

"Habi¿ii(iiist:k' aprcciadti. previo el oportuno recono--
amiento, las sifruitntcs Ksionos: Fractura eoiimintita 

-tle amih'is fémures, eonmuciúii visceral intfnsa y frac­
tura probable de la base <lel eráne<>. f*roni'i5ti<.:o, gravt-
sinio." ¡ N'ada más I Üij-a, Kivera; teU-fonéc al Jiizgailo 
y póngale usted <(tra inyección al pá jan/ ' ese quv nos 
Itan traído antos, al de !a borrachera. 

— Muy Ijten, 

K! médico, mejor dicho, uno de los méfiicos de jiuar-

dia, (jtic era el que lüibía dit lado el parte, abandotió la 

salita de operaciones dirigiéndose a im despacho eonli-

giio, donde se dejó caer en im sillón, enceiKÜeniIo un 

cifrarro y reanudando la lectura de una revista ilustrada, 

Cwivivir habitualmeiite y por oficio con todas las 

tragedias, acorcha la sensibilidad y nos hace inmunes 

al dolor que oeasíima e! ispecláculo del <¡oUir ajeao. N'o 

es egoísmo ni crueldad, es scnciHumente la costumbre 

de encararse un día y otro día coi! los mavures suiri-

mientos, con las mayores miserias, con ¡as lájJTimas y 

con la Muerte... 

Rivera, el practicante, un mucliacho rubio, <le cara 

redonda y ojos azules, uo se liabia íamiliarizado toda­

vía lo suficiente- con estas escenas lerribles; cada vez 

(itie traían a un liombre apuñalado o a una mujer me­

dio deslr(tzada por un auionn'ivil o un tranvía, Riverji, 

ante los ¡ayes! desi;arradores de aquellos iííleÜces, cam-

I>TdIu de culur y, al preparar las jeriii^íinlhis, el in^íni-

mental y el aioii! para las suturas, temblaba ti>do él 

comn un ax.oraJd- l'.n cambio, se reia niiielu» am !f>s 

borrachos, con esí's tipos pintorescos (pie !e trataban de 

•ysia" o rüncaban estrepitosamente, ¡lacicmío mticca.s 

absurdas y graciosísnnas. 
Sin emliargo, idiora no se 
trataba de tnio de aqué-
ílcíS alcob'Vlir.os arliarl-'ta-
il.rx, sillo de V'Tta ir:v.;idia 
aiUéutica, di- un suicida, 
de un cabalfer'p joviii aún. 
f:alfardo, elegiinte, de ca­
rrera, que se ¡labía arro­
jado desde uiJ t>atcón de 
U!i tercer piso y se había 
rolo ios sesos en los ado-
ipiiues. ¿Por t i uó? Kse era 
el enij;ina, la [irt'jruüta que 
formulaba, sin palabras, e( 
I>nielicante, mirando, ier­
re \ al sin ventura, ((ue 
adonizaba c o n estertores 
eada vez más débiles, so­
bre la mesa de opiríicici-
lics. 

Matarse—pensaba Rive­
ra - - es siem;>rc mía co­
bardía y nu i rimen. Xo>'-
olros, ipTC no p o < Í e i n í i 3 
(íarnus la villa, no Irnc-
nios d t rub í ) a qtiilárttos-
la; la t ída es de I'ios. Pe­
ro aun resulta el suieiilio 
más ahsurdf.i, más inc<"m-
prcnsiUIe en casos cumo 
és te . , i Matarse un hom­
bre joven, sano, culto, be­
llo, con infinitas y ha!a-
giieñas posibilidades en !o 
porvenir, con una fortuna, 
(I al menos am una exis­
tencia fácil, sin luchas con 
la miseria, sin esos con­
flictos sombríos de la ne­
cesidad, que impuja a la 
desesperación í ¿ Por qué 

se habría stncídado este 
liimibre ?—r e p e t í a s e iii 
mente el practicante. ¿Por 
la traición de una mujer? 
¡ Itah I i Hay tantas muje­
res en el mundo... sobre 

•¿gjo^ífj todo para iin íií^mbre así \ 
i bastaría eans;ido de la vi­

da ? \ Tampoco! í%ste hombre no era \\w agotado, un 
caduco, uno de esos ex hombres que arrastran peuusa-

' tnuite la cailetia del t<'dio... ¿Se habría airuinado ante 
el tapete _verdt? ¿Habría comendo un delito contra el 
honor?.. . 

Y Rivera, haciéndose todas esas preguntas, se fué 
;tpru.KÍttKunío al atíoni/ante, que alentaba, inmóvil, con 
los ojos cerrados y la boca ensangren­
tada, medio abierta... 

De pronto, el practicante frunció t i 
entrecejo y alargó la mano, pinzando 
con ul pulgar y el índice un papel en 
mticiios dobleces, una <Ie cuyas ptmtas 
aseimaha por la parte alta de la e^atní-
seta del herido. 

Kivcra lo desdobló con cierta emo­

ción.,- Kl mensaje; escrito en Utra muy 

menu<la y aiiretada, decía así : 

"He amado eor> delirio a una mujer. 

a una sola mujer, ¡la tnás bcUa y la 

más sania de todas las mujeres! Un 

devaneo estúpido, una aventura mía, la 

hirió en ei coraz'ni, y !a liirió tan hon-

tto que le qtiitó la ví»la, precisamerítf 

cuantío íbamos a casarnos: es decir, 

cnatnio íbamos a ser locatnente dielio-

sos ¡ MIS remordimientos la verilearon! 

I,a maté con mi ¡ngratUud entonces y, 

después de. matarla, ¡la adoré más que 

nunca! ICsle ha sido mi íonnento y mi 

castigo: no poder vivir ^in eila cuando 

\a no existe. V para volvería a vtT. ¡si­

quiera en espíritu y siquiera tina vez!, 

hube íle consagrarme a una tarea cien­

tífica (|lie (iiiró ailos... ^íe propuse (les-

eid>rir el medio de inateriaüzar tas aliñas, 

no en ispiriíistu, sino cieiitííiciuiicme. 

•í>Aí 

¡Me llamaron loco! ¡Loco! La ¡ícntu/a igiioraiMe y 

\ulgar llama loci.'S a todos ios (|i!c realizan algo gran­

de, algo sublime, algo uisospechailo... 

ke¡.i!o i¡ae m; proceíümieiito no era una farsa de 
apariciones, .sino ciencia, pura ciencia. 

"Xo tí-niío Jiiconvenieiiie en revelar el secreto: osjtinm 
es un melal. y uno de SUS compuestos, el pcró.tido, po­
see la lacultad de emitir va[>ores, en contacto de los 
euaies los efementos aiiatómict>s s>)n instaiitáncameine 
itnnoviíizados en la ^losíción ipie ocupan en eí momeutii 
de la ;u:eión. Si se diriyen si.>bre esos vapores los rayos 
befa, de una ampolla fuertemente cargada de tadinm, 
csos vaíiores se colorean en azul, en rusa o en tiegrt), 
si-fTÚii l:i reacción. I,as almas—me dije—son vivientes, 
e iniaguié que su substancia tenue, desinaierializada, 
impt/uijerablc, era análoga al éter. De aquí la aplicación 
de.1 '.iSHium. de mi descubrimiento estupendo. Provisto 
de una ináscrtra lilce la experiencia... 

"Yo ¡cusa la impresión de ql'e los espíritus no desean 
ponerse en cotúacto con nosotros, ya que nosotros, el 
mundo i¡c !us vivos, representamos para ellos un ciclo 
niierior. K,sla era, seguramente, luia diíicultad. Pero 
también b.abría cpic suponer que esas almas no han per­
dido todo recuerdo de su vida terrena, y que ellas per-
tnaneceráii, en cierto modo, enlazadas a lo que af|tn han 
aruado... Pu tin, una tarde me decidí a realizar el ensa­
yo en :ni la!*or;-.!orio, ilotide me encerré. Dispuse los 
aparatos. I,os vapores de "osnium", bajo la iníluencia 
de los rayos betas invisibles, semejaban irnos grises... 
¡Qué miimeuto de ansiedad, dt angustia, de dudas! De 
pronto, casi h-ncé un grito... al ver periectainente cómo 
se proyecla'-a en a^ul, en un azul intenso, una elegante 
silueta fcmcEi'na. r,a sihfcta se fué pcico a poco acen­
tuando... completando .. ba.sla surgir toda "ella", con 
sus cabellos riíbios, sueltos, blanca, nacarada, adora­
ble, C(m sn Sonrisa dulcemente triste. Vi que sus labios 
.se entreabrían, que tba a hablarme, a pronunciar quizá 
unas palabras de amor y de perdón. ¡ Pero en aiiiiel 
momento precisamente dejé caer la atnpoUa de "ra­
dium", destruyendo la imagen querií la! 

"Maldije mi ior}ieza y recogí y analicé cl polvillo 
blanco que quedé» extendido en el suelo. Era una "cosa" 
tni.<ítcnosa y absoíntamente desconocida, sin nombre qiií-
Tií-co: ¡era la substancia de "ella"! ¡La había matado 
otra vez! ¡La había matado dos veces! Un doble cri­
men que nadie conoce, que nadie castiga por eso mis­
mo ; pero que yo mismo voy a castigar! Por eso mé 
mat;>, sefior juez. ¡1.a maté a "ella" dos veces! ¡Dos 
veces! ¡ l>os!..." 

ICI practicante rompK'> la extraña cpísttda. A la puer­
ta de la Casa de SÍKorro se había detenido un coche. 
Era el juzgadt» de guardia. El nié<ÍÍC(j saliéi a recibir al 
juez y, tras de un saludo respetuoso, le di jo: "El caba­
llero que se ha suicidado hace unas horas acaba de ex­
pirar." 

CLERO V . A R G A S . 
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NO TEMA USTED AL SUDOR 
NI EN BAILES H\ EN JUEGOS 
USANDO U LOCIÓN HIQIÉNiCA 

S U D O R A L 

No mancha. Desinfecto !as ropas 
contaminadas. No impide ¡a transa 
piración. Se aplica rápidamente. 

Precio: ¡ pta.. 2,50 =4,50 «8,50 
y 18.50. 

OJOS MAGNÍFICOS, SUBYUGA­
DORES, CON PESTAÑAS ARQUEADAS 
Y GRUESAS OBTENDRÉIS CON 

P A S T I M E L 
a l 

H a m o de S á n d a l o 
Estuche con espejo ycepillito:3,59. 

PÉTALOS ENCARNADOS 
SERÁN SUS UBIOS CON 

ROJO=LIQUIDO 
al 

l a g o d e R o s a s 
No produce jamás empastes ni resen 
camienfos. £s de tonos finísimos, 

permanente y discreto. 
En envase corriente: 3 ptas. 

De lujo: 4,50. 
Especial paro artistas: 5 ptas. 

SUS CABELLOS NO PERDERÁN 
SU ONDULADO, SI USÓ USTED 

O N D U L I A 
Sorprendente loción, aplicada ana 
fes del rizado con bigudíes o tena* 
cillas, o después de la ondulación, 

SUS Rectos son maravillosos. 

Precio: 3.50. 

-*" 

*i : 

E L M A S A R I S T O C R Á T I C O 
• • B O U Q U E T * * D E F L O R A L I A 
SON LAS SUPREMAS CREACIONES 

or s del 

JMÓR - COLONIA - POLVOS - EXTRACTO - RON-QUIIA • LOCIÓN - CREMA - ACEITE 

En ellas se emplean producios de selec­
tísima calidad y de reconocida higiene. 
Su elaboración esmerada permite pre­
sentar artículos que compiten y aventa­
jan a los más afamados del mundo. 
Las creaciones ''FLORES dei CAM­
PO'^ han hecho que la Perfumería Es­
pañola ocupe hoy puesto de honor en 

todas parles. 

i F L O R A L I A . S. A. M a d r i d - M é i i c o 
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laTi, Sfiíím Uis circniíslanclas, 
c o 11 i:l!m)in.'titas iiiít:rcntes, 
(•u>i> iiiiifi> parfcidu fiiiri"' 
ellas consiste en la brcvrílad 

TcTunHis aiUf trxlu — por 
(íriifii áe categoría—la cha-
(|m-ta corla c-n fl traje ilt- sas-
tri-, " sea formando parto de 
un Conjunto iniüsolublc con 
la falda y la blusa. 

Traje de lana o de seda, 
de mañana -o de tarde, con 
blusa blanca, de camisero, o 
con blusa de estilo flou <!f 
muselina e s t a m p a d a o de 
Georgeítc rosa pál ido; eha-

La chaqueííla corta 

ESTA chaquetita que apareció 
el verano pasado como 

una graciosa e iiitraseeudcnle 
íantasia, propia para completar algún que otro trajccito 
de campo, uos lia residíado una :imbiciosa terrible. 

Subrepticiamente, pero con una energía y una pacien­
cia notables, ha ido ganando terreno, abriéndose paso 
durante el invieuno, hasta llegar a coiiverlirse en el ele­
mento más importante de la moda actual. 

v̂ e ha hecho indispensable; como que nn vestido al 

Vestido de punto de hilo; cbaquetifa reversible de crespón rojo y blanco, forrada 
con punto igual al del vestido. (Creación «Jane Régny».) 

que no acompaña la consabida chaquetita da la impre­
sión de estar viu<io; y la viudez, que es en la mujer el 
estado ideal—al decir de muchas niñas más novelescas 

EMÍNAL Kl tónico (le la mujer. Lvita el dolor, 
nonnalizii kis trastornos Farmacias. 

DE SEDA N A T U R A L 
VLTI/AA CREACIÓN " F L O R E S DE 1.1$ 

^ ^ Í U ^ J L S J A 

(juc sensibles—, es en los vestidos, como en los hom-

brcs, un estado absurdo, tristísimo, insostenible. 

F'eru son pocos ahora los vestidos viudos y, en cam­

bio, son muchos los polígamos, o sea los (|ue se comple-

Vestido de crespón de China blanco; chaquetiia dr. crespón 
estampado, con cuello «echarpe». (Creación «Fairyland».) 

.ALLÁ r i N A • G R A N DURACIO 
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ELIXIR ESTOMACAL 

SAIZonaRLO 

VENTA 
i'íUNCil'ALHS 
' >\Rrvl'\r!AS 
.U:L MUNDO 

: (STOMALIX 
Cura las enfermedades del e s t ó m a g o e i n t e s i i 
n o s aunque sean de muchos años de antigüedad y 

hayan iracasado otros tratamientos. 

Indicadísimo en los casos de 

DOLOR DE ESTÓMAGO, ACEDÍAS, AGUAS 
DE BOCA, VÓMITOS, DISPEPSIA, CATA 
RROS INTESTINALES EN NIÑOS Y ADULTOS 

, 

BOUReJOIS 
PARFUMEUR - PARÍS 

MON PARFUM -CENDRE da R O S E S - R O S E CORAIL 
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1II.i] li.ii;.i i : : i i , i lnumc j tu 'pu y npi is ic inn a l.'t vi-z, 

l ' o r tjerTi)iI<í: inia r)!:u¡:icKi l isa, i'(irr;iil:i dv U-ki <k' 

' i i ln i jns, se l] i \ar; ' i con un vL-slido <\v ÍIIIHUIÍS Í!;uai :ú 

íd i i i i . Hacici i i io (li i r i 'vcs di' la ciíai i i i r la sn K̂ rcrlKi. 

la l i i aqn r t a ; iparccer: i ¡]v dÜnijcm, fn r ra i la <\v. Ula' hsa, \ 

si; ¡U' \ará ron ini \ ' i ,siu!o l isn. • 

La c l iaquf ta co r ta si* man i i i f s la fii tm la su inihilá<i 

í i i t i l idaí! .k ' lo im'ilil. <K' )o ñ- i \ i . l . i . d r l aiiornu") i-ñ mu:K-' 

I ra imlui iK' i i tar ia ilc u o r h r . y iK' ijus m a n e r a s liifu iJi-

f i ;runles. 

La p r imtTa , ya vu lga r , o n s i s i r vn la cl i .Kinna ifiua! 

al vest ido (le nocl ic y I|IK' ^¡rw pa ra inoiidLcar su as-

jiecln y r o n x c r t i r l o cii \fsii. i i> <ii.' la i ( íc di- ini ir l io \ i 'St ir 

ü en \í-sl i( iu de "(jclil dhii jr". 

La sigiuKla, la m á s nueva , i'S ta df la (.-lianucla corn­

ial acontecimie i ik f del vcrarui pasat lo ¡"uc' v\ s í imh r i r u 

ik* " jK'scadov", cuy;i a la, di ' cxa. i í rrat tas dini(.*nsiiiHt.*s \!i>y 

dc l r ás , cül ir ia la n u r a y hasta Ut esjialda ; l i de hace t><'-

cos a ñ o s íiii; rl boTíilircro, cuya ala, de e x a g e r a d a s di­

mens iones por <iclanie, haei:i las \ ie .es de s<iniliriíla. 

|-',¡ de aho ra es (1 so i i ih rcro (|iie, co locado e?ia;::erada-

iTienle en at lo , s,e sost iene pi¡r nit-dio de una especie de 

handcau qlie ro<iea l a cabera y a veces la f ren le . 

( i e i uTa lmen te , s e t r a i a de uu \ o l a n t e p l isado de paja 

de fiíirtasía o ' d e enca je , o de \ ina t i ra rec ia cnl i ier la de 

tUjrcs p lanas , o, en íin, de eualciuier o t ra fantasía, , 

A u n q u e así al j i ron to puí l ie ra p a r e c r (|ue. se ,ha iu-

ventadi í pa ra c u r a r j aquecas , no ha>' lal , s iuo l odo lo 

c o n t r a r i o ; a la que no padece t iolor de eahe/.a es tácíl 

que se lo dé. 

LA GARZONA 
O N D U L A EL C A B E L L O 

P E R F U M Á N D O L O 

p lc tan ien le d i í c r e n l e al \es l i i Ío y que, en liijíar de res-' 

ta r lc , le añade e leganc ia y lujo. 

)'',slas "chaquet i tas se hacen <le enca je ile seda, o de 

(JcorgCtte c s t a m i i a d o . ' o de tu! b o r d a d o , o ile muse l i na 

cul í ier ta de per las y leTiicjuelas. 

Sus t i tuye al echarpe , iü .pañuelo y al . I r iáugu io , hoy 

ya en f ranca d e r r o t a ; lucha v ic íor iosamer , le c o n t r a la 

cainita, I~.s u n a (¡e las mi l n a d e r í a s de . las que nos h e m o s 

visto p r i v a d a s eu los t i empos , ya p re té r i t os , de la ' "moda 
M/ /e . june RenouarJt, pfe'icnfa el nuevo sombrero: es de . • . „ . . . 
crin y encale Je crin, con una flor a un ludo. I Creación P'' ' '-í '^-' ' y ^'"y^' r e a p a n n o u a c o g e m o s con tan to cn tu -

'•Le Monniet".) .í iasuio. 

£/ /lüCüú somprero hr. (¡uetiía en la i lada o rec ia , si ieiía o- ceñ ida, con cueUo o 
sin él, ' 

l \ r o no es esa la chaque ta a que m e (¡niero re fe i i r ; To<los ios ve ranos , r e g u l a r m e n t e , su rge "ut i" soml i rv-

esa es una chaque ta cor ta , como pod r ia ser l a r g a ; es. ro , t |ue es el "so t t ih re ro- t ipo" <k'l m o m e n t o ; nos *les-

cuii l igeras var ian tes , la clásica é h a q u u a del e le rnu I ra- l u m h r a al p r o n t o po r su " n o v e d a d " (en i i cndase po r .el 

je lie s.isirc. d i l a tado espacio *le t iemi)o (|ne l levaha en el o lv ido) , se 

\k>, la "chaqueta co r ta " , por an tonomas ia , es la prrr t - \ n l g a r i z a p ron to , y an tes ih* la l legada de' i nv ie rno ya 

da independiei iU' Í\\M- a c o m p a ñ a un vest ido pe ro que "no se nos ha heel io iusopor tah le 

turn ia par le de é l " ; es la que !e cotn-

¡ileta porque si. por eapr lebo . 'por lu io , 

por fantasía, que es la m e j o r m a n e r a 

de (|iie una pi-enda I c n u i n n a pneda lia-

cersi- uidis| iensah)t. 

i\sta e> la cha<|ueia ae iua i , i.i (|Uc em-

pe/i •, ti inida, . miHlcsiann ni'., aro in| ia-

ñando los I ra.iecitos ilc vTcuina cs lani ­

llada > ho\ coinnlela, pe r l c r c i ona . refi­

na, innditicii lo 'n i isni í i un -ves t ido de ' 

lulo liianeo que uno de i ioclü f\>: l odo 

es]i!eiidor, 

¡ 'ara jos t ra iec i los de mañana , }• aun 

¡•ara ln>̂  de laivle. 1;-, cl¡ , iqní ' i ' .a 'e ' l i acc - . 

•lo nvsmo en iela ideiit.ica a la d'. 1 i r a i e 

que I ¡ai i i n d o ()poSic¡(in con é l ; de di­

luí lu- COI I I ra je liso <, i ii ev er>a : '̂  se 

lüuní rmi maie jas la rgas, ceu m a n g a s 

cnrcis _\ sm utai i i^as; y se colín'an so-

tire >e>t¡do^ con o" sin man.;,'as, o con 

iiriii:.:a^ semi -co i i as . o con maiiv'aV seini-

¡„i reapariciotí rcjiemina de ia man-
i,'U Curta se iire-tr¡, pe. et.Miifienü con es- ' 

la- rl iaqueína";, a inqiyev ;~!a- '•(,nii)]na-

U i ' i ' i - , f o n : ' . t S l a d e i,i C ; I , . Í | 1 I L ! , ; d e 

mae-a c i ñ a i-oi. . ' \^ 's i ido di ;n,in,i;a 

sii!i; lar.i;,! , nm-nii",e- qu> ej ¡..ño jiasa,-

li' 1, '•iiaiidi. i a ni.íle.'.i cíi! Id di irmí li lo-

U.ivia su .iiícño de o iv io ' , \ desdéü. ¡a 

íaiilasia supren ia •-ra l,a ehaqUcl;) sni 

itKne;;as con c I vest ido di m a n g a larga. 

Aun cuando i,i ffidncipal c:.;i uei; r is l i -

ca de la e h a q n t l a eo,aa cous is ia en 

que,,, es Coria, sn hecv i .he i t s i ias lan ie 

vaiaahle: las iia\ qiu pa -di' Ct \A ci li­

lilí:, iiMiS enaiUo'; eeulini>-;i os idi la 

l i i ioi; , : aeoiai , qi-', o-,1a ve¡d; ; i ! i ia ia 

<|i, i '•uei'iiiij, \ i)l ra-i jcah.'.ii ,ii í a> ik'i 

!;pl«' \ Si coiii íisldeii ,i>i i o n !a- Lore-

n!.o 

h,siav cl iaquela-. iio suelen l o r r a i - - ' ; 

cuando el fo r ro e.MSIc es nhligad^o que 

sea di i.cl.a i<!eii|a:i a ¡a d e í \ í . - ^ ; d o , 

\ i .uno i í i, j ' T"i :̂ lia V maj i ' i ; , pnes-

\\i qih 1.1 t n a n u i l a se \'\x\\\. ,SK;n|>re 

liliieri.i, l,í ^ l a c a C""nsisii,, e,no¡ii,es, en 

q u e U( C e a q i ' i . í a sed, ¡-v'\ e v S l h i i \ p M e d . i 

eiiUlli'klilf Umiii idl lílreí VesiMio, i;o!i v! 

'La danza de las liojay se llama.e'^te vestido de muselina, 
de seda amaiilia. (Creación ijane Régny».) 

H o j a s 

Las hah i íac iones . al m e n o s los comedo res , se a d o r n a n 

ya casi t a n t o con frutas-—no siemjire m e n o s o lo rosas _̂-

sieui]n-e m á s ape t i t osas—como con flores. 

^• en los \ e s t i d o s , la te la se recor ta a h o r a casi l a n í o 

l850^#c/£// 
ICHOCOLATEg 

óv DE^xífo fin 

X'estidú de iafeian negro, con ho/as recortadas en la misma tela y bordeu-
daa de perluí de acero.. (Creación i-Oupouy Mugnirr.) 

en l o r m a de h o j a s — m a s prosaica.s, .pero con I reeueueía 

más deco ra t i vas - . - como en f o r m a de pé la los de líor. 

K.slo no impl ica p rec i samen te tuia ba ja de las l l»ires: 

s tm—ya lo sabemos—insus t i t n ih les ; pe ro aho ra , cuau ' io 

Vil no reinan cxclusivanicnti- cu el aiiunio ik iiuesiro 
vest ido y de n u e s t r a s e^'.stis, quizá i 'urpe/.amos a da rnos 

cuen ta de t |ue su poesía, su belUvd de crome-, su pi 'rfn-

me, nos íenían un p(¡quito eni}*i,chadas va. 

", Ü^otos KtporíaifSj V îclat, isabfy v M<i.iut;f frtrc-..) 
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Españoles: 
El alma regional f 

El Pueblo Español de la Exposición de Barce­
lona es un canto vibrante a cada una de 

las regiones españolas. Castilla, Andalucía, Ara­
gón, Cataluña y Extremadura, como todas las 
regiones españolas, tienen allí la más 
pura exaltación de sus rasgos típicos... El Pueblo 
Español—arte, casticismo, espiritualidad—une el 
alma de las regiones de España y muestra lo 
más genuino de cada una de ellas... Catalanes 
y castellanos, extremeños y astures, identifican en 
el Pueblo Español un trozo del propio terruño 
y sienten esa dulce emoción que produce el re­
cuerdo de las cosas amadas. El Pueblo Español, 
con sus rejas, con sus casonas solariegas, con sus 
callejuelas y encrucijadas, que reflejan exacta­

mente los más diversos estilos regionales, simbo­
liza el arte y la belleza de la España de ayer, 

de hoy y de siempre... 

La estancia en Barcelona es grata y atra-
yente por muchos motivos. Las calles mo­
dernas, las bellezas artísticas, el puerto, los 
jardines y el mar ofrecen al espíritu de! 
viajero un espectáculo encantador. Pero 
hay aún algo más que invita aí viajero a 
dejar pasar los días en la capital catalana: 
el clima. La temperatura en Barcelona es 
suave y sana en toda época y permite go­
zar las bellezas artísticas y naturales con 

absoluto bienestar 

y» 

VISITAD LA EXPOSICIÓN DE BARCELONA 



P á g i n a s i n f a n t i l e s estampa 

QUINTA PARTE.—EPISODIO XIU. "EL RAJA DE FIUCAYA" 

I.—Amanece; en la confortable perrera, Pipa despier­
ta; lo primero que hace es bostezar y desperezarse (es­
to nos indigna un poco, pero no nos sorprende, pnes 
ya sabemos que nuestra ¡>errita tiene más simpatía que 
buena educación); !o segundo es gruñir; "Tengo ham­
bre." No ha acabado de ¡adrar estas palaliras, cuando 
iin exquisito anmia a canela acaricia su olfato. 

II.—Y por los aires acuden hacia Pipa un tazón de 
chocolate, acompañado de una copa de leche y seguido 
de una bandeja de bizcoclios. ¡Su desayuno predilecto! 
¿Me creeríais si os digo <iuc Pipa le hace honor? Todo 
está riquísimo; no queda una gota, ni una miga para 
muestra. Pipa se "ha hinchadu"; tanto, qne al querer 
salir de la perrera, apenas cabe por la ahtrtura. 

III.—Y para reunirse con sus compañeros, s^ di 
rige hacia la casa encamada (menos encantada qne !a 
propia Pipa, que nu cabe en sí ile gozo al verse tai 
bien atendida). Pero si la perrita está satisfecha, su cu 
riosidad no lo está tanto. Al cruzar el patio. Pipa re 
f unf uña: "Me gustaría saber quién es el amo de €St:i 
casa y el cómo y el por qué de todos estos misterios" : > 

Pv.—h.u este instante e! piso (iesapari-ec t>Hiu sus pies; una iosa ilel p-itiu si IUHHII* y ri|;.i 
cae en una trampa y st- haila en un subierráiieo, ^ b'.stará por aquí la eiavc del misterNí-' t̂ a 
jierrita echa a correr por un pasillo, sube unos peldaños, cruza una cueva, baja una escalera 
lie caracol y se detiene ante inia cortina de líasa, a través de ia cual vÍ£\m(í>rH nna claridaí! 
V oye voces. Y ve, cu un salón espléiuiidamenie adornado e iluminado, •.•'•• i>ríncipe ífrienlai 
y, ante él, UÜ negrito, "¿Qué manda el señor raja de' iMÜcaya?", pre.ín!ita el ncgro 'a l 
[•/riiutipt. 

V-—"Te .(rdeno, Alí—contesta et raja—, que vayas a avisar a Canuiíias y „ 
Mediodiente que tengo los fugitivos a su disposición." "Señor-- torna a prfgim-
tar Alí—, ¿no huirán entretanto, ¡levándose al principe Capotín. hijo de vuesir;, 
prima odiada, la reina Rigoberta?" "No hay cuidado que se mareheíi--exciaini» 
(.-] soberano--; los e?toy entreteniendo con toda siu-rle de halagos, que P • tien-ei; 
embobados. Corre, Ali." Kl negrito sale a cumplir las órdenes iie '^u a- v llega 
al Castillo Rojo tn el Instante en que los brujos salen en busca i'w loL ^.•.•vo'i. 

VI.-—Entretanto la pobre Pipa se ha quedado tan ate­
rrada por el secreto que ha sorprendido, que da tres 
volteretas de horror, lluego vuelve corriendo sobre sus 
pasos, sale de nuevo al patio y se pnxipita hacia la casa 
encantada para avisar a sus compañeros y huir todos 
del peligro. La nena rubia está jugando con su muñeca. 

VH,—Y el priricipito, (¡ue se entretiene en rizarse la 
pluma de su turbante, ahoga un grito de angustia al 
enterarse de que está en poder de su tío, e! raja de 
Filicaya, el mismo que desde hace años le disputa a su 
mamá e! trono de Perlandia. Menos mal cjue están i>re-
venidos y pueden liuir antes de que üegufn ios brujos. 

Texto y dibujos de BART0L02ZI 

VIH.—"Hay que avisar en seguida a mi amo", dice 
Pipa. "Sí—dicen Pit i ta y Capotín—, vamos a buscar al 
señor Pipo, que está en el comt:<Íor, preparando sus 
planes de campaña," Los cuatro suben al comedor; perj 
Pipo no está en él. Entonces registran toda la casa... 
Nada. Pipo no está allí; Pipo ha dcsajíarecido, 

{Continuará en el número próximo.) 

1 ;¿ . 
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CiUini|Hi 

\ , ' o tengo un ¡i inigo <\nv. t n i.t ; u : -

X ti i itüíiaii, e? suldai in (U> citni.- i ' i ! 

c¡ l í e g i m i t n t o dú Rad iuU l i Lrraíí.i y 

Automovil ismí-). U n a t a r d e hi /mos coin­

c id ido cspviraiidn el t ranv ía . 

— ¡ Q u i é n t e éonoc.e! Paree."- •.VA d i ­

nera l " 

• —i'vicB soy un rec luía. 

C o m o el í r a i u í a t a rdase , IK-ÜIOS a r o r -

i ladp ir a pie, Ak-ahí ar r iba , 

— Aho ra e! serv ie io fs \»n:y. Seis nn ' -

i c s n a d u más . !rii í u e r a como a i n c s . . - -

iTie tiicc, 

'^Lu.uipi )b atui Uide Ali aui!í¿i>. a ni! 

i ido 111 LIS 1 di hal i lar . 

l í \MV,W) A i,A .Mil,¡CÍA 

- \ o Se r r que—con t i núa—se tiern,' 

ese n n e d o l a a "grande a la niil'ci-.i. í',; 

ci!a¡-|cJ no L-f- lioy lo ijue- e ra an!.os. í.n.s 

so ldados l levamos, ai ini^resar en }lla,>, 

etiUi'íiasrno y o|>ti i iHsmo; pe ro srn-, -ii-n-

l i i i i ientus a d o r m e c i d o s po r las l á g r n n a s 

do las m a d r e s que, li'igicanMiih-, ¡lo 

í|t i íeren d e j a r n o s par t i r . Ksfa.- desped i ­

das nos sobrecof>eTi \ ]i¡i 'di-;pniHn .,n 

c o n t r a el enar te i . Y sin f i id ia] i ;o, t i r n a r -

íet v iene a ser a h o r a c o m o \)\i.\ ^^raii 

ebciuda donde lou soidacios, soir ie i idos 

á l ina di,scipiina m o d e r a d a y e t r a z . ad-

i jnieren una poreifin de ecHioeinilcülos j 

i'itii.-s, 

. ; T,A \^-^TRt•l:^.:n•)^ TREVIA 

\i\ so ldado de cuota, an tes d.; i ng re -

y.i.r en e! ¡Mército. debe saber ía \ \ \ A -

inke ! ' ' n i in i l i iar , los sa ludos, conoce r La oficina de filiacu'm. dunde un coinandante, un alférez y i-'oríos sargentos %onjeten a¡ recluta a un cuestionario de preguntan eiemvntaleí. 

los d is t in tos e inh lemas e ins¡i>iiias de 
los olieiaK"; v n .'fs del b j é n i l o y la A r m a d a y 'a.i obl i - l í í c h o esi ' i no hay m a s qiie r s p e r a r iuia o rden del 

,iíac!ones del rec luía, l ' a r a esto ha\ ' en luda l 'sp. tña unas \ y u n t a m i i i i io T|iie dice a p r o x i m a d a m e n t e 
V.\. CR'MHii niA 

1 rec lu ía 
escuelas c í i í co -nd l i l a res , donde se adqnier<:n ta les i,n- Tu lano d t í'al se p r e s e n t a r á el día i de i 'ebrero. a las 

senanzas. oetiM de la u iañana, en el c a r t e l de tal reíí imi- jntu," 

Desnudos de medio cuer= 
po, los soldados deíifilan por 

el botiquín de reconocimiento. 

1:1 médico, un capi= 
tan, comprueba el e.Hta= 

'Jo saniforío de los muchachos. 

— T e aseguT' i cpie c u a n d o m e puse td un i íorme- t i ])ri-

m e r día no sabía ni ' anda r con esfas hotaiías. A ! bajar 

la esca lera, t u \ e ijue c o g e r m e al p a s a m a n o s p' .r i jue me 

escur r ía . 

Me levanté a las seis. Me e m p e c é - a \ e s i i r iicspaciei, 

m i r á n d o m e a rada ins tan te en ct espejo como si fuera 

ya un héroe, .Me sotiraban piezas con lanía;- correas. 
T a r d é h o r a y media en vest i rme. 

Va en la ra l le onise t o m a r un " l a s i " pa ra qu-- me IK-

\ a ra al cuar te l , l ' e ro luego pensé que si día i n eo be 

no me eucou l ra r ía a n i ngún oticiaí ^ '"••i p o ' b i a salu­

dar le , ;V yo que r ía lucir mi s a l u d o ! 

Dee.nli ir a pu'. , \1 e n t r a r en eí / a g u a n \\i-i enai ' i i l , 

hab ía ya un g ran g r u p o esperando , .Me nní a i l!os. f'rfiii-

¡o empecé a hab la r con o t r o s ilos. 

Vueron l legando los demás . F.nx un cspectáci i lo cu­

r i oso ver a aque l los t r e s c i e n t o s ' h o m b r e s con c a r a s asus­

tadas . .Mguna \ cz c ruzaba u t r V e i e r a n o e a n t u r i e y n d o y 

m i rándon i i s sonr ien te , 

—¡ C n capi tán ! i V n cap i tán !—gr i to a lgu ien en oz 

baja, 
F u é un g ran m o m e n t o . T o d o s nos cuadran 'os ' rígí-

•dos , inmóvi les , y l levamos ia m a n o a la videra de !:i go­

r ra como si se t r a t a r a de d e s c u b r i r A m é r i c a ; nnbu al ­

g u n o s que, de azo rados , es tuv ie ron a p u n t o de ilesou-

br i rsc . 

i-..\ 1 u, ! , - \e ióN 

A las nueve MII cabo g r i t ó : 

— S u b a n por esta escalera. 

Sub imos la esca lera y comenzarnos a a n d a r por un 

pasillo estrecho y alargado. Luego \íno un sargento, 
- A b o , F o r m e n en dos í d a s . 

F o r m a m o s en dos l i las y empf:/.ó una cspcr-i larga, 

la rga. De vez cn vez un s a r g e n t o g r i t aba un nombre 

Kra Ja t i l iacinn, 

A la hora v fnedia tne tocó, 



Había i'H !a ni r i ña nii comaüdí inu- , nii al t 'c i \ 'z y^va-

rii!S s,'.ri;vnUis y Mildados. í .ns soldai lns nL-ii:!l'.;in unos 

Í!ii{;rrsíis. 

Aii' nn-¡íunui-; i t i mi n o m b r e . v\ de ÍTIÍH ¡ lanresi i l innlc 

haliía ' laci l lo, l iúiule v i \ ía , a (|iit' i>arr(ii|iiia ¡n-rtfdiH ía, 

etcétera, y tnc ii icii i-on r i rn iar , .Asi a ku los. 

Cuando acalaiiKi-,, rs la l ia ca!i;;aílii, dí.-sluH-ho. 

Wn' !a l a rde IMIS inricruTi \ i d v r r a l isia a ia? ocho 

menos cuar to . 

],AS ll-'A FS l'l.N M l'̂ S 
¡ A I,.\ COM¡Vi'\ÍA ! 

Kl í;c,^•nlKlo día nos i i icicron ir a la.'; ocho '«lenos cu u"-

líi de la mañana , Xos To rmamn en el pa l io v em¡)e;.a-

i'on a ,!íri!ar nu inhres . 

"¡ r i c s u n t e ! " '•; f ' re?eHte!" , se nía a cada d is tan lc . 

bep:ini ,i!ian nonibra.ndo. los íorn ia i )an apa r t e en ¡le-

loti>nes. I.iicfío los l iacían j : i ra r y se los lievali.iii, mar -

chauíio, hacia la puc-ria. de ia calle. 

.\1 un c i ta ron mi nombre . Me i neo r por é a ¡in pelo­

tón, y nos üev'aron a nn .'ai^nlo de! pal io, .Mlí ini caiio 

nus 1L*>U las leyes penales. C u a n d o acaln), nos v-ornlujc-

ron a la Compa ina . Me tocó la p r ime ra de i i i lr^moviíis-

mo, segundo hacai'iín, 
i. 'csde allí, f o r m a d o s , nos Üevai'on al bo i i ipnn. a re ­

conocimiento, l'ji la an tesa la nos h ic ie ron desn i i da r de 

i indio ( u c r p o . y í i i intos p a s a n d o por peqiiet ios i;rii]ios. 

I,a clítiica e ra anipl ia, muy lilaiica. 

Kd médict), ,ni capi tán io\í.*n, a l to, t íos t r a taba car i -

nosann-nte. 

f^tt«l l l l |><l 

rcLiimienío. Íbamos en l ra in lo nno a nno. J'j-an '':i[)ulos 

y u ' rm inanM's : "Dif íaine (|né es eí cabo í t i r r i td" , " Q u ¿ 

son las i i ' ia.qii iar'a'-". "Cná ! es el ca i ' in de m e c a n i s m o " 

A ia lina uos m a n d a r o n a casa. 

¡VSTK ITC inV F;N" KE, PATtlí 

A ia m a ñ a n a sifínieiite nos f o r m a r o n en ei pat io a 

las n i i e \e y media , con lus i ! y co r rea je . \ ("JS d iv id ie ron 

a l odos i n di'S pe io lones . al m a n d o de dos sar i íen tos 

\ un ten ien te i ns tn i r l o r . 

^' así eni]>ezaron n u e s t r o s sudo res y malos ratos. 

-¡ I 'e a cua t ro derecha! -—gr i taba el ohcial—. ¡licrí''. 

X o sal ía bien. C a d a nno iba por su lado, el t i isií to r -

cnio, ios b r a / o s lentos. 

li l oiu-iai l n \ o (]iie e n f a d a r s e dos o tres \ cccs . 

; Un , , , dos !.,. ¡ L.'n,., dos I,,. 
N así im m inu to , y o t r o mi nu lo , y o t ro . 

\ los t res d ías >'a sabíanlos ma; í.har \ con ip rend ía -

tTHis los tno\ imiíiiu>.s. l-'ailonces nos l levaron. í \ ) rmados, 

;i kosa les , 

. \ s í , d u r a n t e qu ince días, t o d a s las ra.iñanas, desde 

las nueve >• med ia has ta las doce, med iamos in ín i í tas 

veces el paseo. 
; U u , , , d o s ! , . , ¡ U n . , , d o s ! i , , 

Í,.\S CrAHDIAS 

Sin d a r n o s cuenta , nues t r a conv ivenc ia d ia r ia con ei 

réj^imen "dtd cuar te l \ a i,ni)>ruuiéndonos un esp in tu 'n i -

l.ü prime­
ra ee¿ qiir 

uíí ^ür?"nt»se 
i¡iri§e i4 j / i re 

(luto para hoce -• 
le iil^una oh.servu-

cíón el rechlu w 
asusta un paco, a ve 
ce.'í mucho, porque ••e 
acuerda del Código 
\lilirur, cuyas li ye\ 
penales !e han leido 
híice día-i.- pero a ia 
•^egiin^la vez el mieJ-) 
se atenúa, ya la terce=' 

ra Víí no lo úentt 

Ütar. que se t r a d u c e en n u e s t r o s moda les y en nues t ras 

conversac iones , 

¡ L a s g u a r d i a s ! Xad ie sabe lo q u e es es tar ve in t icua­

t ro h o r a s sin sal i r del cuar te l , hac iendo put'xíos de dos 

ho ras , ba jo la l luvia, <ie noche , con el ínsi i c o m o ún ico 

compañe ro , 

—; Cabo de j iuard ia ! ¡ El cap i tán d.e c u a r t e l ! 

S in f umar , ñ r m e s , sin cesar de \'ÍL;ilar m un soio 

m i n u t o . , . 

¡Con qué gus to se oye a la m a ñ a n a HÍguiente el t o ­

que de Asanibleul ¡Y luego, en casa, qué bien se d u e r ­

me en la c a m a lie u n o m ismo, sin po la inas y sin Í:O-

' • ' . . 

JosK D Í A Z M O K A U C S . . 
r r e a j e ; , , , 

¿os reclutas, formados en la Compañía, escuchan la lees 
fura de las leyes penales. 

•—Respire fu'.v-te. As í—dec ía m i e n t r a s nos auocul ta­

ba—. ¿A qué .-ie ded i ca? ¿ E s t u d i a n t e ? Hien, l i i ' .a. ¿ f í a 

tenido a l guna en f t rme< lad? ¿ N o a lega n a d a ? 

l."n s a r g e n t o t o m a b a las n o t a s qtie le decía el r a p i -

lán y nos med ía el pe r íme t ro lo rác ico . 

Esto se rep i t ió con todos . C u a n d o acabaron , nos l ie-

\ a ron o t r a vez a 3a Compañ ía , 

Desde aquel día t o d a s las ta rdes , a ' as ochei m e n o s 

cuarto, t enemos que ir a pasa r l ista. 

i",o:-; iix.\MRX!''s 

•\Í d ía s igu iente eomet ízaron los e x á m e n e s . 

P r i m e r o los de g imnas ia sueca, íCn es to no suspen­

dieron a n inguno . I ^ iego la c u e rd a de cua t ro me t ros , 

que hal>ía que subir . Aqu í hubo a lgnnt is rales. Ocspnés, 

k̂ s saltos. 
l ' e r m i n a d o el e x a m e n de g imnas ia , nos l le\ ;n on, 

siempre fonmu ins , !ia.sTa o t r o pa t io Heno de coches r o ­

deando al ga ra ie . A ! f rente había nn edificio ¡b; ladr i ­

llo, donde uos h ic ieron e n t r a r pa ra su f r i r o t r o e x a m e n . 

Kl ¡rihun;;! estaba L(¡rmado por i.des y olifidlrs dd so en ¡a instrucción 

can 
lura 

(Fotos Zapata. 

'.y¡L 
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riiM 
-• ('PeYo es que te has propuesto matarme:' 
- ¡Stiñ-or!.., 
—^-Pero es ijue no sabes que me acosté a las siete? ¿Que estuve jugqndo al «po­

ker» hasta esa hora'-' 
-• ¡Señor!... 
- (Pero es que no sabes mi lema, el lema de mis ilustres antepasados.'' 
—¡Señor!.., 
- --.Vo lo sabes-'' Pues es éste: «Alimento y quietud.» Con que ¡largo 

de aquí! 

.:o f 'é 

-^.^c^, 

\ 

b- í í 

% 

Ks te m u n d o es un valle de lágrimas, eníi 
u n o ( iormír I ranqui lo , dormir a guslo, 

dores, de las í iamadas, que de pron' 
sueño. Como verá el iecLor, es ís l 

que todos somcs iguales: cliicos ; 
N a t u r a l m e n t e . íiay excepciones. 

se <le.spiert;in <ipor las buenas» 
y lento, .se ret i ra a descansar £ 
excepciones, l^o corrienti^—t 

frir esa molestia de tener q 
posición horizontal, por la ' 
iiees. Acaso no lo seremos n 
formación gráfica cómo sie 
un repique, una voz, un lí 
nos I rae desde el mundo 
sueños a este prosaico mu 
des. Al placer de dormár.v 
ra d e despertar. Por eáo 

de lágrim. 
(Potos Díaz Palomo.) 

"V . 

m 

.^ 

Las trompetas— 
¡tan escandalosas!— 
están tocando diana. 
Revuelo en el dor­
mitorio del cuartel. 

Mas siempre hay 
uno — ¡admirable 
uno!—que no escu­
chó nada. N'i trom­
petas, ni trajín. Uno 
al que tienen que 
despertar los compa­
ñeros. 

— ¡Eli, tú! Que 
dice el coronel que 
para dormir así te 
vayas a tu casa. 

No es muy blando el colchón; pero, al refugio del portal, el golfillo dormía a pierna suelta. 
De pronto unos golpes en la espalda y una vos chillona, que increpa: 
—¡Ehl ¡Aquí no se puede dormir! . . . 
El golfillo se restriega los ojos, y se aleja tentándose los doloridos huesos. 
Sin duda piensa: ('.Pues tiene razón esa señora.^ 

— ¡Caballero! 
El tren va tocando su rataplán. Ese rataplán que, con un pocode 
—¡Caballero! ¿'^'tene ía bondad.' 
y uno sale a la orilla del sueño y le entrega el billete. Pero MU p 
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Para que los niños sean felices, 
<iobra una rosa: la escuela. 

¡Qué bien se está en la canuta 
sombre las ocho u ocho y media!... 

Pues no los dejan. La madre, 
cansada de llamarlos, de ver 

. cómo se hacen "los locos:\ f;ri-
': ta: «¡A hora veréis!i> V a poco 

sur^e con una palancana 
llena de agua v zas. zas. 

; ^ promueve tal alboroto, 
':,' --^que no hay más reme-
r dio (iw levantarse. 

\ 

,'•• i 

. !« 'W . "• I I ' " 

)er ta-
"del 
en 

entre o t ras cosas, po rque no le de jan a 
ilo, sin ese stiplirio de los despt 
roiito nos sacan de esa delicia 
ísla una de las pocas cosas 
;os y mayores; pobres y ricos, 
íes. Mortales a for tunados qxie 
as» cuando el sueño, pesado 
ar a su vez. Pero, claro, son 
•—todos lo saí)t'>is^-es su-
:r que cambiar la amable 
la vertical. No somos íe-
3S nunca. Ved en es ta in-
siempre liaj' una niano, 
11 útil de limpieza, que 
ndo maravilloso de los 
mundo de las realida-
iff.va unida la ainargu-
láo la vida es un valle 
limas. 

Primero ha hecho sonar unas palmadas. Luego, el trasnochador ha hinchado de aire 
sus pulmones para expelerlo, tnodulando este grito: «¡Pepeeee!'>... 

Una pausa. t_ , • . • , • . • 
- ¡Píipeeeeee!... 

Desesperación sorda. Palabras masculladas, de imposible traducción. 
El pobre sereno, que vela a la fuerza, está durmiendo. Venganza siciliana. 

Junto a la oreja de Pepe, repican las palmas con ritmo de «soleares^. 
El seretto comenta en gallego: «Hum». 

No hubiera dicho menos el pobrecilo de Asü. 

Í N , 

^. 

/ ' 

Aunque no se con­
cibe, hay gentes a 
quienes despierta la 
costumbre. Este 
hombre del campo es 
uno. Con el alba 
abi'e los ojos. Sólo la 
vanidad le mueve a 
mirar su reloj. Por­
que si lo mira es 
para que nosotros lo 
veamos. El ya sabe 
que es la hora del 
alba, del gallo y del 
trabajo. 

i I njor tunado 
mortal! 

•de buena intención, se acopla a todos los ritmos. 

M por bondad; es porque, si no, viene la guardia civil a pedirlo. 

—¿Antes morir que perder la vida!—Clama el estudiante, arrojando (ÍI suelo el despertador. 
— ¿Si me suspenden que me suspendan! Yo soy freudiano y necesito de los sueños para estu­

diarlos e interpretarlos. 
El vocinglero artilugiio, grtifión como, un perro antipático, sigue repicando sordamente, como 

un consejo familiar. 
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Cciiitpecíii. 
- i> iTKifLis i'nii nosotros, pues. 
—Arabo rie 1i;irt-rlo. 
•—¿ V aquella?.,, i La Míiruja! 

Yo li;ihi;i presentado (.'ii Madrid a ^^arllja Lupetcgui 

a U/cu(liin. ^' respondí: 
—Se CUSÍ' icín un r:tjali, liombrí-. 
—¿Con un rajíih? i ja . ja ! Sin.Ttc hu ti'nido la pc-

,|Ui.'ñ;i "cnloiiscs", 
S¡' SfíitariíTi los rii;Uro en una nu-sa pequeña, junto 

;il halfitji de medio pinito, eara al mar. i'aidino, sin 
eesar di' reírse, anadia: 

—Suerte la peíiueiUi luvu, pues. Ka-ília-resa. Se dirá 

asn ¿no 

Paulino Uz= 
cudun, el for= 
midable púgil 
que no es cam= 
peón del mun^ 
do por no ha= 
berse querido 
nacionalizar 
en Norteamé= 
rica. Así lo 
asegura él: 
'•Yo no seré 
campeón del 
mundo. Lo 
sé. Pero espa= 
ñol, que me 
tendrán, pues, 
aunque tuvie= 
ra que cargar 
en ios dockfi 

de jersey.» 

Foto Sport.) 

. - .VJi:TCr,LA NOCHK ÍÍON ¥.1. TOÍíO 

i-'iv i,oy eiRiNKos... 

Hov, (|t!c veo cómo r\ depone eur(>iteo eoniíMnpla 
expectante ios preí)aralivos de ki gran jieíea, en 

la que el alemán Schmelling y el hoMoniaiu) Sliarkey 
se disputarán el supremo título (iel rinti-; hoy que veo 
eso, he recordado a í'aulinn, 

'*l'.n l)re\c comenzará Sliarkey sus enttenamieiilos." 

"Schmcl!ÍHí>- lia dieho, a su llci;aila a Xueva \ d r k , que 
"inKpieará" al majo de fiostoii," 

-1 "i 'aulino anuncia que i-eiará al vencciior del eonilia'e 
Schmelling-Sharkey." 

Son líneas de diferentes (les)>aclios irasalláiilicos que 
publica la l'rensa. 

X'ulo cómo las letras tiaJIan ante mis ojos, (Juiero 
fijar, delimitar el rccnerdei. ¿ l 'ara qué retarás tú. !)uen 
vasco i'aulino? Siempre he sent¡<io vacilar el monieiito 
cuando he vuelto la mirada así,., ifacia aquella noclu; 
vaga, triste, próxima y lejana; como una eaneión de­
trás de la niebla. Veréis: 

Aquella nochi-.,. ^ a h.ará pronto dos años. I'.n Sun- / 
tander, ¿salléis? Abandonaba yo el comedor del Ro-
yalty, cuando ai pronto hube de ¡>ararme. Siis dientes 
de oro amplios, sólidos, ma,L;nílicos. me sonrí'ian enín.^ 
unos labios grtiesos, F,ra I'aulino í'^cudmi. Detrás de 
él. Salvador I )iaí y oirus donostiarras. 

- -; kieiiciiiii! 
Y la mano caliente y jn-onla del atleta que atena?,a 

la mía. 
—Sabía que vetulrías, 

intervino Salvador Día/ : 
- A ver jugar la Rea! \eiiimo«. 

VA "match" entre !;i Real vSocicdad de San Scha.s-
' náu y el ííareelona para el campeonato de h'.spaña de 

lútliol estaba anunciado para el siguiente día en el cani.-

jK) del Sardiiicri), y l'anüno, reciéii l!eg<ulo de Ainé.-
rica, acudía a ver a sus pa'-^atios. 

•-.Más suerte (|ue ti'i. 
l.os seis dient<-s de oro (luedaron hondos. I'aulino 

me miró, esforzándose para «(^nreír aún. I-uego d i io : 
—Te sentarás "entonses". V tomar café puedes mien­

tras "señamos". 
Me senté, i'or ei balcón, a mi ilerecha, divisaba la 

mancha obscura de la bahía al fondo, punteada de 
cientos de luces blancas, rojas, a/^nles, oscilando sua­
ves sobre las liddillas de los yates, en los puentes entre­
largos de los irasalláuticos, en ius palos de mesana*'e 
K;S bergantines. 

De cuando en cuando cruzaba una frase con Pauli­
no ; pero no intería qm Ja conversación, generalizada, 
nos Uexara a ab<.rdar sobre la mesa un tema que yo 
ambicional)a en exclusiva, 
y simulé cierto aparia-
mienlo corles Se escucha­
ba a i'aulino dirigirse ai ca-
niarercj en tnia jerga vas-
cosajona que le complacía. 

—T r a !• r á s "cnlonse.s" 
stcwcd'fruil y "mausana" 
pi-ar. 

--,'t'onipoiii? 

--l'".so i'S. Vivo, ll is 
(jelting hle ¿Qué espera-

"rás? 

F:l campeón alemán Max 
S c ll m el I i n ^ , émulo d e 

Dempsey. 
f t'olo Kev^tone,) 

Terminada la cena, salimos a dar un jiast u. Pisába­
mos sobre c! maleci'm del muelle, i)or la misma raya 
de! mar. iba faulino delante, conmigo. Bajo las es-
írellas, el agua era negra. Sólo se oía el rodar de las 
e-spiunas sobre inias peñas ))r('ixitn;is. \' '̂o le abordé 
entoíu-cs: 

•--•¿ I\stás • comento de \mcrica, Paulino r 
— Sí. He ganado bastante d.ólar. 
—Pero no serás eamneón. 
Se detuvo y me miró muy cerca, a ios ojos. 
—¿ Crees así ? 
—Xo te dejarán. 

Gene ! unney, tres 
veces campeón del 
mundo, después del 
combate en que pus 
50 k. o. al onceno 
" round» a su con 
trario el neozolon= 

des Tom Heeney.. 

—Ya sé. 'rtimiey no \o l \erá. Sharkey no quiere ver­

me. Presume y es una tn,., 

- -¿Te tiene miedo? 
—Llamarme Sharke\- en una ¡nterMÚ Toro de los 

Pirineos, Toro loco, .\ial-dito. Si le agarro la cabesota, 
pues, ¡hush! 

—íLe crees el mejor? 
—Sí; es el mejor P n o yo, le gano. Soy más tuer-

, te y mejor. 
—América para los ame­

ricanas, ¿no? 
— Ya me liuiñeran dado 

la "chanse" con Sharkey 
si supieran que podía ga­
narme o a.sí. 

—Ya lias "querido pe­
garle. 

—Si, Iba echando bravatas. ^ rom-o no quiere ver­
me, al encontrarlo un día en Madisoii le desafié, m'j. 
quité la americana, y él, blanco que te- estaba, sin que 
rer pelea, 

!3eeían que si te naturab/abas aniericaufi. 
; Ah ! "De-sian". Ya sé. 

Nacionaüzándote yaiK|tiÍ, aun podías ser campeón 

de! tntmdo. 
• Paulino se detuvo de nuevo. Me eogit'i por la solapa, 

-Me liró suavemente hacia él, y icnihlándole la vo-¿ rne 

dijo, duro, hondo y bajo: 

—Yo no seré campeón d<'l mundo. Lo sé. I'ero espa-

ri(d que me tendrán, pues, annqtte iu\ iera que cargar 

en los docks de Jersey. ¡ ['".spañol! ; h'sjiai'iol! i ¡''spafiol! 

« . 
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tos otros, 
desfiló por ¡as 

eliminatorias üma^ 
nados por los yanquis. 

V ;nrarí:i t|Ut VAS pupila'? ád vasco fsl^tl'íui más 
bnllanivs [¡ue do rrisiumbrt-. rio!"ir<- e! vi Inte •',<•' Li 
¡Jupa lie ii!i licrgaiilíii ni!s hidraha un pfíiucntt i'crro 
blaur.o. 

Vitíario Campólo X enirenándose 
en el ring, para servir a las com= 
binacioiies de los orifonizadores de 
la hdxe ineri 

dional. 

CAMl'KONATO M'JNUIAU 

Kxpiicar corno se orija-
wv/M en Norleamér.ta un 
campeonato miuidihl es 
bifti sencillo y es bieu 
compiicadü, D-i seguir vi­
viendo Tex Rickar'ls, ei 
más osado y poderoso d^ 
los organizadores qt!e co­
noció la boxe universal, 
•lod riamos resumir li di­
ciendo : "Como (¡uiera 
'iVx Kickards, porquií Tev 
Kickards no conoce leyes 
ni autorida<l puijilístira su-
peri<ir a la suya." 

l'iTO Tex kickards ha 
muerto, y ni \'\\is.:y'/y.i, ni 
Dixón, ui aun Jack Demp-
sey, con tocio su prtsliiíio 
(iepurtivo, son bastantes 
para montar, sin intran-
qnilitiades ]).'ira ei maiuein-
miento (ie la íiipremacia 
yau(|ui en <:\ boxeo, \m 
campeonato imnníial. Co­
mo el hombre r|ne arreba­
tara para Jess V'illard de 
maiiiis de jhoTisou—má; 
ñierte y más púsil—ei ti­

tulo .-supremo, caído, en poder de UTI negro, no vuUerá 
y-.\ a couUir el puííilismo americano. 

F.s Iradiciona! el desprecio con i|Uc los orgaiii/ado-
res y i'Oxeadores yau'|Uis miran los asuntos de tioxeo 
europeos. Europa es demasiado pobre para merecer so­
lo una mediana atención, y stis pilgües son lo sntieienle-
mente mediocres para que ^"aIHHulan(Ha tiemble untir 
una posible competencia. 

l 'ero a veces, aun sin ((Uerer, ha temblado, y ununces 
ha suriíido Richards—saíjaz y asluio—i)ara í[ue un Car-

pentier o un Firpo cayeran aparatos;iniente 
ante nii Ocmpsey, (jue seguiría sosteineui 
la hegemonía norteann-ricami, miemriis un 
Harry W'ítls veía mustiarse su poderío y 
juventud sin que le ínese d:i<la la ocasión 
de arrancarle a Oepmscy, para ia raza ne­
gra, el cetro <\\\ii empuñaba, 

¿lempre fué para el pugilismo yaníiiii su 
mayor gloria que el 
título mundial d e 
(oiias las categorías 
no saliera de Norte­
américa, y t a n a 
punta de ian/a es 
Ucyado ei c e l o s o 
propósito, que nun­
ca jamás, desde (pie 
el boxeo existe, ha 
tenido país alunno, 
fuera de tos lista­
dos Unidos, la .satis­
facción de poseer 
diciio título. 

Uerrotaílo 1 lerap-

El gigante italiano Primo Camera sosteniendo en alto una 
señorita, durante su entrenamiento en Londres. 

(f^oto tíeystone.) 

scy .por Tininey, y retirado éste, flespués de sufrir el 
asalto del mismo Dcmpsey para rccu-perar el título y re­
sistido v'ictcH-iosamente el elioiuie el nep/:elandés Heeney 
en match para el campeonato, e! titulo mundial (¡ueiíó 
desierto, lúié etUonces ciianiío RÍckar<ls organi/ó, antes 
de .morir, sus lamosas y amañadas oliminaliirias entre 
los púgiles más sÍKnifiea<los para Uegar, medíante ellas, 
a la org;un;^aeiiín de un match al í]ue fueran en "linal" 
los dos lioxeadures ¡nás u'usad amenté victoriosos en 
anteriores i^k-as. íxesuliado de esas eliminatorias es 
c! combate ipic se anuncia y en el que Scluncllins y 
Sharkey se disputarán el título muncüal. 

I 'auüno, Risko, Delancy, _\fak)ney. Von Forat, Cam­
pólo, Phil Scott, Ciriffiís y (¡tros desfilaron por ellas; 
pero tan amañ:ulamente que, viéndose desde un princi­
pio que en ellas eran ios dos más sólidos valores dos 
europc(.)S—F'aulinu y Schmetling—, para no ¡lasar pm-
el" trance posible de que fueran thjs ()tigi!es <lel viejt. 
continente los que llegaran a la ¡jnal. se les enfrentó tri 
una semiíinai bochornosa para que se destruyeran nin-
luameiiie. i-'ué en eila ciíando queiléj eliminado el vasv i 
victima, más que de la superioridad de SchmelÜng, d.: 
sus propíos preparadores. Sharkey llejía a ella, sin eit!-
bargo, sin haberse enfrentado más (¡uc con i^hi] Seo'.', 
el ingiés de paja, qne también fué "noqneado" por núes 
tro Uzcudun. 

Los proinoíorcs americanos no han querido que Shar­
key cruzara sus guantes con el gigante Camera, pov 
europeo >• por ,i<igante, ni con el negro Godfrey, por ne­
gro y, buen boxeatlor. Una derrota de Sharkey hubiese 
llevado a la tina! a dos púgiles, ninguno de !os cuales 
representaba a Norteamérica. 

Todos los campeonatos para los títulos mundiales han 

(le ir autüri/aílos por -ia Comisión general de boxeo 
, . .̂  Á ^ , , . . • _ 



£ / boxeador Young StribUng con su hijo sobre ¡os 
hombros. (Foto Keysíone.) 

<*iliim[>(i 

iiort[•americana, que concede a cada campeón un plazo 
reí;lamf'ntar¡<i de disfrute máximo del título, si bien los 
usiifriictuahoB pueden poner en juego el campeonalo 
antes de cumplirse ese plazo. La "cliallangc", o sea la 
desijínación del que ha de disputar el título, la hace la 
misma Comisión, de aeuerdo, claro está, con los gran­
des organizadores. 

Los combates suelen darse en los grandes Stadiums 
americanos, eu los que se improvisan graderíos supleto­
rios que permitan reunir cerca de doscientos mil espec­
tadores, c(mi() en el combate de Dempsey-Carpenticr. 
Ello permite hacer fantásticas recaudaciones, <.|ue pasan 
(le los dos millones de dólares y señalar elevadas "bol­
sas" para los vencedores que convierten, de la nocbe a 
la mañana, a un boxeador en un héj-oe popidar, primero, 
y luego, en millonario. 

A Dempsey se le calcula una fortuna de cerca de 
cinco millones de dólares, y a Tunney, 
de unos dos- millones largos. 

EL INTÍ:K1'RF,TE DK SHAKESPEARE 

Tunney, al que se considera como el 
boxeador más científico de cuantos han 
existido y al que no se le admira por 
frío y metódico, es el intérprete de Sha­
kespeare, según frase del popular "The 
Ring", Porque Tunney es señoril, algo 
sentimental, un p o c o 
leído, prfcsume de cul­
to y dice que ama a 
1 )ios porque dio a la 
vida un Shakespeare. 
Bueno. Con esto da a 
entender Tunney que 
es shakespiriano desde 
la forma de dar sus 
"crochets", exactos y 
penetrantes, h a s t a su 
sentido de la vida y la 
belleza. 

Tunney es. en efec­
to, todo un filósofo 

acogido al más sano eclecticismo. Uuena esgrima imc-
nos puños, buenas lecturas y, de contera, el matrimoiMn 
con una dama millonaria. 

Con ella es con quien, en viaje de TUJVÍOS, hizo una ex­
cursión por España, Italia, Francia y otros países tu 
ropeos, sin más misión que la de amar, ver museos \ 
huir de los periodistas. 

En Madrid, el paso de Tunney fué pintoresco en ex­
tremo. 

Yo logré verlo en el "hall" del Ritz el dia <iue salió 
para Barcelona. El jefe de intérpretes del hotel, José 
Sarto, me anunció. Tunney se volvió hacia mí, sonrió 
bonachón y vi cómo con la cabeza le daba a entender 
a Sarto que en cuestiones de pluma sólo transigía con 
la de Shakespeare. Entonces me retiré prudentemente. 
Tunney vio mi conformidad, y, llegando hasta mí, me 
dio la mano: 

—Thank you ! 
Me quedé perplejo. 
También be recordado hoy aquel lance. Fué 

al leer que Tunney ha dicho que si Sharkey 
pierde ante Schmellíng, él, el más reciente 
campeón mundial, volverá al ring para arre­
batar al tudesco su título y devolverlo a 
Norteamérica. 

Y luego volverá sobre las páginas de 
Hamlet. 

. • RIENZI . 

• * , -
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¿Pero cómo 
han rejuvenecido? 

Saben a Eondo que los cabellos de lin­
dos tonos claros son los más atrayen-
tes y caen meior al rostro, dándole 

aspecto juvenil. 
Conocieron y usaron la maravillosa 

CAMOMILA I N T E A 
que tiene la virtud de aclarar los ca­
bellos gradualmente, hasta obtener 
la fina tonalidad que mejor encuadra 
con el rostro, desde el castaño caoba 
al rubio pálido, y ello sin que nadie se 

aperciba del cambio. 
No es tinte. Es inoíensivo extracto de 
manzanilla especial. También se apli­
ca para conservar rubio el pelito de 
los niños y para hacer invisible todo 

vello i-upérfluo. 
Frasco: ptas. 6, en toda España. 

(Timbre incluido) 

Solicité gratis el catálogo ilustrado 
para la belleza, a' INTKA, 

Apartado 83, Santan4*;r. 

CALZADO de LONA con PISO de 60MA 

< Hoe» i> 
De Manufactura Americana. 

El Mejor y más Económico 

para PLAYA. CAMPO y SPORT 

Bxigid la marca 

<3 «eoB e> Premiada con Medal la de Oro en la Exposición internacional 
de Barcelona. 

F a b r i c a d o p o r 

H O O D R U B B E R P R O D U C T S C O M P A N Y 

B O S T O N , U. S. A. 

Agente Exclusivo y Depositario par^ 
— España, Portugal y Marruecos — 

PEDRO NOeUES 
Daoiz y Velarde, núm. 15' 

SANTANDER 

(Poto Vidal.) , 
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H A G A C O M O YO 
TAKYSESE 

aconse ja Miss Pear l Whi te 
l'ar;i .suprimir tii pelo y vello superf ino en la p;irti 

HiKi lo ilc^ee. apl iqí ieso Vil. n n p<K',(i de trcmit ycrfu 
iii;iil:i 'i";iky, tiitcow' sale en fl tvlio. esperi! ¡"i iiiiiLiil^s 
V páse.sf, lin poco tío atrii'i fríü lísto KS to i lo . - i-}\w-
Oai'á Vil. iiiaravltia<l,i <|p'l riísiilt.'nlo y se ití'spe<iirii 
WATü íiienn>ve d<; la pi'l¡íí.ri>s;( njiv.-ija qm^ ocasioiiH 
^vano.i, deja pimtos ÍKjffros uniy fífos. y l:¡ii"e t inc ' <-'a-
partíKcri HI pelo más rápitUimni'ittí y niá-: fuerte, y <ie 
ios •lepihitorioí; rio, n-<n coinplicado y n>al nünnt^s. 
Kt-on^iiiico. íiioftMi-ivo. el T.il<y d('l>il;i;i U u . f el 
pelo. i|iie teriiniKt freoiieiiteiiieiitft P'ir liítserto {ic.»̂ ;' 
|ini-"t i'.r (',onijileC;iii\i'iile VA nii de.senlirin ieiito ii:* 
A'.'iV'llosrí. est.oj encaiiKiila. 

!<()'¡'A. - /- ' Tííkíi, c.ri'Tíio parisifí'X'' ae eiirufit-iv • '• 
vf>if.a f» tildón Ion exfableriii'ientos ilr prrf' weriij y f'iv 
mac.ia al precio único de. riof>. 3.7S el tnhii. Descmifmi 
dfi laK imilnrinnes. E^if¡if ef Tokii f» i'>ih'.i:hi- ri[ji'. 

Ven ta jas del Ta l ty i P e r f u m t del ic ioso. 
Hfecto r áp ido . No se secu d e n t r o d«l lubo. 

Conrp-sionario: A. ü.GROLL'-RO-Ángeies,!-Barcelona 

-, ^ y 



Pitnmpa 

£1 firim^r di^ oíe ^scuHá, 

F i;i.ii'n,LO se extraña mucho cuando oye a su madre asegurar, a gri­
tos, que él tiene los diablos en e! cuerpo. A los cuatro años no se 

sucicn discutir afirmaciones maternales de esta índole, y Felipillo no dis­
cute. Se (jueda muy sübrecogido, con e! oído asustado y atento a ver si per­
cibe el rebullir de los diablos en su sangre; pero no siente nada. Al cabo 
de un tiempo !e siguen empavoreciendo un poco los gr i tos; pero ya no es­
liera que !us diablos se le escapen del cuerpo y se pongan a bailar delante 

; de sus narices o le muerdan por dentro, como antes. 

Cuando su madre lo dice será verdad t|ue los t iene; pero deben ser como 
las lombrices, que son otra de las cantilenas de su madre. 

Contra las lombrices, al menos, hay unas blancas pastillas ovaladas, que 
no saben mal ; pero con los diablos no hay nada a hacer..,; es decir, no 
había, porque, desde que entró el verano, todos los improperios de su madre 
a les bichejos cornudos tci-niinan asi : 

—i Pero no te preocupes, que ya se encargará la maestra de sacártelos! 
El primero de septiembre irás a la escuela, y aiíí te arreglarán. 

La i)rimcra vez (]uc Pelipe oyó esto, tuvo una gran alegría: 
—i Sefior, ya era hora !—se dijo. 
Después..., [Caramba!, después se ha ido enfriando. I 'r imero, porque su 

madre se pone muy pesada y se lo repite cada cinco minutos, y luego, por­
que le anuncia unas maneras de sacárselos que no le divierten. 

La idea de la escuela—hospital de primera sangre—se convierte a veces, 
en labios de la madre, en escuela-sanatorio de convalecientes; es decir, en 
lin lugar amable, blando, dulce, redondo, grato y necesario para que los 
miembros del cuerpo y del espíritu se entonen, ejerciten y dispongan a !a 
lucha otra vez en las calles de la vida. Felipillo percibe a su modo estas 
dos nociones contradictorias, y no sabe a qué carta quedarse. La escuela, 
¿es un bien o es un mal? Lo que sí advierte es que lleva marcado signo de 
fatalidad, como el sarampión y c! crecimiento del pelo y de las uñas, y el 
comer y el dormir, y esc fenómeno de que a cada pocos meses los pantalo­
nes y las blusas se (lueden chiquitos, chiquitos, contra todo lo cual no hay 
más que encogerse de hombros y esperar. 

A decir verdad, siente más recelo que otra cosa—recelo que, por otra 
parte, engendra cierta curiosidad audaz—ante el enigma de la escuela; no 
en balde han quedado grabados en su conciencia, como resumen del vera­
no, unos cuantos gritos oídos en los momentos más duros de su vida y que 
podríamos distribuir así: : 

—i Dentro de dos meses, a la escuela! 

—¡Gracias a Dios, sólo falta mes y medio para que se abra la escuela! 

—i El mes que viene, a la 
escuela,! 

—i Quince días, quince días 
todavía; pero luego, la es­
cuela! 

—•La semana que viene, ¡a 
la escuela! 

—Pasado mañana, ¡ a la es­
cuela ! 

—i i Mañana, a ' la escuela!! 

YA ESTAMOS EN 

JA ESCUKLA 

Aquel primero de septiem­
bre Felipillo abrió los ojos al 
simple rechinar de la puerta, 
cuando su madre entraba a 
llamarle, y saltó de la cama 
despejado, feliz, sin ningún 
poso de sueño en los párpa­
dos, antes de que ella tuviera 
tiempo de desembozarle. La 
madre lanzó un g r i t o d & 
asombro: 

—Hijo mío, ¿estás enfermo 
acaso? ¿Has dormido mal? 

No se podía decir que hu­
biera dormido mal ; pero sus 
potencias se habían aletarga­
do bajo un velo de inquietud. 
Al menor movimiento, caía el 
velo y. las potencias surgían 
vivas, como en plena vigilia. 
¿Todo esto a causa de la es­
cuela? Algo quizás; pero lo 
primero que Felipe ha hecho 

es mirar a su alrededor, sobre la silla 
y la cama, y preguntar: 

—¿Y la blusa, mamá? 
—Ahora te la traigo, hombre, i Qué 

obsesión! 
Hasta entonces h a b í a 

llevado blusas abrochadas 
atrás; que parecían babe­
ros, y sin bolsillos. Una 

...y oponen sus reparos. La escuela es disciplina, sujeción; a tos cuatro años se tienen todavía fres» 
quitos los instintos de libertad cósmica que se traen al mundo y cuesta trabajo entregarlos. A estos 
niños extranjeros el primer día de clase les han dado, en cambio, los grandes cucuruchos de bombo= 
nes que veis. Y están tan contentos. Esaú era un hombrecito peludo y vendió por un plato de lentes 

^ jas sus derechos de primogénito... 

"ífi-'tí';. 



Ctkimpii 
vcrí;iien/;i. Ae|UL'l día iba a í:strí'nar una blusa, si no du 
hombre, ptuijin: sería demasiado, tam[ioco df chico tji.' 
Iet:i; una bhisíi abrochada por delante y con dos bolsi-
llo-s cispléiididüs, grandes, hondos, 

—Podré llevar el pañuelo, la cartilla y ia pluma, y, 
avergonzado de no pensar más (¡uc en el efecto que­
mas adelante, los libros—dijo, al ponérsela, turbiamente 
haría en sus amigos y buscando una dis­
culpa nlilttaria. 

Cuando su madre fué a ponerle los za­
patos cjue había estrenado quince días an­
tes, la emoción le encogía ios dedos y 
no acertaba a enchufar ci pie... 

Lo primero que víó Felipe al entrar en 
la escuela fué una señora alia, guapamente 
vestida, dando violentos palmeta>:os sobre 
la mesa... Su madre tuvo que tirar de él y 
llevarlo casi a rastras. 

—liueno, pues que se quede aquí. ¿No 

llorarás?—oyó que la maestra le pregun­

taba. 
—No, señora, 
—Todos éstos serán amigos tuyos. ¿Co­

noces a alguno? 
—Sí, señora. 
La madre se marchó, y Felipe se reunió 

con sus compañeros. Inmediatamente se ol­
vidó de donde estaba. De rato en rato se lo 
recordaban unas voces o los golpes de la 
palmeta en la mesa, pero volvía a olvidar­
lo en cuanto cesaban. Lo único que le preo­
cupaba era que sus amigos advirtieran que 
había estrenado blusa de mayor. Tan tor­
pes eran, o tan ladinos, que no le bastó sa­
car el pañuelo, ostentosamente, del bolsillo 
y sonarse las narices sin ganas y sin nece­
sidad, ni estar constantemente con las ma­
nos metidas en ellos, ni probar a ver si le 
cabía un Catón que uno tenia ni aludir a la 
cantidad de botones y bolas que podría 
guardar de aquí en adelante. Todo inútil. 
Los otros no se enteraban de nada. Se vio 
obligado a decir, poniéndose en pie y mos­
trándola ; 

—Mi madre me iia hecho esta blusa para 
venir a ia escuela. La he estrenado esta ma­
ñana. Me parece que me está un poco larga, 

Sus amigos le miraron con unos ojos 
i i íos y desinteresados. Hubo un silencio, 

—A mí no me gustan nada las blusas abrochadas ade­
lante. Mi madre quería hacerme una y yo no quise—di­
jo, al fin, uno de ellos secamente y como al desgaire. 

FeliiJe miró a los otr(is para ver qué cara ponían ante 
semejante blasfemia y las encontró hostiles o indiferen­
tes. Se indignó y estuvo a punto de lanzarles esta i rase: 

—i Lo que pasa es que estáis comidos de envidia' 
Una-orden de la maestra les distrajo y, como Felipe 

ya había salisfeclio su deseo vanidoso porque, quieras 

que no, su blusa había sido admiravla, dejó de pensar 
en ellos. 

i h: pronto, h'elipillo iu\'o la sensación de (p¡c hacia 
años que no había visto la calle y K: entr('j una angusiia 
muy grande y un picor por todc) et cuerpo, como si le 
escarahaji'araii millones de biehitos en la sangre 

— Deben ser los diablos que empiezan a irse—pensó. 

Detrás de la falso re/a esto nina aprende a contar. El decantado día de mañana, 
cuando lo que ahora aprende le sirva para ajusfar cuentas, al céntimo y al minuto 
¡pobre marido! , agradecerá mucho los malo's ratos pasados; pero hoy la reja se le 
antoja verdadera rejo carcelaria y ¡as inocentes bolas, eslabones de terrible cadena... 

Aceptó, resignado, el malestar, ampliando el aforismo 
que su madre empleaba para las lieridas: 

—Cuando pica, cura. 
Unas palmadas de la maestra le calmaron instantánea­

mente. Se levantó de su asiento y siguió a sus compa­
ñeros, que fueron poniéndose en fila a lo largo <le las 
paredes. Luego ia maestra rompió a cantar y algunos 
chicos con cuas. A Fclipillo le entró una risa tremenda 
cuando, el que ostatia al lado, le dio un codazo y le di jo: 

-—¡"líala, canta tú tamliiénl 
—Yo no sé—-murmun'i conteniéndose. 
—No importa. Canta. Tienes (jue a))render. 
Unió su vocecita ai eoro, sui palabras, en jiuro grito, 

con tuda su alma, lelí/. de haber encontrado un cauce 
placentero donde arrojai" todas sus energías. ,Se puso 
rojo, congestionad,, y braceaba llevando el eom]>ás... 

La ida echó a andar liaeia la puerta. 
Al pasar junto a la maestra, ¡-'elipillo hizo 
un e.'^íuer/o sobrehumano para (¡ue su \ o / 
'le destacara de las otras, lien • de buena 
te y de sumisión a sus deberes. Le salían 
unos chillidos agudos y claros como es-
qinrlas de cristal. 

La maestra, riendo, le deUuo y lo tomo 
en brazos. Felipillo seguía cantando, 

—i Calla, p(n' Dios, hiju mío! Lo liares 
muy bien, pero calía. 

l'̂ l rapaz tenía una cara simpática y en 
ella unos ojos oscuros y firmes que mira­
ban impávidos y dcddidus. 

La maestra le dio un beso y le di jo: 
—lú'es muy guapo, pero me parece a mi 

que tienes tú muciios tliablos eii el cuerpo. 
Felipillo se sintió cogido y bajó los ojos. 

Apreti') los dientes y murnuir<';: 
•—Sí, señííra, que tengo. 
La maestra ereyi) que se ptir.ía mala de 

risa. 
—¿^Muchos? ¿Muchos? 
—No sé. Mi ma<lre dice que sí... 
Fn la voz del rnuehaeho había tal tem­

blor de sinceridad y dolor impotente, que la 
maestra se cotmiovió. Le apretó violenta­
mente contra su pecho y le besó muchas ve­
ces con anchos besos maternales. 

—No tengas niieilo. Yo te los saearé--le 
dijo—. Ahora, anda. Hasta mañana. 

Lo j)us'j en el mielo y lo empujó hacia 

la puerta. 
Cuando Felipillo llegó a la calle no acer­

taba a andar. Le parecía que había cambia­
do la topografía del ¡lueblo, que eran otr:is 
las casas y otra la luz del ciclo. Pas<i una 
mujer con un cantar!) a la cabeza. Kra vi • 
ciña suya, h'eiipe la siguió. Poco a poe(! el 
pueblo fué tomando su íisonomía haiiitiiaí. 

—¡Madre! ¡ Aladre I —-gritó al entrar en 
el zaguán de su casa 

Desde arriba, !a madre le contestó; 
—¿Ya has salido, hijo? 
A Felipillo le pareció (pie caía de las nubes y sus píes 

tocaban el suelo suavemenie, 
A gatas, con una alegría que enrc'.-.d-a -•:;: .̂;<'̂  v jr.u 

serenidad que a¡iaciguaba su ••uy;^-.'.',••, C'-IÍCKZ/I a subii 
las ás]>eras escaleras de pie:, A.., 

PAUU.VO M A S Í P . 

MADERAS A D R I Á N PIERA 

Santa Engracia, 125 

T I N T A S A M A ê aî "a'̂ U¿ 
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OAtlOOUS WS 7OH0S 
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OlAMEIstTE 
MASÍA a 15 DE JUNIO tNVIARb-
M05 NUESTRO CATALOGO CONTRA 
EL ENVÍO DE 5 PTS. EN SCLLOS DECO­
RREOS, LAS CUALES SERÁN DESCON­
TADAS AL HACER EL PEDIDO. 

LE INTERESA 
VEK NUESTROS SURTIDOS EN CONREO-
(IONES JEJiDOS,MUEBLK,efcOyE 50N 
L05 MEIORES DE MADRID. NO PUDIEN' 
DO SUPERARNOS NADIE EN LA ECO­
NOMÍA DE NUESTROS PRECIOS. 

GRANDES ALMACENES 
LU N A n . FUENCARkAL 18. APARTADO, 12 3 1 8 

CALVO*/» 
No existirán usando PILOSERVATOR 

Abrótano Macho MARCOS 
Detiene la calda del cabelle aettae i» orimeta locnn 

Pidato en todas imitK; 
PER1=UMERIA MARCOS 

Corredera Baja, 19,-MADRID 

OtV AJ. 

Leed MACACO, el pt^riádico de los niños. 
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EN l(j más íilinipui ile la iieliisinia liusk;iri:t (IIKTIIIC 
la vüUi (¡€ CJñítii,- su siK'fio de siglos, tranqiulu y 

sUentc como un cctiotafio. (.iraianieiUc sorprenik- al In-
rista la ritiiu'/a artiucológic:» aruimilaila cu c! recóiuliio 
paraje: fl iiiuuasUTio (k; ]íui:iiirrt;ta, contoniporáiiuii Je 
doña juana !a Loca; ia íirl'-'sia jjarroqnial (U: San Mi­
guel, fk cstiUi iíúiieu, dolada de ires iiavi's :.;rai¡di(j-
sas. ¡lor hajo de las r.u;d(.-s pasa A r ío ; id A>!iiaa-
iniento, bcih con si ru ce ion {¡Lie lleva cu su facliada la 
sobricdail característica del sif-lii x v ín ; numerosas man­
siones soiariejías, <ÍeÍal.oras del rancio abolenjío de la 

villa, y, i;n fin, la L'mviTsidad de Kaiicíi Spivitus, ími-
dada a mediados de la décimosexia centuria pur el íii-
siííiu' oñaiieu^c I). Kudrigo Sánetu'/ ile Mircadii, obis­
po de Avila, cuyos restns reposan en la cajiilla de la 
iíílesia, adjunta a la en un tiempo docta Casa, 

inié alia, por Í1 KÍ,Í41O M I , cuando jiohlaron el hi.yar 
de Oñale di'S linajes de aha piosapia: los í"'.arí¡)ay y 
]i,s l'ritiarri. de lal niam'ra i-nen\i:-ladi(S y vivales, que 
eí; fanuf necesitaban cuiccarsi en bancos opuestos e!\ la 
iyle- îa, para evitar que, e.-iaK!l> e.ii's pn'iximos, llc5:aSiin 
n las manos en el sauradi.» recÍTito, como venía siice-

hitantes se negaron a Síímetcrse a su dominio. 
ICl fnndador di' la Universidad oñaticnsc, 

lí. Kodrijíu Sáiicbez Mercado de Ziiazola, fué 
grande amign (K¡ cardenal Cisncros, y con-
tíifiiadü, sin duda, <lel loable afán docente, que 
cunstiluyó una de las características del Kran 
purpurado cispañol, cuiicüiió, siendo oinsjK) de 
Avila, la matíiia idea de crear, allá en las 
roccniditwcs lie la patria chica, tin centro de 
cnsctlan^a que no desmereciera del (¡ue en 
la antiííua Cúmpluto erigiera et maguo con­
sejero de Isabel la Catóhea. Dio a este \'m 

amplios poderes, a más de las oporlunas m?;-
Irucciones, al artífice i'e<lro Ricarol, que cons-
Irnyó el edifieiii suntuoso, bello ejemplar «¡el 
renacentisnio hispano, y una vez concluso ce­
dió al ICmpcrador Carlos i cl patronato de 
la Universidad, que dio comienzo a fin.s ta­
reas abriendo cátedras de Filosofía, Teoloi;ía, 
lleves \ Cánones. Mas el sostcnimí-^nto t'c 
!a doeUi Casa exigía gastos muy superior';.s 
a los medios ap(;rlados por el fundador, y h 

Vista ^eneroí (k- la \ itia de Oñatc, tlegida pata Corte del que fui- Pretendiente al trono de Lispaña con el nombre de Carlos V. 

(liendo fuera Je i'l coüsiantenicnle, Xo lo dice la His­
toria, pero sí la tradieii'm, que tales i-nconus •¿e res d-
vieron en alinuia ii!trií:;i îe suave erotismo. 'iVidüS ias 
ciudarli-s s.n; \ cMna c'̂  i -'e pujUo, el lance î - •,•,!,-
tiuletos y .\Ki!!Uscos s,.- rejiite una vez y nira, ¡var;i hnv 
<lc la llnmaind:if.l; cuando el odio st'pp.ra las t;!:'ueas, 
viene el amor uniendo íi,i:- cora/iinies. 

N'o siempre tespíaüdcrií^ en ()i"iaur la dulce placídeií 

l . inversniad oñaliense decayó durante los sijilos xv¡( 
y XMii, de tal manera, que al elausinarla oficialmente 
el duque de la Victoria, como Recente del Reino, no 
lii/o más que dar estado lejíal a un hecho consuma<lo, 

El iTiáximo iiuerés de Oñatc radica cu iiahcr albcr-
p:'.<Io :d infante Don Carlos de Borhón, hermano de 

D. Carlas María Isidro, el Pretendiente. 

Por estar enclavada en la entraña de !a 
facción, a la vez que por el prestigio de su 
pátina ancestral, fué elegida la villa de Oñate 
para Corte de! Prctendientr:. La Casa solarie-
p:a de -Krtazcoa, hoy del duque de Soteima-
yor, sita en' la plaza, esquina -a la calle de 
Santa María, sirvió de Palacio Rea!, donde 
albergábase, a más <le la sacra majestad de Don 
Carlos, su sobrino el infante Don Sebastián 
Gabriel, hombre cultísimo, arqueólogo y nu­
mismático eminente, que aceptó las molestias 
y zozobras de la trashumame Corle j>ara sa­
tisfacer ambiciones personales o vengar ofen­
sas que le fuesen inferidas por sus parientes 
de la rama legítima. 

Kl cdiQcio de la Umversidad fué habilitado para 
cuartel y oficinas militares, mientras en o.ras casas pró­
ximas estableciéronsíc ios organismos y dependencias 
det incipiente reinecülo. Si hablaran las piedras de lo5 
hoy tranqniios monumentos, oiríainos cosas interesan-
res. reiacionadas con los hombres "que por aUi desfilaron * 

A hacendista I). luaii Hantista Krro, traído de Londres 
Fernando V i l y pretendiente al trono de líspaña bajo 

el tioinljrc de Carlos \', (¡ue ostentó durante el desdi-
qiK- hoy se respira en su ri.;cÍnto. Tragedias, y no po- chado períf^do de nuestra Historia, a que pus.i hn el por bou Carlos para arbitrar rec-urgos a la causa; c 
cas, acaecieron dentro <le sus muros, y de .ellas, solí- Convenio de Vergara, feb')n (.ion^átez Moreno, el Sr. Arias Teijeiro, cristini 

viantada y regañona, nos 
habla la madre ('ii), l\n 
cierta ocasión quisieron los 
oñalienses sacudir el yugo 
de su señor y declararse, 
independientes ; implaca­
ble. 1"), lí'eltran de Gue­
vara, cuvo Lía el señorío 
ik- la \illa, envii't sus 
liiiestes contra Oñate, y 
lK;leaiuÍ(.p, nu \a por il í\ie-
tü, sino también por el 
HueViO, q\ie en este caso 
no era deleznable, ¡iiz(! 
iHiemar las casas d.e ', -s 
instigadores y eondeiit') a 
destierro a bts rebeldes 
qiK' no sucuiribieron cu la 
demanda, Oiro señor de 
Olíate, 1>. i 'edro L,ijiiez de 
Guevara, arrasó !a villa de 
M.md"ai:ón porqui b\if h?.- / ; / AyunlatniíiilQ de Oi'iatc. A ¡u derecha, el palacio que sirvió de residencia al Pretendiente Don Carlos. 

renegado. 
Los desaciertos de Gon­

zález Moreno dieron a! 
tra.'iíe con la Corte oña­
liense, qiie tambaleándose 
desde <1 varapalo de Meu;-
dígorría, s e desniurun') 
después de la paliza' de 
Arlaban. A rai¿ de esta 
última, üoi i Carlos y ios 
su>'os evacuaron la pla/a. 
Í)esde entonces, recordati-
do tal vez añorante lo <pie 
fué un día, más escondida 
(pie nunca; duerme la vi­
lla de Ofiate su sueño (h: 
siglos, iranquila y silente 

como un cenotalio... 

AocrsTví M \í-i'ri?^KZ 
uLMicniu.A 

íF'oltí?.. Lót)i;2 í i i o i i b é ) 



'stninpu 

GRAn PREMIO EXPOSICIÓN 
iriTERnACIOnALBARCELOnA 

1 9 2 9 

Te fabricA en fres modelos: 
MASTERMORMALr BABY 

El mayor ̂ tock de re/ojc5 
ERMETO lo presenta 
la Joyería y Relojería 

LÓPEZ Y FERMAMDEZ f̂ L!íg.ll?'̂ l̂¿° 
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POÎ  a CAMINO 
A las orillas de las carreteras se van muñendo las 

ventas. MiiertTi de sol, de polvo, del montón de 
los días, de la tníarada de las camionetas. Mueren de 
soledad y de vejez estas amables ventas de otros 
tiempos. 

¡Ventas del Quijote, hullicidsas ventas de nuestra 
picaresca, calvas y melladas, solitarias y carcomidas, sin 
más voz que la de los mastines tercos que ladran a la 
distancia y a la Luna! 

Ya no hay estudiantes, ni soldados en rnta, ni traji-
nanies, ni buhoneros, ni frailes, ni cómicos de la legua 
(|iu' en vosotras posen y os alogrcn con sus voces, con 
sus cantares, con sus disputas y burlas. Ya nunca más 
en vuestros corrales podrá velar sus armas ningún exal­
tado y leal caballero... 

A las orillas <Ie las carreteras se van deshaciendo, se 
van muriendo estas ventas de antaño. 

La rapidez llena el mundo. L^os viejos carros desapa­
recen poco a p<jco, y el auto, la camioneta, cruzan rápi­
dos, atufando de gasolina el paisaje. Polvo y claxon; 
íandaiignillo y tango argentino. 

¡Adiós las viejas diligencias con su alta baca, sus 
cuatro caballos a troncó y el delantero guión! Por las 
carreteras largas, polvorientas, llenas de sed, ya no res­
talla alegre el látigo, ni va la copla del mayoral, ni los Las ventas, en los cruces de las carreteras, no aguardan ya a los verdaderos carreteros. 

"que hoysuena a jota, 
' mañana a petenera; 

según quien llega y tafia 
las armoniosas cuerdas." 

Esas ventas que eran oasis, son hoy apenas un alto 
en la marcha para enjuagar el gaznate; unos minutos 
frente a los troncos cubiertos de ceniza para calentar 
las manos ateridas. Ya no tienen objeto, ya no van 
por las carreteras los carros con la frecuencia de antes. 
Ya no se oyen los cantares carreteros de otro t iempo; 
ios que decían el ingenuo donjuanismo de blusa y tral la: 

"Las galas del carretero 
yo le diré las que stai : 
en todas partes amores 
y en ninguna la afición." 

O aquellos otros en los que el galán desengañado dice 
su escepticismo y su propósito de no volver a reincidir: 

"En la raba del carro 
llevaba mí.s penas; 
las perdí en el camino, 
quedé sin ellas-
Quedé sin ellas, niña, 
mañanita c lara; 
no quiero dar la vuelta 
por no encontrarlas," 

En verano, a la sombra azul de los pitt<K,.eran el zaguán fresco, los panzudos botijos, rezumantes y limpios. 
en el tinajero... 

juramentos del postillón, ni el quedo rezo de 
las devotas que se santiguan al escucharle. 
Van, como demonios, esos automóviles que 
espantan a las muías, que ciegan el cammo 
con densas nubes blancas. 

Al borde de los caminos, las ventas eran 
el oasis. En invierno, cuando la noche llega 
t;tn aína ciue la tarde no es más que un cre­
púsculo, eran el descanso, la ancha ctícina 
Bena de alegres llamas, el yantar cocinado por' 
las propias manos, el lecho abrigado, el sueño 

reparador. Fuera quedaba el viento, la lluvia, 

la helada o la nieve. Dentro, la lenta charla 

sabrosa, el ademán cansino y el gozo del re­

fugio. Kn verano, a la sombra azul de los 

pinos, eran el zaguán fresco, los panzudos ht»-

tijos rcnimanles y limpios en f! tinajero; la 
ciisaia(i;i, el m*;Ión, la noche tibia y la vieja 
guitarra tañida lorpcmaitc. Esa ^ t a r r a del 

Aquilas carromatos de alto toldo< y cinco malos en la reata apeaos se ven. 
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Cslompo 
Coplas largas, lentas, que iban 

bien con ritmo del carro, con eí 
tracaieo monótono, ecm ct grito 
para espabilar las muías, que, 
gachas liis orejas, se adormecen 
a su paso lento y al chirrido del 
eje. Coplas para caminar a la 
vera del toldo, buscando sn som­
bra, o para adormecerse tendido 
sobre las recias mantas que exha­
lan im ulor fuerte, acre, a esta­
blo y a bestia. 

Ya se van perdiendo estos can­
tares. Las ventas, en el cruce de 
las- carreteras, iio aguardan ya a 
los verdaderos carreteros. Se alt-
rnentan. subsisten, áe los campe­
sinos que vienen de sus tierras, 
que van a eilas para mullirlas, 
para peinarlas con los viejos ara­
dos, para alimentarlas con quí­
micos abonos o cstiércíiles natu­
rales. 

Aquellos carromatos de alto 
toldo y cinco muías en la reata 
ya apenas se ven; aquellos ca­
rros, orgullo de sus dueños o 
con<hiclores, cargados hasta lo 
imposible, que iban lentos, carretera adelante, puerto 
arriba, entre trallazos y juramentos, ya no llevan con­
sigo la copla burlona y desafiadora, la copla re to : 

"Eres carretero nuevo, 
eres cobarde. 
Para subir al puerto ^ •-

, ya llegas tarde." 

Ya no líevan consigo la copla fanfarrona que ataba, 
fingiendo una duda, la fuerza de ios machos y e! tem­
ple de los mayorales. Los mayorales, que no pueden por 
menos, viendo !a bota vacia, de unirla a su cantar, como 
una prueba más tic su vale"-, ya que va sin ayudas del 
tintillo a proseguir la dura caminata: 

Los campesinos son más alegres. No cargan trapos sucios, ni papeles viejos, ni caeros rfe vino... 

Los de ios campesinos son 
más alegres. Los carros cami»esi-
nos, los carros ái: labranza se 
cargan de crujientes mieses, de 
«toradas espigas, de maíz, de 
heno, de alfalfa y fresca hierba; 
se cargan de manzanas, de pa­
tatas, de alegres frutos Umpio^y 
fragantes. 

I 'ero, en cambio, iio pueden 
escuchar esta canción de carre­
tera: 

"Al pasar por el alto 
de Miraflores, 
una niña morena 
me dijo amores. 

Carretero que pasas 
de madrugada, 
tira una piedrecila 
a mi ventana 
Tira una piedrccita 
que me despierte 
del sueño de la aurora, 
sueño muy fuerte. 

Tira una piedrecila, 
mi carretero; 
carreterito -mío, 
¡ cuánto te quiero I" 

"Cuatro horas llevamos 
de mal camino. 
Ya los machos se cansan. 
¡Se acabó el v ino! 
V^eremos 

si los mach<ffi son malos 
o buenos.-
Y si los mayorales 
tienen salero." 

Van por ia carretera—los pobres-carros—como muer­
tos, como abandonados a su destino. De algunos se 
teme que no se detengan nimca, que vayan rodando, 
arrastrándose, hasta morir en un camino, desviados de 
su ruta, sin que nadie los vea. 

A las orillas de las carreteras se van muñendo las 
ventas. Carretera adelante se van muriendo los carros. 
Se va lo pintoresco. La gasolina, los neumáticos, el mo­
tor, la rapidez. la civilización va asfixiando todos estos 
motivos de las viejas novelas. Ya no hay—en bueiia 
hora sea dicho—bandidos generosos, ni peregrinos en 
vía a Compostela. ni partidas icgitimistas, ni ventas, 
ni casi carromatos. De la vieja España va desaparecien­
do el color, el carácter, lo anecdótico. Dentro de pocos 
años ni los franceses van a creer en nosotros, 

Sic transit.^. 

F. M A R T Í N E Z COKBALAN. 

(Potos Benitez=Ca&aux.t 

l«:i.?i]':̂ ;̂ -' iíüii-M^LL m-W -.-ii.ií I i ' m\ •yy..'.' 
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LOTI0R PELE 

GOTJIS MiMBEL 
Bm todlM l a s pntmmtria» y m la d e PELE, Pi y M a r g a l l , «w M a d r i d . ~ E a N C W S Y M ^ «04 R R l b Av.—En M é i i e o : T a c a b a , 8$.—En C a r a c a s : S a n | a c i n t o A. T r a p m u » , 24. 

Único preparado ventad que hermosea y re= 
juvenece sin pintar . 

, _ _ _ « - • • — • • » • » - » Bljmquea en el acto el cuBs, 
L E C H E D E A L M E I I D K A S ocultando todos tos defectos 
L K U n K WK H l . m K n » H H « su, necesidad de polvos. 

Da bri t lo fascinador a los ojos, siendo 
inofensivas. 

¡Se 
aproximan 
las vacaciones! 
Su «Kodak» se estremece de alegría. ¿A dónde !e va usted a llevar este 

año? ¿AI mar? ¿A la montaña? ¿Al campo? ¿Al balneario?... 

Tráisrase usted sns 
vacaciones en fotos 

«'Kodak'̂  
¿Qué quedará de sus vacaciones cuando suene la triste hora del regreso? 
Si no lleva usted un "Kodak". . . ¡nadaf Sólo sus fotos "Kodak" permi­
tirán a «stt^d V a sus parientes y amigos vivirlas de nuevo en sus más 
emocionantes detbü'ís, dentro de seis meses, de un año, de veinte... 

"Kodaks**, d e s d e i ¿ ;:«tas. - ««Browiiies", d e s d e 2 4 p tas . 

Kodak, Sociedad Anónima Puerta del So/, 4 ̂ ^ MADRID 

Esii es la lonnimue F. R. 
Cada día se piden nitb P. N.; pues tos que 
nece»tan muHípticar sus actividades a un 
precio económico saben que es el único me» 
dio de locomoción tjue Íes resuelve estas di= 

ficultades con economía y seguridad. 

Son fabricadas íntegramente y garantizadas 
por la F&rica Nacional de Armas de Guerra 
de HcrstaI=lcz=íLicge (Bélgica), la organiza^ 
ción más poderosa del mundo motociclista. 

Si no la encuentra en su localidad, pídala al 
Apartado $.002, Madrid, y recibirá catálogo 

y detalles gratis. 

{^milBUIDORESe 

ELTüRISTA¡í»J^«,V.tíS¡ 

« PUZei-ALMiieElES MXMiLElOS 
Muebles, Te j íd í» , Sastrería y ZaiNttf-rta. 

MAGDALENA, 4 . Tt-léfono 12465 

INTERNACIONAL iNSTITUCIÓN ELECTROTÉCNICA 
Escuela lilke de ctarifanza tteniea par eo^npwflenña. 

BARCELONA: Plaza deGalalHiía,Rtimers9; Apartad» * Gsrrm 631 
C U R S O S m O F E S A D O S : 

InpBícTo mecánico. Ingeniero efccttiriata. Ingeniero (aecAnicoJriKttfcirfa. Ingenieroqwtaiíco. Aigcmero ^r ico­
ta. Ingeniero comtmctar de obras de bcMStigón 7 cemento snoado. Dhvctor ttotico de oentralift riectro-
qufmkas. Director téaii«> de cmUal eléctrica para alambrado. Diteetor técnico de central peía faena nuitiiz 
y tranvías déctricQtt. ConframaesUe de taller. Maestro de oblas. Maqulnfeta. Gc^netTii. Técnico qnimicoaiii-
cat«m- T&oica en mactninaria n^ricola. Técnico en riegne e instataciones. Práctico BKr4nnnio. Tfcni«(t en *iti-

cultnta. Ptictico olivarwo. Técnícn en Enolf^a y Encargado * eip!otacion*s agiicolaa. 

¿CALLOS? 
Usando ŝ k> tres días 

cf patentado 

UNGÜENTO 
MÁGICO 

Desaparecen totalmenn 
te callos y durezas, oíos 
de sal lo , verrugas y iuas 

Beles. 
Hay machas itnitacioBcs ínciicas 

ees. Ex^ id 

UNGÜENTO 
MÁGICO 

Farmacias y Droguerías, i,é& pescfas. 
Por correo, 2 pesetas. 

niMJIC» WEiTO "" í ro'SlT ' 

: Í ^ ^ ^ ^ 

p i iisifü EBiB 8 mmm 
Locons<^rutrápronfo,acuaÍguÍeredad,corielTrdn= 
ditMO CRECEDOR RACIONAL. Procedimiento 
único que garant izaelaumentode talla y <Í\ desarrc^ 
l io. Pedid cKpIicdción, que renniito sr»t s, y quedan 
téis convencidos del maravilloso invento, lil'.ima 
palabra de la ciencia. Dirísidse; Prs. ALBE:KT. 

Pi y Margal!, 78 . Valencia tEspaña). 

- % ' • ^ V -r 
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DEPILATORIO VITA Depilación segura, rápida y comple­
tamente inofensiva del vello y pelo 
superfluo que tanto afea a la mujer. 

DE VENTA EN PERFUMERÍAS 
J. R. OLIVE, Cta. Sto. Dominga, 2 

- M A D R I D 

GETS-IT 
para curar en 3 segundos 

el dolor de los callos 

Un maravilloso descubrimiento científico 
termina con los callos y durezas. Una 
gota cura el dolor. Seca y afloja el callo de 
forma que se desprende fácilmente. Descon­
fíe de las imitaciones. Adquiera el legftttno 

GETS-IT 
Ort—. 591-A |w l . 8AR(£L0HA Venta en todas partes 67 

DEBILIDAD SEXDAL, 
: - : IMPOTENCIA : - : 
M l í m t ) K A D I C A 1 , . CITRA-
CK>Í¡ P l iRMANKNTE por el 

Tji.TRA vior,i-nrA. ridaustwj 
folletos pr imeras A tJTORUlA-
DIÍS en BI0 I ,0 (1 IA (gratis) a 
G. S T R R I T B K R G E R , Villa \Lo-
sario, CALDAS DE MALAVE-

LLA <GERONA>. i i . 

aprime, 
cJ uclJo 

DEPILATORIO 

MABlAgUMP 
C5pccia£ 

para culis 

OE VEMTA en TODAS LA5 
eUEMAS «RFUMERIAS Y 
DROGUtniAS OE E5PAÍ1A 

- R j R . O I * D O S 

¿Queréis casaros ventajosamente? 
SEÑORITAS HONORABLES A C A U D A L A D A S 

UnfcB casa demueslm casamientos: Apartaúo 9.D40. Sntire franqueado 

ENVEJECEN 
Siiprímnlas iisled con la in-
cornparablR iigua de locador. 

üsela algunos días como loción 
al peinarse y verá maravilUrf" 
cómo desaparecen progresiva­
mente, y su fubello recobra de 
nuevo el color naUíraL Con el 
UBO de La Flor de Oro no lema 
(jue su cabello adquiera el color 
feo de ulras aguas que, en hi^ar 
de favorecer, ridiculizan. Es ab-
soluiamenle inofensiva y de uso 
muy agradable. No mancha, ni 
engrasa la piel, ni ensucia la ropa 
Extirpa la caspa y evita ía caída 
del rabello, por ser enérgico des­
infectante del cuero cabelludo. 

PASTA D E N T I F R I * 
CA O R I V E 

Blanquea la dentsE 
dora.—Hermosea las 

encías 

ARTES DE COMPRAR 
disutcría, perfumes y artículos 
ílc l impieza, fááa. precios en 
PUEBLA. I . —PERFUMERÍA 

Clínica Mt. Asuero 
I -uerta Ángel, 36-BARCi; i ,ONA 

V̂AJILLAS 

VELILLA 
Concepción Jerónima, 13. 

¿giTIJÍRTÍ Ul iJUVf iNECERSK 
crecer, enf;o!xlar, enfla<iuec:cr, 
c o r r e a r l a nariz, orejas, pecJn, 
espaldas, piernas, hacer desapa­
recer la calvit íc, Canicie, arru­
gas, hoyos, cicatrices, pecas, 
mancha.^, rojeces, fetidez, des-
viaci(mes, imperfecciones y de­

más defectos? Jiscribid 
PI ÍRFKCCiON HIIMAXA. VI-
l ^ D O M A T , 1 0 1 , PRAT^, l.^ 

BARCií I .ONA 

• BICICLRmS* 
l i - i 

fiPártddo 2~e/BAR, 

mtmmmsLm 
EÍCOPfiT -̂Ml̂ ^S 

CASA 
« T H E F O X » 

Escopetas finas de caza. 
Especialidad para tiro de 

pichón. 

Ventas a plazos. 
De la fábrica a) público dis 

rectamente. 
Fábrica de IBARZABAL e 
H l lOSde ARR(ZABALA= 

GA (Eibar). 
Pedid catálogos y la repre= 
sentación, al Despacito 

Central en Madrid. 

Carretera de Aragén, 38. 
Teléfono 53001. 

DENTISTA 
Extracciones sin dolor, 3 ptas. ; 
empastes, 10; co ro las oro 22 
quilates, 30; dentaduras com­

pletas, 125. 
B A R R A D A S ; Montera, ^ i . 

HipfloHsmo 
Influencia jiersonal. Sugestión 
(X'ultismo e Husionismo. línse-
fiansa práct ica y ix>r correo. Es­
cribid »CentTO l'sítjnico», Vila-

domat , l o i . p r a l . iJarccloiia. 

Un, 

s 
Sombra 

de p o j a 

nuevo 

D E B I L I D A D 
e ¡nsensibiltdad sexua!. Be cura 
ladicalmeiite con las PE i íLAS 
L E R O Y . Caja, nueve pesetas; 
por correo, una pésela más. 
F . G A Y O S O , A R E N A L , 2, y 
farmacias. (13) 

PERSIANAS Linóleum.-Serra.-T. 14522 
Fuentes, 5.-S. Bernardo. 3 

/ % ffr nl̂ or 50 pesetasll Vajilla fina, 
# # | A | l 4 f # | l l blanca, para seis cubiertos. 
f f ^ J g 11 I | Q ¿ ¿ SerWcio café, seis tazas. Crista-
I I ^ • • • " J ^ » " " lería grabada con inicialoflo-
" " res. predoso jarro tapa ni­
quelada. Vinagrera pie niquciado ypretñoso cenicero. 
II?! piezas!! ÜCuidadoI! ¡¡Todo por 50 pesetas!! Noe^iuiv -
carse. CARLOS VELILLA, Concepción Jerónima, núm. 13. 
Provincias, pedid catálogo. Regalos prácticos a nuestros 

compradores todos los días ae la semana. 

. ^ ^ D A. D .A. I A r ^ T P A R A L A r 

CANA/ 
R e g e n e r a c i ó n pe r fec ta , 
n a t u r a l e i n s e n s i b l e de l 
c o l o r p r i m i t i v o d e los 
cabe l l os b l a n c o s . S e 
u s a c o m o u n a loc ión 
c o r r - e n t e . N o m a n c h a , 
N o d a t o n o s ro¡ izos . 
R e ^ n e r a d o el co lo r , su 
n n p i e o s o l a m e n t e se 
p r e c i s a u n a s veces 

m e n s u a l e s . 

TORNATON es UHICO EN EL MUNDO. Una Verdadera Crea­
ción Científica, garatitiíaiia por el Latioraloríe OÍIÍ>T>Í̂ O Bescaiisa. 

SI lieae usted canas, use al geiiiarse Locifin TORRftiOB 
Contes/oníij-io íTÑTO "'̂ •'- (''^-—^ '̂  '̂  ̂ ' ^ I' ^ ^ ^ 

Vü•• l !^^^ lí„h. IS.- MADRID 

SUAVÍ.• CÓMODA» IMPERMEASIX• DURADERA» 

LÁ/UELÁ 
CREPÉ 

CAUCHO NATURAL 
^lABORADO EN LA PLANTACIÓN 

¿Queréis comprar Joyas 
de absoluta confianza? 

SOLAMENTE EN 

P É R E Z M O L I N A 
CABRERA DE SAN JERÓIIMO,2S 

(Esquúa a la Plaza de Canaleia*.) 

Centro de anuncios 
y suscripciones a ESTAMPA; 
Librería y Editorial Madrid 

Arenal, 9 



Ctlampa^ 

(Continuación.) 

Reinó silencio unos momentos. 
Sin el mismo darse cuenta de por qué, Tí)rres 

sintió que dos lágrimas rodaban por sus mejillas. 
; l 'o r la muerte de la vieja gitana? 
¡ Qué sabía él por qué! 
i,a vieja csqueictica, renegrida, apergaminada, 

casi repugnante, no era "aquello"... 
Krá... i la madre de Pastora ! 
Y Eodo lo que a Pastora se refiriese o con su 

recuerdo se enlazase era para ju l io Torres algo 
grande, algo sagrado, algo que le rozaba el cora­
zón, le interesaba, y le conmovía. 

Imiuirió del joven doctor lo que ha­
bía que hacer para reclamar el cadáver 
de Sol y darle sagrada sepultura. 

—Deseo que sea enterrada modesta­
mente, pero dtmde no se toque ya nun­
ca su cadáver. 

—Les bastará — dijo Vallejo — pasar 
por la administración, manifestar su de­
seo, y no sé ?\ pagar ya los gastos o de­
jar dicho adonde han de llevar el recibo. 

—^ Ahora? »• 
—Xo; hoy domingo, no. Mañana por 

la mañana. 
—Si los señores quieren—advirt ió el 

mozo—, yo puedo ocuparme de eso..., 
—¡ Ah ! Bien, bien—se apresuró a acex»-

tar 'i'orres agradecido—... Tome usted... 
Y fué a sacar unos billetes de líanco 

para dárselos al mozo. 
Pero éste cortó la acción del artista, 

dicíéndole: 
—>io es necesario... Ya me lo abona­

rá usted todo después. / 
' Gracias, gracias. 
—¿V^amos, don Julio?—acució Ahna-

- Sí, sí : vamos. 
Vaciló el artista mirando al fondo de 

la vecina fjala, en que yacía en su lecho 
ti cadáver de la vieja Sol. -

Sus ojos habíanse velado nuevamente 
y las lágrimas brillaban en ellos. 

¡Pastora! . -. 
¡La madre ! 
—i Pobre Pastora mía !—resumió el a r ­

tista en su pensamiento, hondamente con­
movido. 

Sin darse cuenta, dio unos pasos ha­
cia la sala. 

Se apresuraron a detenerle, afectuosos, 
Manuel y Vallejo. 

—Maestro... i Vamos! . . . ¿Para qué volver?.. . 
—No lo tome usted así.. . Kepííngase...—bal­

bució Vallejo, sin explicarse, en verdad, cómo 
podía conmover de aquel modo al gran art ista !a 
muerte de tal pingajo humano., 

—Si fuera joven y hermosa.. .—pensó—aun me 
li> explicaría... ¡ A saber el secreto que habrá en 
todo esto! 

Dirigiéndose a Torres, inquir ió: 
—; Le ha dicho ya el mozo lo que sabe de esa 

desgraciada? 
—Sí, señor, sí. 

* * * . •/.. ].. 

• Salieron., por tin, a la calle y subieron al pr imer 
laxi que pasó vacío. 

-Ju l ián Marín, número.. .—di jo Almagro al 
chauffeur. 

--Madrid Moderno, ¿verdad?—inquir ió ei con­
ductor. . , , 

—Sí. Aprisa. . ., :, , ^ 

Estaba Torres como agotado. ' 
[fundido en un ángulo del coche, con la cabe­

za inclinada sobre el pecho, habíase quitado el 
sombrero y se pasaba una mano por la frente, sus­
pirando con pena. 

Manuel cortó el silencio, preguntando con aire 
vago que revelaba preocupación por algo Intimo: 

—; Y (lué va usted a hacer ahora, don Julio ? 
—¿Hace r? - preguntó a su vez el artista como 

si despertara—. ¡ Ah, s i ! ¿Que he de hacer?.. . Tú 
me aconsejarás, Manolo. 

—Ahora ya sabe con certeza que tiene un hijo. 
—4 U a hijo!—repit ió Torres maquinalmente. 

Con ella en las manos, volvió a ¡a sala vecina. 

—Luis María. . . 
—¡ Expósito f 
—¿Expósi to? ¿Les ponen a todos ese íwW por 

apellido ? 
—No sé.. . , no sé. . . ¡Qué infames! ¡Qué infa­

mes somos los seres, Manuel ! 
Cerró los puños. 
Los blantlió y dejó caer sobre sus rodillas. 
—^¡Expósito! ¡Un hijo mío!—clam<>—. ¡ A h ! 

Yo lo reclamaré.. . Yo le daré mí nombre.. . 
—Pero ¿estará aún en la Casa de Maternidad, 

Maestro? 
—¡Aunque esté... donde sea! Yo sabré ha­

llarlo. 

—También yo quise hallar mi hi ja... ¡y no lo 
conseguí, don Ju l io ! El Destino es cruel a veces— 
suspiró Almaí^ro con tristeza. 

— Y precisamente con los inocentes. 
—^Yo lo era. . . 
—Yo no lo fui... Pero mi hijo sí que lo es. . . y 

[>aga injustamente por mí. 

—Yo he desistido ya de hallarla. 
—Yo no desistiré jamás. . . ¡ Jamás ! 

Muevamente quedaron silenciosos. 
Ei auto volaba, más que corría, cailes arriba 

hacia el Madrid Moderno. 
—¿Qué va a hacer usted ahora?—pregxmtó Al­

magro a don Julio. 
—^No sé.. . , no sé—contestó éste—. Estoy como 

atontado. 
—Descanse.. . Calme su excitación... Hoy nada 

se puede hacer ya. 
—¿ No se podría ir a la Casa de Mater 

nidad ? 
•—¿Domingo? Pastará cerrado. Maña­

na, don Julio, mañana. 
—¿Me acompañarás? 
—No sé.. . Yo también tengo algo que 

resolver en mi casa... Tr in i . . . 
^ T i e n e s razón... Perdona, Manuel. . . 

Pero yo creo que entre vosotros no pue­
de ocurr ir nada grave. ¿Qué os pasa? 

— N o lo sé. Esto es lo peor : que no 
lo sé. 

—Nader ías. . . Exceso de cariño. 
—¡Nader ías ! . . . ¡Naderías! . . . Puede. . . 

Sin embargo. . . 
Hubo una pausa. 
Cada uno en un ángulo del coche, mi­

raban al arroyo sin ver, como atontados, 
como abstraídos. 

^ L u i s María. . . debe de tener ahora 
diez y seis anos. Los cumplió el quince d:; 
noviembre pasado.. . N o ; no estará ya eti 
la Matern idad; pero, forzosamente, allí 
sabrán su paradero si de la casa salió... 

Así pensaba Torres de Romeo. 
—Pero ¿a qué? ¿Para qué?. . . No co­

noce a nadie allí... ¿Otra arqui l la?... No, 
no. . . No tendría objeto... ¡Pero si ella 
misma dice que tiene que decírmelo!... 
No cabe duda ; algo es.. . y no puede ser 
bueno.. . ¿Contra el la?.. . ¡Ort, n o ! ¡ Im­
posible!... En cuanto llegue..., en cuanto 
deje a don Jul io en su hotel... 

Asi monologaba mentalmente Almagro. 

Se detuvo el coche. -
Rajaron cuando ya acudía Anselmo. 
—Paga-—le ordenó Torres, evitando 

. .que lo hiciera Manuel. 
—Bueno, Maestro, yo le dejo. Voy a 

escape a casa. Según y cómo se den las cosas... 
—Si , ya. . . ¿Vendrás luego? 
—Eso le iba a decir, que no sé sí podré. . . 
—Si no vienes, iré yo. 
—Venga, venga luego de comer... A las diez. 
— O antes, ¿sabes? Necesito que hablemos... de 

muchas cosas. Y de los dos. 
— Déjeme usted libre ahora.. . Que Trini me 

diga.. . 
—^¿V qué te va a decir esa criatura, que no sea 

que te adora? ¿Y qué vas a decirle tú sino que la 
quieres ? 

—-¡Ah! Eso. . .—suspiró Manuel. 
—Eso es cierto. La amas, chiquillo, la amas. 
—Sí, sí—reaccionó Almagro—. Pero. . . 
—Pero no olvidas a TjUz ¿Y que? No olvidar 

lo que .se amó, no es la extinción de nuestras fa­
cultades para amar. No olvides lo que afirmó el 
poeta: "Un mismo amor puede tener mil nom­
bres." 

Se rehacía Torres. 
Recobraba SU verbosidad. 

;Í^A^;í:í-v:-^'if¥-f:-;^..:"--í 



Era de «oche y^. 
KtHMj en las sombras c! mido de la portezuela 

del auto, cerrada <k' gol[>e jwjr el chófer al dis-
jíOíierse a marcliar, cobrado e! servicio. 

—Espere—le gríí<> Almagro—. Que voy... l!uc-
no, Maestro... 

—HasUi luego, j l-Vliz luí i Feliz tú c[tie trenes 
compañía..., quien te ame..., quien.--! 

—Hasta que usted <juiera. 
Subió a! coche Manuel. 
Dio al cliatiffeur la dirección de su hotel y el 

vehículo partió veloz. 
Torres entró c3^Íxbajo en su hogar. 
El viejo Anselmo le seguía silencioso, obser­

vándole. 

CAPITUI .OXI 

¡lATZ! ¡I.U21 . 

D ETÚvosií el auto ante el hotel de Almagro. 
Apeóse éste, y el dmuffeur no quiso 

cobrar tan i>equeña distancia. 
Dióle dos ¡jesetas de propina Manuel; y antes 

de que sonara el timbre de la csmoela, ajiareció 
tras ella el criado. ' 

—¿í-a señora?... 
—^Arriba debe de estar. 
—i No ha bajado?... . 
—I>esde que usted se fué, no la he visto, se­

ñorito. 
—¿ Has estado tú solo «sta :^Fde ? 
—^Yo s<jlo, señorito. Me tocaba no salir este 

domingo. 
Manuel dejó la capa y el sombrero en manos 

del sirviente y se apresuró a subir a las habita­
ciones superiores. 

Entró en las de Trini, diciendo en voz alta: 
—i Qué haces aquí a obscuras, chiquilla ? 
Dio vuelta al interruptor; y al ver vacía la sala, 

pasó al gabinete, taiiibJcn a olxscuras. 
—Pero ¿es que te has dormido.'^—dijo en voz 

alta, encendiendo la luz. 
No halúa nadie. 
Pero a Manuel llamóle la atención ver encima 

de una butaca, junto al tapiz que pendía, aparta­
do, de la barra de cí)bre que hacia de cuerda en el 
arco de entrada al dormitorio, la bata de casa que 
aquella tarde llevara IVinv. 

Con ella en las manos, volvió a la sala vecina; 
nícorrió todas las habitaciones del pist». 

—No; Trini no estaba allí. 
Hizo sonar un timbre. 
Acudió Pascual. 
—P^-e—le dijo Almagro^—. La señora no está 

aquí arriba. 
—Pues abajo tamp<Ko. Precisameiitc acaban de 

llegar la doncella y la cocinera y he pasado por 
toda la planta baja. 

C f l a n i ] M i 

—¿No estará en ei jardín? / ' -
—No lo creo. 
—l'ues en algún sitio de la casa ha de estar. 
—Nal «raimen te—<orrolK>ró el muchacho, son­

riendo ante aquella afirmación de su amo, incoH-
cusa al parecer. 

—Veas..., veas.,. ^ 
—Voy, señorito, voy; pero es extraño que.., 

• ; - • • - . . * ; * * 

Manuel volvió al gabinete. 
Dejó !a bata donde la hallara. 
Nervioso, iba y volvía de un sitio a otro de la 

habitación. 
Entró en la alcoba. 
Maquinalmenfe, dio vuelta al interruptor de 

la luz. 
Sonriendo, miró a los rínctjnes. 
¿ No sería todo una broma ? 
Trini le gastaba, a veces, la de esconderse y 

aparecer de pronto, como madrecíta que engaña 
a su nene hasta verle llorar i»orque se ha perdido. 

"—^¡Tontín! i Nene mioí. ¡Pero sí tu chiquita 
está aquí? j Robón! ¡ líobón!" 

Y saltaban, reían, líesálwnse locamente los dos, 
conM» dos chiquillos-

Pero no, no... Trini no estaba; no era una bro­
ma su ausencia. 

Oyó pasos. ' • 
¿Ella? 
No; no era ella. 
Eran Pascual y la doncella, que, con aire de 

ascHnbro, se presentaron diciendo: 
—No está abajo, señorito. 
—Ni en el estudio, señor. 
—Pues entonces..., entonces es...—balbució Al­

m a j o tembloroso, como poseídb de vago presen­
timiento—<(ue..., que,.. 

Y no hallando explicación a tal ausencia, mira­
ba en torno suyo como Imsciindola. 

También los dos sirvientes miraban adonde ^ , 
instintivamente. 

1^ pronto... 
— jAh! Señor. . . -^ i jo la doncella—. La bata 

de la señora, 
-—Sí; ya la he "«sto—^balbució Manuel. 
—Pues es que ha salido. 
—No, no,.. Tiene varias... Se la }ud>rá cam­

biado. 
—=Tiene cuatro... Veamos... Permítame el se­

ñor. .. 
La doncella abrió el armario ropero. 
—Una..., dos,... tres.,.—contó—. Y ésa, cuatro. 
Manuel palideció intensamente. 
—Ha salido..., si no está en casa con traje de 

calle—afirmó Cleta. 
- Verdad..., verdad.,. 
—A vei qué vestido se ha puesto. 

¡Soioí jSolo!... ¡Sin naéie otra vez!... ¡Me de¡a!... ¡Se ha idol... 

1 ^ chica revisó la ropa. " " ^ --r'- %-• .^- - ?<, 
Dijo concluyeiJte; ', 
—Lleva un veslidillo negro de merino... ¡Je-', 

sus! ¡Qué ocurrencia! Es indigno de ella... Y..., 
¡ calle 1, sus tres sombreros están aquí eu tú es­
tante... Pues no ha salido, no ha saUdtt... Verdad 
que.-. 

—¿Qué?—-inquirió ansioso y con ¡a voz trému­
la Almagro—. ¿ Q u é ^ , Cleta? ¿Que pudo salir 
con velo? 

—Sí, sí... I-^ señora se ha ido... Aquí están 
todas sus zapatillas; sólo faltan unos zapatos a ;̂  
la inglesa, negros, buenos como todo lo suyo;,^ 
pero ios más sencillos, los más modestos. 

• * * * . 

Pascual, por su parte, mientras la doncella ha­
blaba y registraba todos los estantes del gran ar- .í 
mario ropero, había observado que las puertecillas 
del secreter de la señora estaban abiertas y, so- ^ 
bie la tabla, hallábase el recado de escribir y las 
llaves de los muebles. 

Al callar la doncella tras hacer sus últimas 
o3>servaciones, Pascual tocó en un codo a su se­
ñor y, en silencio, le iiwlicó con el gesto y la mi­
rada la ts^la del lindo mueble. 

Manuel se acercó lentamente a él. 
Abrió y cerró los cajonciüos de alba y nácar. 
Observó que la pluma descansaba en el borde 

de la diminuta escribanía de ónix y plata.' 
Sí; seguro que Trini había escrito antes de sa­

lir, a saber por qué y adonde. 
Súbita idea acudió a su pensamiento. 
¿Por que las llaves eíílaban abandonadas allí? 
—Sí; ¿por qué?—-se preguntó en voz alta. 
No; no podía temer a la infidelidad de la ser­

vidumbre al abandonar aquellas llaves, puesto que 
lo de más valor efectivo, dinero y joyas, no po­
dían robarlo ni aun dejándoles las llaves a su dis­
posición. 

El gran anirario espejo tenía su pequeña caja 
d e caudales para joyas y dinero. 

Y la caja tenía su buena cerradura de seguri­
dad, imiíosible de abrir sin romperla o conoa^ 
la combinación de sus cifras para abrirla. 

Súbitamente, Almagro fué al anuario (espejo. 
Hizo ^ r a r las ruedecíllas de la caja de cauíla-

les, metió la llave y abrió. 
En el interior de la caja, en otra estilo Luis XV 

de plata y oro, forrada de terciopelo interionnen-
te, estaban las joyas de Trini. 

La abrió para examinarla,. 
Y «na exclamación, ahogada casí a la vez que 

arrancada por la sorpresa, acudió a sus labios. 
Sobre las joyas había un sobre cerrado, y en 

el sobre, puesto cara arriba, leíase: 
"Para ti, Manuel." 

No sacó el sobre. 
Procuró serenarse. 
No tocó el joyero del interior de la caja. 
Dejó caer su ta}>a; y aspirando el adre con 

fuerza, trató de aparecer trantiuilo. 
—j Calle!—exclamó—. ¡ Torpe de mí! Ahora 

recuerdo... ¡Ilahí Vayan ustedes abajo... Sí; ha 
salido..., ha salido.,. Vaj'an..., vayan ustedes... 

Y acentuó su sonrisa con tan mal arte que pa­
recía que iba a estallar en un sollozo. 

Los criados retiráronse lentos, extrañados, si­
lenciosos, forzando también una sonrisa indesci­
frable. 

Y apenas hubieron desaparecido, Manuel, co­
rrió al armario, sacó la carta, rasgó el sobre, leyó 
ávido, descompuesto, temblándole las manos, des­
orbitados los ojos, pálido como un cadáver. 

Y al acabar de leerlo, el plieguecíllo cayó de 
SUS manos; sus brazos abriéronse en cruz, elevó 
ai cielo la mirada y. ahogándose entre horribles 
sollozos, deshecho en lágrimas, cayó de brucjes so­
bre el rico lecho matrimonial, Ijarbotand*», cla­
mando, gimiendo: 

—¡Sok)?... ¡Solo!... jSin nadie otra vezl ¡Me 
deja!,,. ¡Se ha ido!... ¿Por qué? ¿Por qué?.. 

__. ^-(Continuará.) 
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MUEBLES 
estampa 

LA CASA APOUNAR hace grandes rebajas e in­
vita a su ntimerosa clientela a visitar su exposición: 

Una belleza 
que dura toda 

la yida«,« 
este es el pñvi-
l e g í o d e l a s 
m u j e r e s para 
quienes el uso de 
la Crema, de los 
P o l v o s y d e l 
Jabón Simón es 
un eotidiano re-
juvene4^mientOb 

CRÉME 
SIMÓN 

Las úitimas creaciones en camas; 
de bronce plateadas, arañas dei 
cristal, vajillas, cristalería porce-1 
lanas, bronces artísticos e inf ini-: 
dad de artículos para regalos, pre-; 
senta en su exposición de Avenida 
Conde de Penal ver, núm. 16. el 
fabricante de camas y aparatos 
para alumbrado eléctrico V. ZU­
MEL. Talleres: Paseo Doctor Es-

querdo, núm. 6. 

AUMORRANÁS 
Oini radicai con poniada Mtra. Sra. Lourdes. 

El iras iiías desanireceii s n 'IT.'Í. '-.S:^! 

£1 mejor brazalete 
EL MAS ELEGANTE 

Único en plaqué de 18 d i ­
lates. Ganmtía, 10 años. K? î-
gidlo en las buenas joyerías 

y relojerías, 

Repr.: J . DUARRY 5ERRA 
Apartada 355, BARCELONA 

¡REUMÁTICOS! CURAREIS 
RADICALMENTE VUESTRO R E U M A 

CON R E U M O V I T A L 

CANA/ 

iPor qué soporta usted el dolor agudo y lancinante. ; 
mcftivadü poi* callos y durezas, cuando «n sencillo baño ; 
de pies basta pa ra al iv iar le inni i^ iatainei i te y l ibrar la : 
lie dicbos calloi: con sus raíces? Toíoe un iJmjMe pe<U- í 
luvio y habrán desai»aT«;ído para Báeni|tre tales dolo- i 
WB. Conipr* usted en su fannaicia un paquete de Sal- \ 
ütím Rodelt; añada un poco de eetaí; sales al agua ! 
e^mte, hasta que ^ oxigeno naciente le dé na as-1 
puto lechoso. , i 
M sumergir los pies en este baño medicamentoso, ¡ 

OteaTíará uíi alivio instantáneo, ya que ei aeua sal-
tratada es ^iper-oxigienada, y ail mismo tiesn|>o que 
ablaada la superficie endurecida de los callos, se in-
ttlra hasta la raiz de ios niüsmios, a tal punto nue 
¿eU puede ext irparse fácilnnente con el callo. E l agua 
«alímlada obra como un poileroso caülmaiite para los 
pí« doloridíffl y fatií^ados, comibaíe ías hincha2ones y 
devu^ve a mi perfecto ^ t a d o los pies m¿a lastimados. 
3-M SfUtratt» Rodell se venden en todas las fanncbcias, 
Óroguerlas y centros de e^>ecílicos. 

i i i r rm í 

V' ^ 

^£ Ce 

-^HIGIÉNICA? 

UCARMELA 
ELABORACIÓN ESPECIAL 

LÓPEZ CARO 

INVENTO MARAVILLOSO 
para volver ios cabellos blan­
cos a su color prímitívo a los 
quince días de darse una lo­
ción diaria. Su acción es de­
bida al oxígeno del aire. No 
mancha ni la piel ni la ropa. 
Se aplica con la mano como 
una loción cualquiera. La 
caspa desaparece rápidamen­
te Cuidado con las imita­

ciones. 

DE VENTA EN TODAS PARTES 

LABORATORIO 
CASPE S2 

BARCELONA 

INFANTAS.! 
illM! 
Contra el dolar 

nervioso o reo* 
•nático.neura^Haik 

i áviwr de caWza, ém 
mudas, nervioso y 

molcsmasdela nH4<e% 
TOMAD 

r' la especialidad nacioiidl 
consagrada por médloM 

y púMico 

EiEEKlW) 
MANDRI 

Que desde el año 1S94 ha Uevado 
su fama siempre en aumento ha-
btendo adquirido supremacía c<Mmo 
medicamento de éxito seguro.para 

: vencer dolores nerviosos o reumá-
p ticos los más variados, sin produ­
cir accidentes de ninguna ctase^ ya 

f ^ e solo por le acción manco-
'munada de los medicamentos 

gí que mteéran su fórmula se 
É logra obteiK^ grandes resulta­
dos con una mínima cantidad 
de substancias activas 

•^•JW_l. . . , 1 . , . - , - , ,.,1. J„d ,„ . , : , 

N O G A T 
P R O D U C T O E S P E C I A L M A T A R R A T A S 

DE. LAS-BATAS 

I líl matarratas •StKiATs constituye el pmductci más; cúnii>clr>, 
i rápido y VÍÍÍ9Z (>ara matar toda cteí*- df ratas y ratoues. Se ven-
I de a 50 céntimos líaqueie y a HÍ pesetas la caja de -.ts paquete; en 
' principales f amiaoas y droguerías de Kspara, Portugal y Ataérü-as, 

I PRODUCTO DEL LABORATORIO SOKATARfi 
I Calle m Tcr, 16. Tel¿foiio 59791. -Barcdent. 
¡ NOTA: !>irÍK¡¿iidose y mandando al mismo tkwipo, |H»I Cin» 
; postal o íicllos de Correo, él importe niás 50 cóitlmos iJína ^astiH 
i de «ivío, el Laboratorio, a vuelta de Correo, verifica e\ «tiví<) del 
! pedido. 

AGUA IDEAL 
i Maravillosa para volver los cabellos biaua)s a su 
primitivo color a los doce días de darse utm lo-
cicaí diaria. De perfume exquisito. No ensucia ni 
la piel ni la ropa. Destruye la caspa y quita la 
picazón rápidamente. Evita humores, clapas, 
costras y demás enfermedades del cuero cabellu 
do. Única en su clase. Pruébenla y se convence­
rán. Exigid sKmpre AGUA IDEAÍ^, ccm lá 

marca registrada. 

VENTA EN P E R F U M E R Í A S 

A M U N d o r : V .PERFZ 

Comprad todos los sábados «La Farsa» 

ABAHEtO/ PECTORAIE/ 

CENAnilO 



Cftampa 

El plato sopero se toma pronto y con 
gusto cuando se agregan uno o dos 
cubitos de Caldo Maggi al pudiero. 
El CaldoMaggi también esexcelentc 
para la preparación de sopas coa 
pastas arroz, legumbres, etc. 

EL CALDO MAGGI 
es ía base del puchero 

AL COMPRARLO 
fi jam en el nombre "MAGGI** y las etiquetas 

en rojo y amarillo. 

Entre 40 marcas, las hojas 
Gillette se emplean más que 
todas las restantes juntas 

f7^ rjísultado de una concienzuda investigación ha de-
*—' mostrado que el 55 por 100 del público, que se afeita 
con máquina, usa las hojas Gillette. / 

El acero fínísímo empleado en la fabricación de las 
hojas Gillette, la inspección a que se someten antes de 
salir de la Fábrica, hacen que, entre todas las hojas, 
Gillette sea la mejor. La preferencia que le concede 
el publico lo demuestra claramente. 

Deje usted resbalar su GiUetíc 
pasándola diagonafmenle y de 
manera que el mango de ¡a má­
quina forme con la superficie de la 
cara un ángulo basiante abierto. 

•fti^U^We-

^ S. A'. Gil lette. Barcelona 

Evita la caída dei pelo, le da fuerza y vigor 

Alcohólalo al Abrótano Macho 

Alcoholera Española, Carmen, 10, Madrid 
É X I T O C R E C I E N T E D E S D E 1904-

Premiado en varias Exposiciones. 

De venta en las principales farmacias, dro= 
guerías y perfumerías. Exíjase esta marca en el precinto del frasco 

M A R A V I L L O S O 
Y P R O D I G I O S O I N V E N T O 

I ^ CABEÍ.I-OS BITANGOS tomarán su primitivo color natural a los (̂ >CIÍO DÍAS de usar el TN-
SUSTITUIBLE A C E I r E l 'KCÍKT^tl. UCXIC / tMO, premiado con GRAND i'RIX, CRTI-
CFS y MEDALLAS, río mancha absohitameiitt' nada, y por eso se usa con las mismas manos, como 
cuslquier BRITJ„\NT1NA.1Í1 uso de e=te ACRÍÍ I> ITAÍ>ISIMC) artículo no es para teñir los cabellos 
de tal o cual colon es ümcaniente para devolver a los CAIIT-XI-OS HT-AXC<>Ssu priini.ivoCOLüít 
NATURAL, CON TODA GARANTÍA, hayan sillo ÍHIOB Kl'BKKi, CASTAÑOSo NKGROS, sin (jiie 
nadie pueda ni imaginarse ijue estén teñidos. Se garantiza también rjuc no se caen los cal)ellos con su 
uso. Concesionario; M^/k F L O H I l k A , S , A. Se vende en todaH las perfumerías de España- Precio, 

6 y 10 pesetas. Con Uno de los de a 10 prietas hay cantidad suficiente para un año de uso. 

Durante la noche.. 
cKte pel igro le rodea! 

Sin protección durante el sueño, los 
niños son pie a fácil pata los mosquitos, 
ponadotes á¿ enfermedades peligrosas. 
Su invasión empieza con la noche. Vapo­
rice Ftit antes de acostarse. Extermina 
moscas, mosquitos, pulgas, potiüas* 
hotmigas, escarabajos, chinches... y svis 
crías. No es peligroso. No mancha. No 
confunda Fiii con los otros insectici­
das. Hidón amarUlo' frartja negra. No 
ae vendía n graneL Exijx los envai«> 
prec^jiiados. 

_M^^^Mn¿^^pid^ 
par aam: BBSWÍETS BEBHAUIS T CU. conts. sai-A. BarcctoM 

3 SaranillS: Madrid, Sevilla, Valencia, itübao, Vigo, {•ijón, Ceuta, Palma M. 

RHUM BELLEZA 
QUITA LAS CANAS. Devuelve a los 

CABELLOS BLANCOS su color Frimi-
tivo natural con tanta perfección y di í» 

mulo que nadie lo nota. No mancha ni 

pertudica. 

Fabrii»uites: ARGENTÉ HERMANOS :-: BADAtONA (Barcelona) 

Compre todos los sábados GUTIÉRREZ. Semanario español de humorismo. 30 cents. 
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Las corridas de la semana 
EN TETUAN. 1 ;w#M«.—Con motivo de la suspensión 

de las corridas que hal lan <lc celebrarse en Madrid y 
Vista Alegre, el lleno fue completo en la píaza tetuaní. 
Se lidiaron novillos de Llórente, que dieron buen juego, 
estuvieron bien presentados y se dejaron torear. No tu­
vieron nervio ni malas ideas. 

El cord(^és "Cimtimplas" tuv<t un éxito. Se estiro, pa­
ró y templó toreando de capa y en ios quites. Baaderilkó 
con tres superiores pares y realizó una breve, valiente 
y torera faena de muleta, sufriendo un fuerte pitonazo 
en el brazo derecho. Cerca y fuerte, arrancó a matar, 
metiendo una estocada corta en las agujas. Fué ovaáo-

los irajos siete pincliazos malos, dos fnedias íslocadas 
caídas y tres intentos de descabello); empleados p^ra 
mechar al toro más bravo del concursíj, esiuvo a puriío 
de promover nn confürto serio. La indignaci/m del pú­
blico ante las depk»rab]es faenas de esta desaprensiva 
"figura taurina" era justificadísima. Oyó el miedoso 
diestro una agresiva protesta y un aviso presidencial. A 
la salida de la plaza fué protegido por las autoridades. 

Maraai LaUin(Í& alcanzó un resonante éxito. Al buey 
de Abcnte, qae dcigiachó en primer lugar, le h\¡M aft-
bestir a fuerza de arrimarse, dominarle y derrocliar air-
fce ^ / ^ u d u r í a . De media estocada contraria puso al 
buey a disposición de las mulillas. Al de Cruz del Cas­
tillo le tore<j superiormente, le metió dos s<jberanos im-

TCrUÁhl, 1 JUNIO.—*Carnia!rito de Méjico» remataa» 
do va quit€. 

bravo, duro y seco con los caballos—^ Cna ^el Casti­
llo—un noviltote suave y noble—y Bernaldo de Quirós 
(antes Duque de Tovar) . El mejor toro, el de Albase-
rrada. El más pastueño, el de Cruz del Castillo, y el 
más manso, el de Abentc. 

Antonio Masques.—Sigue el madrileño en la racha de 
sinsabores. Al vers^üeño, que abrió plaza, previa me­
drosa faena, desconfiado y tmilando, le bízo doblar de 
un pincbazo bajo, media estocada pescuecera y tres in­
tentos de descabello. Escuchó la primera bronca Su des­
dichada labor, su miedo insnjíerable, su desconfiada ac-
tuadón y la larga serie de pincliazos pescueceros y en 

TETUÁM, i fUNIO.—Uaa verónica de 
Contreras. (Fotos Cervera.} 

nado diferentes veces, y pasó a la erifer-
mería. "Cantimplas" es un novillero "cua­
jado" para actuar, no en Tetuán, sino en 
las principales plazas y con diestros de su 
categoría. 

"Carnicerito de Méjico".—Ij>s empresa-
ríos y aficionados provincianos creerán 
que se trata de un novillero "excepcio­
nal". No hay nada de eso. Es un diestro 
vulgSr, muy v u l ^ r , acostumbrado a to­
rear ganado "pajuno", "sin sangre", de 
media casta. Reses, por sus condiciones, 
muy parecidas al "novillo mejicano", que 
carece de temperamento, genio o bravni-
ra; pero que fracasa y fracasará siempre 
que se las entienda con ganado de "cas­
ta", que no permite desplantes, andarles 
por la cara, falsas valentías n i . adornos 
pueblerinos. El mejicano tuvo que despa­
char tres novillos por ei percance de 
"Cantimplas", y, aunque cortó una oreja 
indebidamente, puesto que ííwgó un l e ^ 
timo bajonazo, ecbándose valientemente 
encima del bicho para, avergon7,ado, ex­
traer el estoque, pinchó muy mal en los 
demás, no paró un momento con la mu-
lela, fué desarmado en varias ocasiones 
y sus desgraciadas y movidas faenas tu- . 
vieron más de eharlotescas que de clási­
cas. En cambio, Luciano Conireras—tam-
\Áén mejicano—^oreó con superior estilo, 
banderilleó muy bien y maleteó adornado 
y valieiUe. Con un pinchazo y dos me­
dias estocadas altas, acabó con sus ene­
migos. 

EN ARANJÜEZ.—JO de mayo^ Con­
curso de gatiadeñas.—S<ás toros de Ve-
ragua, Leopoldo Abente—que resultó el 
más manso—, Aleas, Albaserrada—el más 

TETUÁN, i jUNIO.—nCarmceríto de 
Méjico* yContreras, toreando al alimón. 

res de poder a poder y ejecutó una dt 
sus mejores faenas a m la bayeta. Cuatro 
muletazos con ambas rodillas en tierra, 
seguidos y ligados, promueven un alboro­
to entre la afición. Seis naturales—con la 
zurda—, rematados con un ft>rmidable 
pase de pecho, siguen enloqueciendo a los 
espectadores. Una superior estocada en la 
propia yema tira sin puntilla al de 1). Cel­
so. A Marciai se le conceden las dos ore­
jas de la víctima entre imponente entu­
siasmo. ¡Una gran tardeí 

Cagancho, el famoso gitano, al que 

la valentía no le dura más de diez minu-

U)S, aprovechó éslo&—-ante el tercero—de 
Aleas—para torearle suave y finísima-
mente con el capote, Aqiidkis tres lances 
iner<m m o d d o de ejecución y temple. El 
a r l ^ la gracia, la pinturería y el estilo 
personal «e fusionaron en la faena >Íe 
muleta, que, distanciada y hi^il idosa..., 
" s ^ a a torero". Media estocada en las 
alturas, y el "cañí" corta la <jreja deJ co!-
menareño entre cariñ(»sa ovación. Pero 
han transcurr ido loe «liez minutos de va­
lentía—que tan bien los ha aprovechado— 
y estaraos en e] que cierra plaza: el sex­
to. • Las caíias se vuelven lanzas, y Co-
gancho, en pleno mitin, miedoso, des­
compuesto, estoquea infamemente al toro 
concursante de Bernaldo de Quírós. Tres 
piuchacilios desde largo, cuarteando y a 
toda marcha... Media estocada en el cue­
llo, alargando el bracito... Ot ra media en 
los bajos, entrando descompuesto,.., y Ja 
bronca es estrepitosa. 

JEREZANO. 

EL AGÍA I E COLONIA 
CONCENTRADA de la «ran perfumería AL== 
VAREZ GÓMEZ goza de fama mundial. 

S E V Í L L A ; 2, 

m\mi de ESTASIPA 
Redacc ión , 17547 
Admimstración, 18107 

ERRATA 
Al pie de una fotografía insertada en la última crónica 
de Cine publicada en ESTAMPA, apareció la siguiente 
leyenda: *Üna anciana profesora del ballet de la Opera 
francesa adiestrando a las nuevas comparsas del cine so-
noro,ii Es un error: la profesora no es francesa, sino ca­
talana, la popular maestra de baile Pauleta Painuis, y 
está enseñando a bailar a señoritas españolas. Aunque la 
equivocación no tiene, como ven nuestros lectores, ningu­
na trascendencia, nuestra probidad informativa nos ohdi-

ga a sacarla. 

HERNIAS 
VARICES- HEMORROIDES 
TKAXAMIENTO POR INYECCIONES DE MEIJI-

CAMENTOS INOFJÍNSiVOS 

Dr. VEAS.-HorUleza, 67 
D r . N a v a r r o F e r n á a d e z . Consu l t a : Arena l , 4. 
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FX MATADOR DE TOROS JULIO MENDOZA 

Valiente diestro caraqueño. No es ^figura*, aunqtte torea TOROS y se ha permitido et lujo de cortar orejas en la Plaza de Toros de Madrid. El 8 de abril de igsS, y en ¡a co­
rrida de inauguración de la temporada, cortó la oreja de un toro de Cttrro Molina (antes Urcola),.al que toreó y mató magistralmente. La Empresa le firmó *otra corrida, sin 
fecha», de Miura. No pudo torearla—siendo sustituido por Rafael, el «Gallo» —por tener firmada la fecha—16 de mayo—en Talayera de la Reina, en donde obtuvo otro reso' 
nante éxito estoqueando reses de la fatídica ganadería de la Viuda de Ortega. Y muy reciente está el grandioso éxito obtenido en la Plaza de Toros de Vista Alegre, donde toreé 
maravillosamente, ejecutando una faena de muleta a los acordes de la música y viendo rodar sin puntilla, de una superior estocada, un buen mozo, con kilos y pitones, del que 

cortó las orejas... En la presente temporada confiamos ha de llegar a ocupar el sitio que por sus méritos le corresponde, entre las primeras figuras del toreo. 

«Os uc c^ mejor pora 
U estómago 2 

Si Mft iMidecIndiiiito t iene 
€€fnu> MntCfwnaA, dolor qcIgtesL 
9 CAtrcitiim4gwto-Cé eaSi Seguro 
c|ise 5e Cisroro o ol i iTiara con. 

*̂  ' " cMtecitctcia U 

DIGESTONICO DEL DR VICENTE 
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*Cone}a», de raza Sckwyz, ha obtenido «Campeonato» de producción. 

U NOS solos vaqueros de 
Madrid, los Sres. Ruiz 

Ortiz, dueños de la vaquería 
"U Encarnación", han con­
quistado nada menos que 27 
premios en el reciente concur­
so (fe ganados. 

Ya en concursos anteriores, 
los iiermanos Rutz haMan lo­
grado diversas recompensas, 
primeros premios y campeo­
natos, que con justo orgullo 
exhiben en su despacho de la 
calle de I,eóii, 11, y en sus ofi' 
ciñas y establos de la avenida 
.le Alfonso XIII , 65. 

Ahora han triunfado sobre 
la gran cantidad de ejempla­
res (140 vacas de raza holan­
desa y 30 vacas, raza Schwyz, 

importadas estas últimas de 
Suiza) que, en noble compe­
tencia, han presentado los va 
queros de Madrid. En total 
se les lian adjudicado, como 
decimos, 27 premios, repaní-
Jos en esta forma: tres cam­
peonatos, cuatro primeros 
{rctiiios, cinco segundos, tres 
¡creeros, cinco primeras me­
dallas y siete menciones hono­
ríficas. 

Uno de los campeonatos es 

tTasuga», de raza Sctmyz, priattr premio. 

TRBMIOS OBTENIDOS P«R « S S W ^ ^ 
BN13. CONCURSO NAGION/W-^^»»**'^ 

M ^ o i,9m ,,„.«.,-
seis w i«eres Medalla^V tint-* 

- ^ 

«•"•fc**?--

Los propietarios de las v€Kas D. ¡osé y D. Anget Ruiz, mostrando a natstro eeiobwador la taia < 
obtenidos en la Exposición de ganados. 

et de "grasas", conseguido por 
ía vaca "Margarita", qite prue­
ba la riqoeza nutrit iva de &D 
leche. Porque íanío, por ío 

-menos, como la C3ntida.d de 
leche que pueda dar una vaca 
es preciso , apreciar el tanta 
por ciento de gra>K^ que ta 
íeche contiene. Este tanto por 
ciento será mayor cuaiiEO 
que los piensos sean más 
inertes y abundantes. Ejercen 
también influencia en &u au­
mento el régimen de organi­
zación y limpieza de los esta­
blos. 

En suma, con tmo sóío de 
los premios, con esís de "gra­
sas", los Sres. Rniz podrían 
haber demostrado al Cotisu-

midoT ta excelencia,, m el as­
pecto nutritiifo y ei» ei aspec­
to higiénico, de h ieeh^^ qtte 
expenden. Pero, tocfavla. p i r a 
mayor seguridad está» los 
otros 26 pretrrios, qtte net ien 
a completar «ite.. 

Bien pue<te d m r s e cpue kts 
^ e s . Rmz Ori iz scm honra' 
del gremK» de vaQucrt» de 
ifadrid- / 

(F^los Cb»fF«ras y VíIaseca.J 

«Margarita», de raza holandesa, «Campeonatof> de riqueza en grasas. «Mar^aesú^, de raza holandesa, «Campeonafo^ de producción. 
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Carmen Díaz, cada día más bella, ha renovado sus triunfos de 
• gran actriz en el teatro Lora con motivo de su beneficio. 

l-a curio^dad del público y de la crítica teatrales giró la semana pa 
sada en tomo de ia segunda comedia de dos jóvenes y ya acreditado» 
autores: Lope» Rubio y Ugarte. Su nueva obra dramática /.« casa 
de naipus, estrenada en el teatro Kspañol, mereció la atencióa que 
hubo de concedérsele, y !c»i vivos comentarios que te dedicó la crítica. 

Kn otros teatros, un melodrama con fcante», en la lat ina, La hijt 
de Juan Simó», de José María Granada y Jíemesio M. Sobrevila, y 
un drama esix:ctacular en el Cómico; Shanghai, de Jhon Colton, ver­
sión de Arturo Morí. 

(Fotos Benlbwo Casauw.' 
La adminkia actriz Concha Olona, que ha hecho una La ilustre actriz Asundón Casah, que se ka presenta^: 

brillante temporada en /a Latina. da en el Cómica con e/ drama espectacular «Shanghai». 

Una curiosa escena de «La casa de aaipes%, de López Rubio y Ugarfe, cuya estreno en eí teatro Español por la cornos La excelente y aplaudida dama de carácter María Brú. i 
pañía que dirige Rivas Cherif ha sido objeto de vivos comentarios por parte de la crítica. • que ha celebrado su beneficio en el Infanta Isabel. •, 

l^a r / \ R S / \ puolícará en su pró>amo número « t ! míllonano y la oaílannav^ cíe 1 ilar A/lillán /Astray. 1 recio 5o cts. 



Cdíimpa 

n^ae^fr® Jacinto Giaerrero 
Hace mucho tiempo qwe Jacinto Guerrero 

quena it a América, lira ana idea constante. 
A tal csttemo itegó, que cuando aparecía en 
cualquier teituUa se le acogía invariablemente 
cou aai 

-—Ali..- ¿pero no te has ntarefia^o a Angé­
lica? 

¡Pues ahora se ha niarcliado de veras! Gue­
rrero saltó el (lía 38 de mayo hada Buenos 
Aire*. V va a trat>3jar intensamente. Dirigirá 
dos compañías, una en el teatro Victoria y otra 
enel Mayo. En el primero se estrenará: «líl 
Huésped del SeviUaiio», «María Sol», " I^s aloa-
drast, 'í.A rosa del azafrán», etc. Éo él Mayo, 
fBl-Sot»fe verde», »f.os farolesii, «I,os verdero-
nési, líAbajo fes coquetas!», etc. 

Guerrero espera poder realisar un intercambio 
mteresante: l levar ot»»» espciñotas a los esce-
ñanos ameikant^, y traer las de dllá a !os nues­
tros. 

ESTAiMPA ofrece a sus lectores algunas escenas 
de los pieparativ(» y despedida^ del maestro 
Guerrero, sin prescindir, claro está, de la íncví-
taUe tueha del hombre viajero e*)n ta maleta, 
ifuc siempre resulta demasrado pequeña. 

AQUÍ tíeaen ustedes, en la foto de arriba, al maestro Guerrero luchando con la impenetrabilidad de la materia. Esta 
maleta va llena de discos de gramófonQ con los trozos más populares de sus partituras. Los discos van apretados a no 
caber ni un ido sostenido» má.s, y, sin embargo, es necesario meter dos pantalones, un chaleco, unos tirantes y tres 
coibatas eatre ellos. ¡Terrible problema.'.,. V en la foto de abajo, el maestro Guerrero busca papeles, revuelve ta 
mesa... «¿Me olvidaré de algo?» s e pregunta . Y cuando el barco esté a diez millas de ¡a costa de España, exclama^ 

rá desesperado: «¡Ya sé ¡o que he olvidado!» 

«Hasta la vuelta, mamá». La madre ahoga un sollozo, se hace 
fuerte y dice: *Aío hagas tonterías, hijo, mira que tú»... El 
maestro Guerrero ya va escaleras abajo. «¿Qué me escribas 
mucho!» grita la madre por última vez-—. Y cuando se queda 
sola llora pensando en el hijo que se va, y que ella se figurará 
siempre un peqaeñuel» que necesita el amparo de sus conejos. 
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HOTEL PRINCIPE ASTURIAS 
M A D R I D 

E e o n á m i c o , b i en s i t u a d o , m t i y c o n f o r t a b l e . 

ŜOMBIIOSdO 
La obra completa 

EL PASTELERO BE IMBliGM. 

de DOS PESETAS 
/Je venta en todas ¡as librerías, en la BdHoríal Ma^^ 
dríd (Arenalf 9), y en Editorial Estampa, Paseo 

de San Vicente, Í8.—MADRID 

HECHOS y ROSTROS DE LA ACTUALIDAD 

El ilustre Dr. D. F. Rodrí^ 
go Lavin, que ha dado una 
notable conferencia en la 
Sociedad Hidrológica sobre 
el tema *Algunas consideras 
dones sobre las aguas minex 
romedidnales hipotónícasi. 

El distinguido escritor 
sevillano Agustín Veguío 
Has, autor de un VOIUB 
men titulado «El niño 
que robó un libro*, que 
acaba de ser publicado 

con gran éxito. 

VEMTR EN TODA5 1.AS 

ñ ' 5 0 Pese tas 

lUBORftlOklO-PESQÜf 

yvvtf^wwv^^ftftft¿^V!rf^^vtftf^ft^^vv^wvtftfs^^vvv^ 

ULTIMAS PUBLICACIONES 
editadas «a «d OMS de mayo de 1930 

OUSTA.—Historia d d Dcredio ronuuio jnJbBco y pnva-
Ao,—14 pesetas. 

B I ^ N O ) BAJERA—^D«r«c^ faioerst ComoKaño canA-
mco-cávil al Üb. m , tít. XH dfJ "Codex Jurís Ciuiu-
náe".—18 pesetas. 

GAROA SOR]ANO.~Bi>ffif>teC35. (De las Ctrat^taóoiKa 
<le Archiveros, ^ i ^o te ra r íos f Arqac^Üogos.)—Pac­
tas 18. 

HGARTE.—AnáÚTOK. (I>e kis OmtestacHwes & Archi-
vtros, BitdioCecarios y Anptctíogoa.}—í6 pesetas. 

GIOSGL—Teoría de las «ililigacioacs, segoada edictóo, 
tomo IV. Fuentes de las tSAigxiones (ccnttiiniadón y 
fin de los c<»itrat<j£).^I6 pesetas. 

MATTlROIvO.—IVatado de Derecho ítfdicial civil, tamio 
príniCFO. 1^ IVider jit^Udál en su orgatuzadón y actua­
ción en la vida d d Dcredio.—24 prietas. 

"=3^ COKSUl,TOR DEI, AB<X:AIX) .—Oi lecáót i de o s o s 
prácticos resueltos por la "Revista ^CDCTAI de l ,^ is la-
cirái y Jurisprudencia*', toiBO IV-—^ prietas. 

NIBOYET.—Principios de Derecho intentaciana} pnv3«b, 
IH pcGctas. 

BENEYTO.—EI valor jtújdico de "la I 9 . (Apantes para 
SM estudio,)—2 i[»rsetas, 

P£KRL—£1 lioniicid& en la psicología y «n la psicoipit-
tofai^a caimi'nal. Con un nestudio SCAHV tí auttH' y uo-
tas sdbiK Ja faf^slaiá&i cspañota.—14 pesetas. 

Nuevas admiatis^^Kioaes exdíosivas 
TABOADA.—I«a (fenmida y querella delicigvas. Apantes 

acerca de la mcnti ía coam> d(dito.~4 iwsetas. 

JÚ IENEZ D E ASUA.—£1 tstfáo de nectxidad en mate­
ria pei ial~4 pcseta.s. 

MA17RA.'^DHAá«c^)«, tmaa I H 'ITestamcnta y vm^tu-
a^i.—-23 pesetas. 

M}Y0.-4j0s votes itafianos. Caaja^pai^ y ^ffticnla-
ridadcs.— Ĵ pesetas. 

EDITORIAL REOS, S. A. 

APARTAIK) IZZSa—MADIUB 

£/ niño RaBtán Otey&i 
(p£tit¡=Baby), ptecoz arfisa 
ta que ha actuado ya con 
éxito en importantes teatros 
nacionales y extranjeros. 

Félix Pomés, el diestro El ^arioso exritor Gabrid Miró ha faHecido recientemente 
i^grimista, que ha ganas en Madrid, cuando su producción literaria alcanzaba el apo--
do otra vez d campeo= geo. Ha muerto ¡oven, a ¡os cincuenta y un anos. ESTAMPA 
nato de florete, primera se asocia al dolor producido por esta gran pérdida para las 
categoría, de Cataluña. letras españolas. 

MÁLAGA.—Can toda s^emnidad ha tenido lugar la consagración dé nuevo Obispo de Táy por el Nuncio de Su San« 
íidad. En la foto, e/ Nuncio de Su Santidad y el nuevo Obispo {X) ala salida de la Catedrcd, después de la ceremonia. 

(Foto ^ ;u l le ra . l 

De I a jornada resia en Darcclon a 

vWUWVWWU\AAMAMAAAAAAAVtfVVWUUlAAfk 
Visita de 5. M. la Reina y AA. RR. las Infantas a la fábrica de flores de ¡a casa CORRONS, establecida en la callt 

de Cortes, núm. 536, de Barcelona • 

rí' 



Cilampa 

El ex ministro francés CUmentet actual presidente de la Cámara de C omercio intemacíonat na aicno a un redactor 
de E S T A M P A que «las carreteras españolas son mejores que las Francesas» 

E¡ ex ministro francés radical socializa Sr, Jorge Clémentel, ahora presidente de la Cámara de Comercio internacional—que aparece en ¡a fotografía hablando con nuestro com» 
panero Luis G. de Linares—ha cruzado España en viaje de turismo. Se ha mostrado maravillado de las carreteras españolas. «Son mejores que las francesas^—ha dicho—. Tan prottm 
regrese a París, iré a una casa editorial, cuyo director es amigo mío, y le exigiré que haga una nueva edición de la guia sobre España, que acaba de publicar. iPor qué? El libro 
empieza con la siguiente frase: «En España no existen medios de comunicaciones.» El Sr, Clémentel ha dicfm que España es d país ideai para hs pintores. El, que es un excelente 
artista, lleva su álbum enriquecido de apuntes de Alcalá, de Granada, de Málaga, y piensa volver por aquí con tiempo paro trabajar en serio. -tSoy an pintor que hago algo de 

ptdítica—ha dicho—. Pera, ante todo, pintor.* 9^oto ZaiMta.t 

FIESTA EUC ARISTICA EN EL CERRO DE LOS ANGELES 

f n el Cerro de los Angeles, y ante e! monumento al Sagrado Corazón de Jesús, tuvo lugar el jueves pasado la fiesta eacarística con que la 11 Asamblea Nacional del Apostolado 
áe h Oración, clausurada el miércoles por el Cardenal primado, ha querido poner término a su magnífica labor de propaganda y estímulo del celo católico. A pesar de la lluvia, OSÍ5= 

tieron a la fiesta millares de fieles. En nuestra fotografía se reproduce un momento de la procesión celebrada después de la misa, y qué presidió el ii^nte D. Fernando. 
ÍFoto Contreros y VilasEca.) 

n'^jí 
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CiUimpu 

Señorita Carmen Aiedo Cayuela, de Totaóa. Señorita Encarnación Ayaia, de Lorca. Señorita Pilar Chico de Guzmáf}, de Murcia. 

\\>^'r.':yíÍS',K:- . j , ';/.: ' j.; 'Lv; „.,w •-, ,.•:., ̂ #^IV.^fe¿llí.!-


